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Resumen

Este artículo propone una nueva tipología sobre el presidencialismo en 
la que la interacción de las dimensiones política (poderes institucionales 
y partidistas del presidente) y contextual (estado de la economía del 
país y aprobación ciudadana al presidente) da cuenta tanto de la 
intensidad con la que se presenta dicha forma de gobierno como del 
tipo de relaciones políticas y sociales que de allí se derivan. Tomando 
como referentes empíricos a dieciocho países de América Latina, el 
artículo plantea cuatro tipos ideales de presidencialismo: imperial, 
condicionado, mínimo y de transición. Venezuela y Ecuador aparecen 
como los referentes de presidencialismo imperial mientras que 
Honduras y Paraguay se encuentran en el límite entre el 
presidencialismo condicionado y el presidencialismo mínimo.  
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Abstract

This article offers a new typology for examining presidentialism, in which 
the interaction between the political dimension (institutional and partisan 
presidential powers) and contextual dimension (the state of the 
economy and presidential approval) determine both the intensity of 
presidentialism and the type of political and social relationships derived 
from it. Looking at empirical evidence from eighteen Latin American 
countries, the article identifi es four ideal types of presidentialism: 
imperial, conditioned, minimal, and transitional. Venezuela and Ecuador 
are empirical cases of imperial presidentialism while Honduras and 
Paraguay are on the threshold between conditioned presidentialism, 
and minimal presidentialism.
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INTRODUCCIÓN

Luego de la discusión respecto a las bonda-
des del parlamentarismo o del presidencia-
lismo de cara a incrementar la estabilidad de 
la democracia (Cheibub, 2007; Mainwaring y 
Shugart, 2002; Linz, 1990), el debate acadé-
mico en América Latina se centró en la me-
dición de cuán fuertes eran los presidentes 
de la región (Mustapic, 2002; Cox y Mor-
genstern, 2001; Baldez y Carey, 1999; Shu-
gart y Carey, 1992; Nino, 1992)1. Aunque la 
investigación tendió a disminuir a fi nes del 
siglo pasado, el surgimiento de gobiernos 
—como los de Venezuela, Bolivia, Colombia 
o Ecuador— califi cados intuitivamente como 
«hiper presidencialistas» vuelve a colocar 
este tema sobre la agenda de debate (Pen-
fold, 2010; Pérez-Liñán, 2003: 151). No obs-
tante, la mayoría de los análisis continúa 
concentrando su atención en las facultades 
constitucionales de los presidentes respecto 
a los otros Poderes del Estado2. 

Aunque dicho enfoque es esencial, este 
artículo plantea un marco teórico en el que a 
las variables institucionales tradicionalmente 
utilizadas para observar cuán presidencialis-
ta es un país se agregan otras de carácter 
contextual, como el estado de la economía y 
la popularidad del Jefe de Estado. De esta 
forma se vinculan al análisis no solo aspec-
tos normativos sino también aquellos que 
hacen parte de la praxis diaria de la política 
y que guardan relación tanto con la provisión 
de recursos materiales para la gestión gu-
bernamental y el bienestar general de la po-

1 Un debate similar al aquí mencionado es el desarro-
llado por Elgie (2011) cuando analiza cuán favorables 
son los distintos tipos de semipresidencialismo al mejor 
desempeño de la democracia. Una de sus conclusiones 
más fuertes es que el subtipo «presidente-parlamenta-
rizado» es más probable que derive en democracias 
débiles y que, por otro lado, el subtipo «premier-presi-
dencialista» es el que más favorece los desempeños de 
dicho régimen político.
2 Una notable excepción es el reciente trabajo de Doyle 
y Elgie (2014).

blación como con la capacidad del presiden-
te para interpelar y generar confi anza entre la 
ciudadanía. A partir de dicha construcción 
teórica, posteriormente se propone una me-
dición empírica en la que se incluyen diecio-
cho países de América Latina. De esta forma 
este artículo ofrece una panorámica del es-
tado general del presidencialismo en la re-
gión. 

El artículo se compone de cuatro partes. 
En la primera parte se ofrece una revisión de 
la literatura desarrollada sobre el tema, foca-
lizando en los vacíos hallados tanto en la 
defi nición de presidencialismo como en las 
estrategias metodológicas utilizadas para su 
medición. En la segunda parte se ofrece un 
marco teórico que permite no solo capturar 
los principales rasgos que connotan los dife-
rentes tipos de presidencialismo sino que 
agrega variables clave del entorno económi-
co y social. La tercera parte plantea las es-
trategias metodológicas utilizadas para la 
verifi cación empírica y discute además los 
principales hallazgos observados en los die-
ciocho países considerados para el análisis. 
La cuarta parte presenta algunas conclusio-
nes.

PRESIDENCIALISMO: CONCEPTOS 
Y MEDICIÓN EN LA LITERATURA 
ESPECIALIZADA

Mainwaring y Shugart (2002) defi nen al pre-
sidencialismo como una forma de gobierno 
en la que el presidente es siempre jefe del 
ejecutivo, se le elije de forma popular directa 
o indirectamente y tanto su período como el 
de la legislatura es fi jo. Sartori (1994: 84) 
agrega a esta defi nición la idea de que una 
forma de gobierno presidencialista se carac-
teriza por la imposibilidad de destituir al jefe 
del ejecutivo a través del voto parlamentario. 
A la idea del mandato fi jo ya citada por estos 
autores, Linz (1994: 6) añade la legitimidad 
de la que goza el presidente elegido de for-
ma directa. No obstante, el elemento citado 
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por Linz más que un rasgo defi nitorio del 
concepto presidencialismo parecería ser un 
efecto de esta forma de gobierno. Main-
waring y Shugart (2002) indican también que 
en un presidencialismo puro los presidentes 
tienen derecho a retener sus ministros a su 
elección, independientemente de la compo-
sición del Congreso.

En la misma línea de defi nir el presiden-
cialismo puro, Shugart y Carey (1992: 19) 
señalan que dicho concepto está dado por 
la elección popular del jefe del Ejecutivo, los 
períodos fi jos de presidente y legislatura —y 
la ausencia de votos de mutua confi anza en-
tre sí— y la libertad del presidente para de-
signar los principales funcionarios de su ga-
binete de gobierno. En esencia, el concepto 
de presidencialismo se fundamenta tanto en 
el origen separado del Ejecutivo —dado por 
su elección popular directa o indirecta— 
como en la supervivencia autónoma del pre-
sidente y del Legislativo, dado que ninguno 
de los dos poderes puede acortar el período 
del otro (Mainwaring y Shugart, 2002)3.

De los conceptos expuestos se despren-
de que las defi niciones de presidencialismo 
se encuentran dadas por oposición a lo que 
sería la forma de gobierno parlamentaria y 
también a los distintos tipos de semipresi-
dencialismo (Sedelius y Mashtaler, 2013; El-
gie, 1999)4. Así, mientras en el presidencia-
lismo el jefe del Ejecutivo es elegido 
popularmente, en el parlamentarismo dicha 
designación es el resultado de la voluntad de 
la legislatura. Por otro lado, mientras en el 
presidencialismo los mandatos son fi jos, en 
el parlamentarismo a través del voto de con-

3 No obstante, existen países con formas de gobierno 
presidenciales en los que es posible que el Ejecutivo o 
el Legislativo puedan, bajo determinadas condicionan-
tes, dar por terminado el mandato del otro poder del 
Estado. El caso ecuatoriano a partir de la Constitución 
de 2008 es uno de ellos. 
4 Lo que en este artículo se conceptualiza como formas 
de gobierno presidencialistas y parlamentarias tiene su 
símil en lo que Mainwaring y Shugart (2002) defi nen 
como democracias presidencialistas y parlamentaristas.

fi anza se puede dar por terminado anticipa-
damente el período tanto del primer ministro 
como de su gabinete. No obstante, aunque 
dichos conceptos son válidos para los estu-
dios comparados entre presidencialismo y 
parlamentarismo, resultan insufi cientes cuan-
do se trata de analizar las variaciones en el 
grado de presidencialismo entre países que 
comparten dicha forma de gobierno5.

Al respecto, la mayoría de la literatura que 
analiza la intensidad de los presidencialis-
mos en América Latina parte de la idea de 
que las variaciones entre los distintos países 
está dada por la estructura de mutuos con-
troles —ckeck and balance— entre Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial. Lo dicho implica asu-
mir que, a medida que los presidentes gozan 
de mayores facultades formales respecto a 
sus contrapartes legislativa y judicial, la in-
tensidad del presidencialismo va en aumen-
to. De allí se concluye que existe un presi-
dencialismo más intenso en aquellos 
contextos en los que los jefes del Ejecutivo 
han ampliado de forma considerable su es-
fera de infl uencia política formal respecto a 
los otros poderes del Estado (Nino, 1992; 
Penfold, 2010; Negretto, 2009, 2010). En el 
plano de la valoración empírica, los poderes 
legislativos del Ejecutivo, los poderes ejecu-
tivos de la legislatura, el control sobre el ga-
binete o la infl uencia en la designación de 
funcionarios públicos son algunos de los 
principales referentes empíricos utilizados 
por la literatura especializada6.

5 Desde la perspectiva de análisis propuesta por Tse-
belis (2002), la distinción entre forma de gobierno pre-
sidencial y parlamentaria desaparece para dar paso a la 
idea de jugadores de veto y su posicionamiento espacial. 
6 Una arista poco estudiada del presidencialismo en 
América Latina es la que se refi ere al papel que cumplen 
determinadas instituciones y funcionarios que sin ser 
parte del gabinete ministerial tienen capacidad de deci-
sión en el interior del Ejecutivo. Uno de los trabajos 
seminales sobre este tema, al que se ha denominado el 
estudio de la «ofi cina de la presidencia», es el de Inácio 
y Llanos (2015), en el que comparan las presidencias de 
Brasil y Argentina. 
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Junto a los poderes institucionales ya 
mencionados, Mainwaring y Shugart (2002) 
han evidenciado la importancia que tiene 
para los presidentes, y para valorar cuán pre-
sidencialista es un país, el contar con apoyo 
legislativo relevante. Al hablar sobre poderes 
partidistas, tales autores apuntan que la fuer-
za de la bancada ofi cialista en la legislatura 
infl uye decisivamente para incrementar la 
capacidad del Ejecutivo para aprobar las po-
líticas públicas incluidas en su agenda de 
gobierno (Negretto, 2011; Mainwaring y Shu-
gart, 2002: 47). Aunque algunos autores han 
defi nido a este conjunto de factores como 
poderes informales (Mainwaring y Shugart, 
2002: 47) y otros los conceptualizan como 
poderes asociados (Morgenstern et al., 
2013)7, en ambos casos se trata de dimen-
siones fácticas que, junto a las de naturaleza 
institucional, dan cuenta del grado de presi-
dencialismo de los países. Dicho razona-
miento se hace explícito en los diferentes 
trabajos sobre presidencialismo en América 
Latina (Ackerman-Ross, 2011; Penfold, 
2010; Negretto, 2009, 2010; Casar, 1999; 
Nino, 1992).

La vinculación de factores institucionales 
y de contexto como dimensiones que dan 
cuenta del grado de presidencialismo de un 
país se encuentra también presente en las 
investigaciones realizadas para los Estados 
Unidos aunque a partir de diferentes referen-
tes empíricos (Payne et al., 2007; Howell, 
2003; Cox y Morgenstern, 2001; Shugart y 
Carey, 1992; Schelinger, 1974). En efecto, la 
literatura que estudia el presidencialismo en 
ese país ha identifi cado dentro de las dimen-
siones fácticas o contextuales que dan cuen-
ta del grado de presidencialismo a la habili-
dad del presidente para movilizar la opinión 
pública, su estilo de liderazgo y la utilización 
de los medios de comunicación para alcan-

7 Para Morgenstern et al. (2013) los poderes asociados 
incluyen mecanismos constitucionales indirectos que 
refuerzan de forma directa la legislación formal o el po-
der de agenda.

zar la aprobación de una propuesta legislati-
va (Bond et al., 2003; Canes-Wrone y De 
Marchi, 2002; Canes-Wrone, 2001; Hager y 
Sullivan, 1994). Tan importante es este con-
junto de variables que Morgenstern et al. 
(2013) han evidenciado que presidentes con 
débiles poderes institucionales pueden refor-
zar sus habilidades para imponer su agenda 
de gobierno en la medida en que mantengan 
control sobre la burocracia o la opinión pú-
blica. 

En defi nitiva, lo que se desprende de la 
investigación científi ca desarrollada hasta el 
momento es que para valorar el grado de 
presidencialismo de un país no es sufi ciente 
con el análisis de los poderes formales halla-
dos a nivel constitucional sino que se requie-
re incluir otras dimensiones contextuales o 
fácticas (Doyle y Elgie, 2014). Aunque exis-
ten trabajos que se han encaminado en este 
sentido, algunos no terminan de dejar de 
lado el sesgo hacia lo institucional (Doyle y 
Elgie, 2014; Morgenstern et al., 2013), mien-
tras que otros consideran entre las variables 
contextuales solamente a las de naturaleza 
política (Mainwaring y Shugart, 2002). Ante 
dicha defi ciencia, en el siguiente apartado 
propongo un marco teórico que captura no 
solamente las variables institucionales y par-
tidistas identifi cadas por la literatura espe-
cializada sino también otras relacionadas 
con el contexto económico y social y que en 
conjunto dan cuenta de cuatro tipos de pre-
sidencialismo. 

PODERES POLÍTICOS Y PODERES 
CONTEXTUALES: UNA TIPOLOGÍA 
DEL PRESIDENCIALISMO 

La idea central que sostengo en este aparta-
do es que la forma de gobierno presidencia-
lista varía en intensidad en función del com-
portamiento de variables institucionales, 
partidistas y aquellas propias del contexto 
económico y social en el que los jefes de Es-
tado deben tomar decisiones. Por tanto, 
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para construir una tipología de los distintos 
tipos de presidencialismo planteo dos di-
mensiones de análisis. La primera es de na-
turaleza política y engloba tanto a los pode-
res institucionales del presidente como al 
tamaño de su bancada legislativa (Lanzaro, 
2012, 2001; Bonvecchi y Zelaznick, 2012; 
Amorim Neto, 2012; Mainwaring y Shugart, 
2002). La segunda dimensión es de natura-
leza contextual y comprende tanto el desem-
peño de la economía del país como la apro-
bación ciudadana a la gestión del presidente. 
Como la literatura ha mencionado, mientras 
la primera dimensión incide sobre la capaci-
dad del Ejecutivo para llevar a cabo su agen-
da política, la segunda infl uye en el grado de 
control del presidente sobre actores e insti-
tuciones que no se encuentran alineados 
con su proyecto político (Lanzaro, 2012, 
2001; Cheibub et al., 2011; Mainwaring y 
Shugart, 2002; Canes-Wrone, 2001; Hager y 
Sullivan, 1994). El gráfi co 1 presenta la tipo-

logía que resulta de la interacción de las di-
mensiones política y contextual del presiden-
cialismo.

En primer lugar, cuando la intensidad tan-
to de los poderes políticos como de los po-
deres contextuales es alta, lo que resulta es 
un país en el que el presidente puede llevar 
a cabo su propia agenda sin mayores obs-
táculos o contratiempos. A la par, la bonan-
za económica y la alta popularidad del jefe 
de Estado incrementan las probabilidades 
de que las acciones de bloqueo provenien-
tes de actores e instituciones no alineadas 
con el gobierno se vean reducidas a su míni-
ma expresión. Esta es la situación ideal de lo 
que se conocería como presidencialismo im-
perial. En escenarios de este tipo la orienta-
ción ideológica que imprime el presidente 
sobre sus políticas no requiere de acuerdos 
con otras fuerzas legislativas, pues al mante-
ner una amplia bancada ofi cialista, la necesi-

GRÁFICO 1. Tipología del presidencialismo: poderes políticos y poderes contextuales
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dad de negociar y llegar a acuerdos se redu-
ce considerablemente8. 

Adicionalmente, la prosperidad económi-
ca por la que atraviesa el país, sumada a la 
alta aceptación del presidente entre la ciuda-
danía, le permiten al Ejecutivo omitir las peti-
ciones o demandas que se podrían generar 
desde actores políticos y sociales críticos con 
su gestión. De hecho, se podrían dar casos en 
los que desde el gobierno se intente perseguir 
o limitar la voz de quienes no sean parte del 
proyecto ofi cialista. Cámaras de empresarios, 
sindicatos, organizaciones sociales y medios 
de comunicación serían fl anco de este tipo de 
ataques. A pesar de que el presidente goza de 
amplios poderes políticos y contextuales —
recursos y popularidad— la necesidad de am-
pliar aún más los espacios de poder podría 
llevarlo a tensionar las relaciones con cual-
quier opinión opositora hasta el extremo en el 
que la tolerancia política desaparezca.

El otro caso extremo lo constituyen los es-
cenarios en los que los presidentes gobiernan 
con diseños institucionales que les ofrecen 
pocas herramientas para su gestión y además 
gozan de una limitada representación legisla-
tiva. En estos países la agenda política que se 
aprueba es mínima, pues el presidente re-
quiere propiciar intensas negociaciones e in-
tercambios de cara a mantener las coalicio-
nes de gobierno. Como consecuencia, la 
impronta del presidente sobre las políticas 
públicas aprobadas es casi inexistente. De 
hecho, la producción legislativa que se gene-
ra proviene básicamente de proyectos de ley 
de la oposición. Por otro lado, dado el nivel de 
intercambio y concesiones que el presidente 
requiere hacer frente a sus contrapartes legis-
lativas, el gabinete presidencial debe ser 
compartido con fuerzas opositoras. Así, la 
labor del presidente depende esencialmente 

8 Chile es un caso de excepción, pues a pesar de la 
existencia de una bancada ofi cialista mayoritaria en la 
legislatura, los acuerdos y negociaciones con otros sec-
tores políticos se mantienen. Al respecto se puede acu-
dir a Siavelis (2006).

de la coyuntura política del momento, propi-
ciándose inestabilidad de las políticas públi-
cas y resultados incoherentes entre las deci-
siones provenientes del Ejecutivo y aquellas 
fi nalmente asumidas en la legislatura. 

Al escenario descrito hay que agregar 
que la situación económica con la que debe 
gobernar el presidente es crítica y su popu-
laridad frente a la población baja. Este con-
texto de confl ictividad lleva al incremento de 
sectores políticos y sociales que presionan 
por determinadas demandas, esencialmente 
redistributivas. La incapacidad del presiden-
te para resolver estas situaciones de tensión 
económica y social, sumadas al limitado res-
paldo popular, llevan a que desde el Ejecuti-
vo se genere una lógica de entrega de espa-
cios de poder sin discriminación alguna. Las 
prácticas corporativas que aquí se verifi can 
no hacen sino refl ejar las difi cultades para 
gobernar que presentan estos países. El es-
cenario relatado da cuenta de lo que en la 
tipología expuesta se denomina un caso de 
presidencialismo mínimo. Dadas las caracte-
rísticas de este escenario, aquí se incremen-
tan las probabilidades de salidas anticipadas 
de los presidentes.

En el tercer escenario, aunque los diseños 
institucionales ofrecen herramientas de go-
bierno al presidente y existe una bancada ofi -
cialista de apoyo, el país afronta problemas 
económicos y la aceptación popular del jefe 
de Estado es baja. En otras palabras, si bien 
los poderes políticos del presidente son con-
siderables, los de naturaleza contextual no 
ofrecen un ambiente propicio para que la 
agenda del Ejecutivo se apruebe sin conside-
rar las limitaciones económicas o sociales 
impuestas. La ausencia relativa de recursos 
económicos y la baja aceptación ciudadana 
del presidente incrementan la confl ictividad 
social al punto que el país pierde en goberna-
bilidad e incluso en estabilidad política. Estos 
son casos de presidencialismo condicionado.

El último escenario que resulta de la tipo-
logía planteada es el de presidentes con po-
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deres institucionales limitados y poca repre-
sentación ofi cialista en la legislatura. En el 
plano contextual, la economía de estos paí-
ses presenta buenos rendimientos y los pre-
sidentes gozan de respaldo popular. En esta 
descripción tipológica, a la que defi no como 
presidencialismo de transición, los jefes del 
Ejecutivo no pueden viabilizar su agenda de 
gobierno pues tienen restricciones severas 
en la legislatura. Al mismo tiempo la estabili-
dad económica y el apoyo popular del presi-
dente le permiten considerar estos poderes 
contextuales como un punto de apoyo para 
propiciar cambios en la arena política. La 
tensión que surge entre la aceptación del 
presidente y las fuerzas opositoras en la le-
gislatura constituye el escenario propicio 
para modifi caciones estructurales que po-
drían devenir en reformas constitucionales 
agresivas o abiertamente en la convocatoria 
a Asambleas Constituyentes.

Una vez que se han descrito los distintos 
escenarios en los que el presidencialismo 
puede presentarse así como el tipo de interac-
ción política y social que de cada uno de ellos 
resulta, en el siguiente apartado verifi co empí-
ricamente la tipología expuesta. Para ello, re-
curro al análisis de dieciocho países de Amé-
rica Latina, una de las regiones del mundo en 
las que si bien la forma de gobierno presiden-
cialista puede presentar variaciones en cuan-
to a intensidad, estructuralmente no tiene 
mayores diferencias. Aunque en un momento 
histórico países como Bolivia se ordenaron 
políticamente a partir de diseños instituciona-
les híbridos, en la actualidad el presidencialis-
mo se ha consolidado como la forma de go-
bierno imperante en América Latina9.

9 Diferentes defi niciones surgieron al analizar la forma 
de gobierno en Bolivia. Algunas de las más citadas fue-
ron: semipresidencialismo (Verdesoto, 2005), presiden-
cialismo parlamentarizado (García Montero, 2003; Ma-
yorga, 2001), presidencialismo atenuado (Mayorga, 
1992) y presidencialismo híbrido (Gamarra, 1992). Una 
discusión más amplia sobre el caso boliviano y su forma 
de gobierno previa a la Constitución de 2009 se puede 
encontrar en Pachano (2006).

TESTEANDO EL PRESIDENCIALISMO 
EN AMÉRICA LATINA: METODOLOGÍA 
Y DATOS

Para la valoración empírica de la tipología 
que propongo se consideraron dieciocho 
países de América Latina. La observación es 
sincrónica y, por tanto, captura datos para 
las dos dimensiones analizadas durante el 
año 2012. Dentro de la dimensión política, la 
variable «poderes institucionales del presi-
dente» se evaluó a partir de los siguientes 
criterios: capacidades legislativas del presi-
dente, capacidades no legislativas del presi-
dente, capacidad del presidente de designar 
funcionarios de control, capacidad del presi-
dente de designar funcionarios judiciales y si 
la reelección presidencial es posible y bajo 
qué condiciones. Posteriormente se identifi -
caron los escenarios institucionales que se 
pueden presentar dentro de cada criterio, 
asignando un valor específi co a cada uno de 
ellos en función de cuán poderoso resulta el 
presidente. La puntuación asignada a cada 
escenario institucional se estructuró en una 
escala que va, en general, de «4» a «0»10. Los 
detalles de la codifi cación se describen en el 
anexo 1. De su lado, para capturar la variable 
«poderes partidistas del presidente», se 
tomó el porcentaje de asientos legislativos 
del partido de gobierno, recurriendo para ello 
a información ofi cial de las legislaturas na-
cionales. 

En la dimensión contextual, para la varia-
ble «aprobación presidencial» se tomaron 
datos promedio provenientes de la fi rma 

10 A manera de ejemplo, si la legislatura requiere una 
mayoría de las dos terceras partes de los diputados para 
imponerse a un veto parcial, se entiende que el presi-
dente goza de mayores poderes y se le asigna una pun-
tuación mayor. El caso contrario se verifi ca cuando la 
legislatura requiere solamente una mayoría simple de los 
presentes a la sesión para imponerse al veto parcial. En 
la esfera presupuestaria, si el presidente tiene más dis-
crecionalidad para elaborar el presupuesto nacional se 
le asigna una puntuación mayor al caso en el que la 
legislatura tiene mayor margen para modifi car la pro-
puesta presupuestaria proveniente del Ejecutivo.
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Mitofsky, que elabora un ranking periódico 
de la popularidad de los presidentes en toda 
la región. Para la variable relacionada con el 
«estado de la economía» de los países se 
tomó como proxy el ingreso per cápita a par-
tir de la información otorgada por el informe 
global de competitividad 2012, realizado por 
el Foro Económico. Una eventual crítica a la 
idea de construir la dimensión contextual a 
partir de las variables citadas es que el nivel 
de correlación de ambas podría ser tal que 
plantear mediciones autónomas llevaría a 
problemas de sesgo11. No obstante, existen 

11  En términos estadísticos se trataría del sesgo de 
colinealidad, por el que los valores de una variable pue-
den ser fácilmente inferidos de otra. La presencia de 

trabajos de investigación que han constata-
do que los bajos rendimientos económicos 
de un país no siguen necesariamente a un 
descenso en la aceptación ciudadana al pre-
sidente sino que, por el contrario, en ocasio-
nes tienden a ser el punto de partida para el 
incremento del apoyo popular a los jefes de 
Estado. Hallazgos empíricos que dan cuenta 
de lo expuesto los encontramos en Chile du-
rante el primer Gobierno de Bachelet (Apa-
blaza y Jiménez, 2009) o en Venezuela en los 
primeros años del presidente Chávez (Mero-
lla y Zechmeister, 2010). 

este sesgo puede llevar a posteriores problemas de 
sobre o subvaloración de los coefi cientes estadísticos.

TABLA 1. Presidencialismo en América Latina (poderes políticos y poderes contextuales)

Países
Poderes políticos Poderes contextuales

Índice
Institucionales Partidistas

Aceptación 
presidencial

Estado de la 
economía

Venezuela 0,87 0,77 0,80 0,83 3,27

Ecuador 0,74 0,94 1,00 0,33 3,02

Panamá 1,00 0,66 0,65 0,63 2,94

Uruguay 0,77 0,66 0,50 1,00 2,94

Dominicana 0,71 1,00 0,76 0,44 2,91

Brasil 0,94 0,21 0,78 0,90 2,82

Chile 0,94 0,35 0,45 0,99 2,72

Argentina 0,90 0,50 0,54 0,76 2,70

Nicaragua 0,90 0,90 0,74 0,09 2,63

México 0,71 0,55 0,58 0,80 2,63

Bolivia 0,94 0,91 0,51 0,15 2,51

Colombia 0,74 0,36 0,68 0,52 2,30

El Salvador 0,55 0,48 0,90 0,31 2,23

Perú 0,81 0,47 0,50 0,43 2,21

Guatemala 0,61 0,47 0,86 0,24 2,18

Costa Rica 0,61 0,55 0,16 0,65 1,97

Paraguay 0,65 0,44 0,45 0,24 1,77

Honduras 0,48 0,55 0,18 0,17 1,37

Fuente: Constituciones nacionales, archivos de legislaturas, Consultora Mitofsky y Reporte de Competitividad Global 2012.
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Puesto que la medición de cada una de 
las variables responde a escalas diferentes, 
para permitir la comparación se homogenei-
zaron todos los valores tipifi cándolos por el 
máximo. De esta forma, al país que alcanzó 
el puntaje más alto en cada una de las cuatro 
variables se le asignó el valor de «1». A partir 
de dicho referente se obtuvo la valoración 
del resto de países, por lo que cada variable 
responde a una escala que va de «1» a «0». 
Siguiendo la misma lógica, para la variable 
«poderes institucionales del presidente» se 
sumaron los puntajes asignados a los países 
en cada uno de los escenarios instituciona-
les para posteriormente otorgar el valor de 
«1» al que obtuvo la mayor puntuación, en 
este caso Panamá. La tabla 1 refl eja los re-
sultados de la medición planteada luego de 
la estandarización de los datos12. 

Posteriormente se obtuvo una media de 
los valores asignados a cada una de las va-

12 Las cuatro variables analizadas recibieron el mismo 
tratamiento metodológico, por lo que se les asignó igual 
peso en la valoración tanto de la intensidad como del 
tipo de presidencialismo.

riables que conforman tanto la dimensión 
«poderes políticos» como la dimensión «po-
deres contextuales». De la interacción de 
ambas dimensiones se obtuvo la ubicación 
de cada país en alguno de los cuadrantes 
referidos en la tipología que se propone en 
este artículo. El gráfi co 2 da cuenta del ejer-
cicio metodológico descrito. Como se obser-
va, a pesar de que buena parte de los países 
analizados se encuentra dentro del cuadran-
te correspondiente al presidencialismo impe-
rial, existen claras diferencias entre unos y 
otros. De un lado, Venezuela y Ecuador apa-
recen como los países con rasgos más inten-
sos de presidencialismo imperialista. De otro 
lado, El Salvador se encuentra muy cerca del 
presidencialismo de transición mientras que 
Guatemala se aproxima al presidencialismo 
condicionado. El hecho de que la tendencia 
mayoritaria de los países se encuentre en 
diferentes puntos del cuadrante correspon-
diente al presidencialismo imperial es cohe-
rente con hallazgos empíricos previos que 
señalan que en América Latina la tendencia 
mayoritaria es hacia el otorgamiento de fuer-
tes atribuciones constitucionales a los presi-
dentes (Negretto, 2011, 2010). De hecho, si 
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se considera solamente la variable poderes 
institucionales, ubicada en la primera colum-
na de la izquierda de la tabla 1, se puede 
observar la poca variabilidad que al respecto 
se registra en la región.

Por otra parte, Bolivia y Nicaragua apare-
cen como los países en los que de mejor for-
ma se puede ver refl ejado el presidencialismo 
condicionado. En ambos casos existen dise-
ños institucionales que favorecen la actividad 
del presidente respecto a los otros Poderes 
del Estado y bancadas legislativas ofi cialistas 
robustas. No obstante, el apoyo ciudadano a 
la gestión del presidente y/o el estado de la 
economía no son del todo benefi ciosas para 
el jefe de Estado. De su lado, Perú y, sobre 
todo, Costa Rica tienen una posición más 
moderada dentro de este cuadrante mientras 
que Honduras y Paraguay se encuentran al 
borde de pasar al presidencialismo mínimo. 
En el caso paraguayo, la crisis que derivó en 
la salida del presidente Lugo en 2012 podría 
ser entendida como el resultado de la conjun-
ción de la debilidad del jefe de Estado tanto 
en la dimensión de los poderes políticos como 
contextuales (Marsteintredet et al., 2013). 

En cuanto a los cuadrantes correspon-
dientes a los presidencialismos de transición 
y mínimo, la medición planteada no encuen-
tra ningún referente empírico. No obstante, 
esto da cuenta solamente del escenario ac-
tual de América Latina, mas no de la inexis-
tencia de casos que se pueden ubicar a lo 
largo del tiempo en dichos cuadrantes. Las 
características del gobierno de Jamil Ma-
huad en Ecuador (1998-2000) se inscriben 
perfectamente en el presidencialismo míni-
mo: poderes institucionales moderados, baja 
representación ofi cialista en la legislatura, 
reducido apoyo popular y crisis económica. 
Por otro lado, el gobierno del presidente 
Chávez en Venezuela antes de la vigencia de 
la Constitución de 1999 se enmarcaría en el 
tipo de presidencialismo descrito como de 
transición. Ambos ejemplos no solo sirven 
para ilustrar intuitivamente los cuadrantes 
vacíos de la tipología, sino también para dar 

cuenta de la capacidad de dicha herramien-
ta para observar los cambios que pueden 
darse tanto en el tipo de presidencialismo 
como en las dinámicas políticas y sociales 
que de allí se derivan.

Independientemente de la capacidad 
heurística de la tipología ya discutida, a par-
tir de la adición de las cuatro variables inclui-
das en las dimensiones política y contextual 
se obtuvo un índice que valora el grado de 
intensidad con el que se presenta el presi-
dencialismo en América Latina. Conforme 
consta en la columna del extremo derecho 
de la tabla 1, dicho índice está construido a 
partir de una escala que va de «0» a «4» y en 
la que «0» corresponde a un país en el que la 
forma de gobierno presidencialista es abso-
lutamente marginal, mientras que «4» da 
cuenta de un presidente que gobierna con 
amplísimos poderes tanto políticos como 
contextuales. El anexo 3 presenta de forma 
más intuitiva la medición antes descrita. Allí 
se observa claramente cómo Venezuela y 
Ecuador son los países más presidencialis-
tas de los dieciocho analizados mientras que 
Honduras y Paraguay se encuentran en la 
parte más baja del índice.

Finalmente, en el anexo 2 se representa la 
valoración obtenida individualmente por los 
países para cada una de las cuatro variables 
incluidas en las dos dimensiones de análisis 
propuestas y que constan en la tabla 1. En la 
punta de cada arista se ubica el máximo valor 
posible para cada dimensión («1»). Al compa-
rar el comportamiento de las distintas varia-
bles se observa que los principales puntos de 
cambio se encuentran tanto en la aceptación 
ciudadana de los presidentes como en el es-
tado de la economía de los países. De toda la 
muestra obtenida, Uruguay y México apare-
cen como los presidencialismos más equili-
brados tanto en la dimensión de poderes 
políticos como en la relacionada a poderes 
contextuales. De otro lado, Nicaragua, Boli-
via, Paraguay y Honduras son los países con 
mayores desequilibrios, sobre todo en la va-
riable económica. 
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CONCLUSIONES

Este artículo toma las principales ideas que 
ha planteado la literatura sobre presidencia-
lismo para unifi carlas alrededor de dos di-
mensiones de análisis. En la primera dimen-
sión, denominada «política», se incluyen 
tanto los poderes institucionales otorgados a 
los presidentes como la fuerza del partido 
ofi cialista en la legislatura. En la segunda di-
mensión, a la que defi ní como «contextual», 
se agruparon dos elementos clave para la 
gobernabilidad y que Maquiavelo las identi-
fi có de forma brillante en El Príncipe: el esta-
do de la economía del país y la aprobación 
ciudadana del presidente. Así, mientras la 
dimensión política infl uye sobre el éxito pre-
sidencial en la aprobación de la agenda de 
gobierno, la dimensión contextual incide so-
bre la forma de relacionamiento del Ejecutivo 
con los actores sociales y políticos en opo-
sición. De la interacción de las dos dimensio-
nes surge una tipología que constituye una 
herramienta heurística y dinámica que permi-
te observar no solo cuán presidencialista es 
un país sino también la naturaleza de las in-
teracciones políticas y sociales que resultan 
de cada uno de los cuatro tipos ideales.

En el plano empírico, y recurriendo a me-
didas objetivas para cada una de las cuatro 
variables constitutivas de las dos dimensio-
nes anotadas, el artículo ofrece una des-
cripción de cuán presidencialistas son los 
países de América Latina. Los principales 
hallazgos obtenidos colocan a Venezuela y 
Ecuador como los países de la región en los 
que la forma de gobierno presidencialista se 
presenta de forma más intensa. Acorde a la 
tipología que se sugirió, ambos países po-
drían ser considerados como dos casos re-
ferenciales de presidencialismo imperial. 
Dicho tipo ideal guarda cercanía con el con-
cepto de hiperpresidencialismo utilizado 
por Penfold (2010) para referirse a los go-
biernos del presidente Chávez o el de Gran-
da (2012) para describir a las administracio-
nes del presidente Correa. No obstante, si 

se valora que los poderes contextuales de 
los jefes de Estado de Venezuela y Ecuador 
han tendido a decrecer en 2015 y 2016, se-
guramente la intensidad con la que se pre-
senta el presidencialismo imperial en ambos 
casos también habrá sufrido modifi cacio-
nes. Precisamente, en la capacidad de 
adaptarse a cambios de corto plazo, y a 
pesar de ello mantener su capacidad expli-
cativa, radica la utilidad de la tipología que 
este artículo ofrece.

En cuanto a la utilidad del índice de pre-
sidencialismo que aquí planteo, sus poten-
cialidades van más allá de la descripción del 
poder político que poseen los Ejecutivos. Por 
un lado, el análisis de la categoría relaciona-
da con los poderes institucionales permite a 
los tomadores de decisiones valorar los 
efectos directos e indirectos que, en conjun-
to con otras variables políticas, sociales y 
económicas, produce un diseño constitucio-
nal en el que se otorgan demasiadas atribu-
ciones a los presidentes. Venezuela y Ecua-
dor son dos casos en los que la promulgación 
de constituciones en las que se minimiza el 
campo de acción de la legislatura y el judicial 
ha contribuido a la ola de atropellos a las li-
bertades individuales que viven esos países. 
Por otro lado, la categoría relacionada con el 
tamaño de la bancada legislativa del presi-
dente somete a discusión los límites del apo-
yo electoral a los partidos ofi cialistas. Aun-
que es esencial que los presidentes tengan 
cooperación en la legislatura, cuando el ta-
maño de sus bancadas es extremadamente 
mayoritario, como sucede en Ecuador y fue 
el caso de Venezuela hasta hace poco, la po-
sibilidad de la fi scalización al gobierno des-
ciende drásticamente. 

Adicionalmente, el índice de presidencia-
lismo ofrecido, y específi camente la dimen-
sión de poderes contextuales, es útil en 
cuanto permite establecer escenarios políti-
cos en función de cuán importante es para 
la estabilidad democrática y la gestión de la 
agenda de gobierno el estado de la econo-
mía y la aceptación ciudadana de los presi-
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dentes. El juicio político iniciado en contra 
de la presidenta Rousseff en Brasil da cuen-
ta de cómo el deterioro de la economía, su-
mado a un descenso de la popularidad del 
jefe de Estado, pueden llevar a que el régi-
men democrático quede en entredicho. 
Como bien lo representaba Maquiavelo, vir-
tud y fortuna son dos elementos esenciales 
no solo para mantener una equilibrada rela-
ción entre electores y gobernantes sino tam-
bién para garantizar niveles mínimos de go-
bernabilidad. 

Finalmente, tanto la propuesta teórica 
como los hallazgos empíricos que este artícu-
lo presenta invitan a mantener y profundizar el 
estudio del presidencialismo y de sus varian-
tes como uno de los temas de investigación 
en América Latina y en otras regiones del 
mundo en las que prima dicha forma de go-
bierno. Si bien en la medición se han incluido 
varios rasgos institucionales del presidencia-
lismo que no habían sido tomados en cuenta 
previamente y además se consideraron as-
pectos contextuales clave, hay otras catego-
rías analíticas, como el papel de los medios de 
comunicación frente a los gobiernos, que po-
drían enriquecer aún más el debate. Adicional-
mente, el estudio de varios países a lo largo 
del tiempo permitiría no solo tener una visión 
más amplia de la evolución del presidencialis-
mo sino también verifi car o falsar la utilidad de 
la tipología que aquí se ofrece. Como mencio-
né al inicio del artículo, el retorno de presiden-
tes considerados intuitivamente como hiper-
presidencialistas, independientemente de su 
orientación ideológica, vuelve a poner sobre la 
mesa de discusión un tema clásico de la cien-
cia política que había sido relativizado en las 
agendas de investigación.
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ANEXOS

ANEXO 1. Poderes institucionales del presidente

Tipo de capacidad 
del presidente

Criterios  Escenarios institucionales Puntuación

Capacidades 
legislativas

Veto total

Sin posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse in-

mediatamente
5

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con 2/3 del total de asambleístas (mayoría absoluta)
4

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con 2/3 del total de asambleístas presentes en sesión 
3

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con mayoría simple o relativa (mitad más uno) del total de 

asambleístas

2

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con mayoría simple o relativa (mitad más uno) del total de 

asambleístas presentes en sesión

1

Sin capacidad de veto total 0

Veto parcial

Sin posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 5

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con 2/3 del total de asambleístas (mayoría absoluta)
4

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con 2/3 del total de asambleístas presentes en sesión
3

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con mayoría simple o relativa (mitad más uno) del total de 

asambleístas

2

Con posibilidad de que la Asamblea pueda imponerse 

con mayoría simple o relativa (mitad más uno) del total de 

asambleístas presentes en sesión

1

Sin capacidad de veto parcial 0

Decretos de 

excepción

Sin control político ni de constitucionalidad 4

Con control político de la Asamblea o de constitucionali-

dad de Corte/Tribunal Constitucional
2

Con control político de la Asamblea y de constitucionali-

dad de Corte/Tribunal Constitucional
1

Sin capacidad de decretos de excepción 0

Proyectos de 

ley de urgencia 

económica

Aprobación sin posibilidad de modifi cación o negación de 

la Asamblea
4

Aprobación con posibilidad de modifi cación o negación 

de la Asamblea después de vigencia
2

Aprobación con posibilidad de modifi cación o negación 

de la Asamblea antes vigencia
1

Sin capacidad de dictar proyectos de ley de urgencia 

económica
0

…
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Proyectos de 

ley de iniciativa 

exclusiva del 

presidente

Aprobación sin posibilidad de modifi cación o negación de 

la Asamblea
4

Aprobación con posibilidad de modifi cación o negación 

de la Asamblea
2

Aprobación con posibilidad de negación de la Asamblea 1

Sin capacidad de dictar proyectos de ley de iniciativa ex-

clusiva del presidente
0

Elaboración del 

presupuesto 

anual

Aprobación sin posibilidad de modifi cación o negación de 

la Asamblea 4

La Asamblea puede reducir presupuesto de un sector sin 

posibilidad de redistribuirlo a otro
3

La Asamblea puede reducir presupuesto de un sector 

con posibilidad de redistribuirlo a otro
2

La Asamblea puede aumentar el presupuesto si estable-

ce nuevas fuentes de fi nanciamiento
1

Aprobación con posibilidad de modifi cación sin restric-

ciones (aumentar o disminuir) de la Asamblea 0

Capacidades no 
legislativas 

Designación 

del gabinete 

ministerial

El presidente designa ministros sin aprobación previa de 

la Asamblea
3

El presidente nomina ministros y la Asamblea confi rma 2

El presidente propone nombre de candidatos a ministros 

y la Asamblea designa
1

El presidente no nomina ni designa ministros 0

Censura del 

gabinete 

ministerial

La Asamblea no puede censurar ni destituir ministros 2

La Asamblea puede censurar pero no destituir ministros 1

La Asamblea puede censurar y destituir ministros 0

Disolución de la 

Asamblea

El presidente puede disolver la Asamblea sin ningún re-

quisito previo y mantenerse en el cargo 3

El presidente puede disolver la Asamblea, bajo ciertos 

presupuestos, y mantenerse en el cargo
2

El presidente puede disolver la Asamblea pero se convo-

ca a nueva elección presidencial
1

El presidente no puede disolver la Asamblea 0

Capacidad de 
designación de 
funcionarios de 

control

Contralor

El presidente designa al contralor 4

El presidente nomina al contralor y la Asamblea (u otro 

órgano) lo designa
2

La Asamblea nomina al contralor y el presidente lo designa 1

El presidente no nomina ni designa al contralor 0

Procurador

El presidente designa al procurador 4

El presidente nomina al procurador y la Asamblea (u otro 

órgano) lo designa
2

La Asamblea (u otro órgano) nomina al procurador y el 

presidente lo designa
1

El presidente no nomina ni designa al procurador 0

Tipo de capacidad 
del presidente

Criterios  Escenarios institucionales Puntuación

…

ANEXO 1. Poderes institucionales del presidente (continuación)
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Capacidad de 
designación de 

funcionarios 
judiciales

Corte Suprema

El presidente designa a jueces (todos o algunos) 4

El presidente nomina a jueces (todos o algunos) y la 

Asamblea los designa
2

La Asamblea nomina a jueces y el presidente los designa 1

El presidente no nomina ni designa de forma directa 0

Fiscal

El presidente designa al fi scal 4

El presidente nomina al fi scal y la Asamblea (u otro órga-

no) lo designa
2

La Asamblea nomina al fi scal y el presidente lo designa 1

El presidente no nomina ni designa al fi scal 0

Órgano 

electoral

El presidente designa al presidente o miembros del órga-

no electoral
3

El presidente nomina a miembros del órgano electoral y 

la Asamblea (u otro órgano) los designa
2

El presidente no nomina ni designa a miembros del órga-

no electoral
0

Reelección 

indefi nida

Reelección indefi nida 4

Reelección inmediata por una ocasión, luego de un pe-

ríodo se podría volver
3

Reelección inmediata por una sola ocasión 2

Reelección por una sola ocasión mediando un período de 

intervalo
1

No hay reelección 0

Tipo de capacidad 
del presidente

Criterios  Escenarios institucionales Puntuación

Defensor del 

Pueblo

El presidente designa al Defensor del Pueblo 4

El presidente nomina al Defensor del Pueblo y la Asam-

blea (u otro órgano) lo designa
2

La Asamblea nomina al Defensor del Pueblo y el presi-

dente lo designa
1

El presidente no nomina ni designa al Defensor del Pueblo 0

Banco Central
El Banco Central no es autónomo del presidente 1

El Banco Central es autónomo del presidente 0

ANEXO 1. Poderes institucionales del presidente (continuación)



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 3-22

20  Las distintas caras del presidencialismo: debate conceptual y evidencia empírica en dieciocho países…

ANEXO 2. Presidencialismo en América Latina por variables, 2012
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ANEXO 2. Presidencialismo en América Latina por variables, 2012 (continuación)
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ANEXO 3. Intensidad del presidencialismo en América Latina, 2012

Rep.
Dominicana
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Resumen

En este trabajo se explora si la preocupación por el delito que 
manifi esta la población española como problema del país y personal en 
los barómetros del CIS es una buena medida del concepto de miedo al 
delito. Primero, se muestran las dimensiones del miedo al delito y se 
presentan las bases conceptuales y empíricas de la preocupación que 
denominamos problematización del delito. Segundo, se evalúa la 
pertinencia teórica de adoptar dicho concepto como indicador de 
miedo al delito. Tercero, se presentan datos que demuestran su utilidad 
empírica. El análisis concluye que la problematización del delito, 
construida a partir de los barómetros del CIS, es una buena medida de 
miedo al delito que además incluye ventajas frente a las utilizadas por 
las encuestas de victimización.
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Abstract

This paper explores whether the concern shown by the Spanish 
population about crime as being a problem for the country as a whole 
and a personal problem in the CIS barometers is a good measurement 
of the concept of fear of crime. Firstly, the dimensions of fear of crime 
are shown, and the conceptual and empirical basis for the concern that 
we have called the problematisation of crime is presented. Secondly, 
the theoretical relevance of adopting this concept as an indicator of fear 
of crime is evaluated. Thirdly, empirical data are provided to 
demonstrate its usefulness. The analysis concludes that the 
problematisation of crime, constructed on the basis of the barometers 
of the CIS, is a good measurement of fear of crime, in addition to having 
some advantages over those used by victimisation surveys.
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INTRODUCCIÓN
1

El concepto miedo al delito —y su homólogo 
inseguridad ciudadana— se ha estudiado en 
España utilizando dos fuentes de datos dife-
rentes. Por un lado, las encuestas de victimi-
zación realizadas por el Centro de Investiga-
ciones Sociológicas (CIS) entre 1978 y 2007. 
Son estudios específi cos con poca periodi-
cidad y comparabilidad (García España et al., 
2010: 1) porque se realizaron con técnicas y 
medidas distintas y en ámbitos territoriales 
diferentes (Madrid, Cataluña, España…). El 
Observatorio de la Delincuencia de Andalu-
cía (ODA) también ha realizado encuestas de 
este tipo en capitales andaluzas (García Es-
paña et al., 2007) y en todo el territorio nacio-
nal (Díez Ripollés y García España, 2009). 
Por otro lado, están los barómetros del CIS2, 
que incluyen una pregunta de cuáles son los 
tres principales problemas del país y, desde 
octubre de 1997, también de los tres princi-
pales problemas personales. El análisis de 
las respuestas a estas preguntas ha permiti-
do medir en España el nivel de preocupación 
que la ciudadanía tiene acerca del delito 
(Soto, 2005; Serrano y Vázquez, 2007). Fren-
te a la primera, la principal ventaja de los ba-
rómetros es su regularidad y disponibilidad, 
algo que no es baladí considerando la esca-
sez y opacidad de datos criminológicos en 
nuestro país (Díez Ripollés y Giménez-Sali-
nas, 2010).

En este trabajo se propone la pertinencia 
de usar los barómetros para medir el miedo 

1 Este trabajo ha sido en parte posible gracias a la fi -
nanciación, por parte del Ministerio de Economía y Com-
petitividad, del proyecto de investigación «La calidad 
social en Europa. Diseño y construcción de índices 
compuestos para la medición y monitorización de la 
calidad de las sociedades europeas», Grupo PAI: 
SEJ029,  como Proyecto de Investigación Fundamental 
no orientada en la convocatoria de 2012. También del 
Grupo PAI SEJ 474 de análisis sociológico sobre ten-
dencias sociales.
2 A partir de este momento, cuando hablemos de baró-
metros se sobreentiende que son los realizados por el 
CIS.

al delito en España. Además de por la men-
cionada regularidad, disponibilidad y actua-
lidad de los datos, porque integran varias de 
las consideraciones teóricas que sobre el 
concepto de miedo al delito recoge la litera-
tura especializada; porque los barómetros 
desdoblan la medida del miedo al delito en 
una dimensión personal y otra social; y por-
que permiten medir tres dimensiones de la 
magnitud del miedo —intensidad agregada, 
preferente y relativa—, algo que no pueden 
hacer las medidas propias de las encuestas 
de victimización tradicionales.

El desarrollo argumental del artículo se 
estructura en tres partes. En primer lugar, se 
exponen las necesarias consideraciones me-
todológicas de los datos utilizados. En se-
gundo lugar, se analizan las dimensiones 
teóricas del concepto de miedo al delito. En 
tercer lugar, se explican las razones que lle-
van a pensar que la problematización del de-
lito es tanto una buena medida del concepto 
de miedo al delito como empíricamente útil.

CONSIDERACIONES METODOLÓGICAS

En este apartado se detallan los aspectos 
metodológicos que sostienen científi camen-
te los argumentos teóricos que se defi enden 
en el artículo. Tratamos así de señalar aspec-
tos como la validez y la fi abilidad de la pro-
blematización del delito que nos permiten 
dar cuenta de los constructos teóricos que 
después desarrollamos.

Los barómetros son encuestas mensua-
les. A partir de octubre de 1997 incluyen dos 
preguntas de respuesta abierta sobre los tres 
principales problemas del país y los tres prin-
cipales problemas personales. De manera 
recurrente, desde aquella fecha a la actuali-
dad, un porcentaje variable de población es-
pañola responde «la inseguridad ciudada-
na», «las drogas», «la violencia contra la 
mujer», «el terrorismo de ETA», «el terrorismo 
internacional», «la corrupción y el fraude» y/o 
«el fraude fi scal». Al concepto que denota la 
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consideración de estas cuestiones como 
problemas sociales y/o personales lo deno-
minamos problematización del delito. Su va-
lidez y fi abilidad como concepto se presen-
tan en la página 30, realizando análisis 
factoriales, de correlaciones y alfas de 
Cronbach, por separado y conjuntamente, 
en dos series temporales del CIS: las dos 
preguntas abiertas sobre los principales pro-
blemas personales y del país desde enero de 
2001 —fecha en que los barómetros se rea-
lizan todos los meses, excepto en agosto— 
a noviembre de 2015 —último barómetro 
disponible cuando se escribe este artículo.

Dichas series también se utilizan en la pá-
gina 32 para estudiar dos de los procedi-
mientos para medir lo que denominamos 
magnitud de la problematización del delito: 
las intensidades agregada y relativa. Estos 
conceptos se miden respectivamente me-
diante porcentajes de población preocupada 
por el delito que presenta el CIS y un indica-
dor de intensidad relativa, el IR, creado ex 
profeso, que mide la distancia entre la 
preocupación por el delito y por aquella 
cuestión que más preocupa a la ciudadanía. 
De esta forma, conocemos qué volumen de 
población problematiza el delito junto al por-
centaje que lo hace en relación a la proble-
matización de otras cuestiones como el 
paro, la política, etc.

Al fi nal de la página 35 se explora el tercer 
tipo de medida de la magnitud de la proble-
matización del delito: la preferente. Para es-
tudiarla se utilizan tres barómetros seleccio-
nados por ser casos típicos (Seawright y 
Gerring, 2008). El primero, de junio de 2004, 
representa al periodo 2001-2008, cuando el 
porcentaje de personas preocupadas por el 
delito crece con respecto a los problemas 
más importantes para la ciudadanía. El se-
gundo, de marzo de 2008, está enmarcado 
en el periodo 2008-2009, cuando esta ten-
dencia se invierte. El tercero, de diciembre 
de 2012, pertenece al periodo 2010-2015, 
cuando la problematización del delito se si-
túa en uno de sus niveles más bajos de toda 

la serie del CIS. En base a estos mismos tres 
barómetros, en la página 37 profundizamos 
en otra de las dimensiones del miedo al de-
lito: la que llamamos locus de proyección. A 
partir de esta idea, exploramos la dirección 
hacia la que las personas proyectan su 
preocupación por el delito: concretamente, 
hacia sí mismas, hacia otras personas o en 
ambas direcciones. 

EL CONCEPTO DE MIEDO AL DELITO

La literatura del miedo al delito tiene una lar-
ga tradición en criminología y se ha conver-
tido prácticamente en casi una subdisciplina 
(Hale, 1996)3. El concepto de miedo al delito 
surge adoleciendo de problemas que varios 
autores identifi caron en los años noventa 
(Hollway y Jefferson, 1997; Hough, 1995; 
Sparks, 1992). El más importante es su poca 
claridad semántica y el poco acuerdo meto-
dológico que existe en cómo medirlo (Voz-
mediano et al., 2008: 9-10). A esta situación 
ha contribuido que la defi nición más citada 
del concepto sea la de Ferraro, quien argu-
menta de manera poco operacionalizable 
que el miedo al delito es «una reacción emo-
cional de temor o ansiedad hacia el delito o 
hacia aquellos símbolos que la persona aso-
cia con él» (Ferraro, 1995: 8). Por lo tanto, el 
concepto de miedo al delito es un concepto 
paraguas que viene a signifi car «un amplio 
abanico de ansiedades y preocupaciones 
relacionadas con el delito» (Hough, 1995: 1), 
entre las que se pueden mencionar el miedo, 
la ansiedad o la falta de confi anza (Walklate, 
1998).

Más allá de la falta de claridad conceptual, 
del miedo al delito se han ido desgranando 
diversas dimensiones que lo complejizan. 
Fishman y Mesch (1996) reconocen que tiene 
varios referentes: «miedo de la victimización 

3 Un repaso a tal volumen de literatura se puede encon-
trar en Doran y Burgess (2012).
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familiar, miedo de la victimización personal, 
miedo al crimen con violencia y miedo al “de-
lito de cuello blanco”» (en Morquecho y Viz-
carra, 2008: 6). Otro grupo de autores men-
cionan diferentes tipos de miedo al delito en 
función de las ansiedades de las que hablaba 
Ferraro: de tipo cognitivo (Fernández y Grijal-
va, 2012; Ferraro y LaGrange, 1987) —que 
incluye la evaluación personal del riesgo real 
de convertirse en víctima de un delito (Ferraro, 
1995; Hough, 1995; Hale, 1996)—; afectivo, 
cuando se refi ere exclusivamente al senti-
miento de miedo (Ferraro y LaGrange, 1987); 
y de tipo conductual (Fernández y Grijalva, 
2012; Madriz, 1997), pues puede generar 
conductas de protección (Ruiz, 2007). Este es 
el enfoque que mantiene la International Cri-
me Victims Survey (ICVS), posiblemente la 
encuesta de victimización de mayor alcance 
y reputación. El CIS ha seguido este modelo 
en varias ocasiones para realizar estudios cri-
minológicos. El último es la encuesta Delin-
cuencia y victimización en la Comunidad de 
Madrid del año 2007 (Estudio 2702).

Un tercer grupo de autores conceptuali-
zan el miedo al delito anclándolo en delitos 
específi cos de diversa gravedad (Vozmedia-
no et al., 2008) para tener en cuenta la serie-
dad de la ofensa temida (Skogan, 1984). Fa-
rrall et al. (2009) denominan al miedo que se 
siente por este tipo de referentes específi cos 
miedo experiencial (citado en Hirtenlehner y 
Farrall, 2013: 6). Otros hacen referencia a un 
nivel abstracto y genérico de miedo, asimi-
lándolo a una sensación indefi nida de inquie-
tud por el delito que parte de la literatura ha 
llegado a relacionar incluso con la «sensa-
ción de “inseguridad ontológica” de la que 
habla Giddens» (Fernández y Grijalva, 2012: 
12). Farrall et al. (2009) denominan al miedo 
que se siente por este tipo de referentes abs-
tractos miedo expresivo (citado en Hirten-
lehner y Farrall, 2013: 6). En resumen, se ha 
considerado que la medida del miedo al de-
lito debe incluir, además de un referente ge-
neralista e indeterminado, uno específi co 
relacionado con delitos concretos. 

A pesar de que se siguen utilizando las 
medidas de miedo al delito a partir de un úni-
co ítem (Vozmediano et al., 2008), la comple-
jidad conceptual expuesta es acompañada 
por una operacionalización cada vez más 
multidimensional. Ferraro (1995) cree que 
una buena medida debe incluir el estado 
emocional de miedo e inseguridad, hacer re-
ferencia explícita a delitos concretos y a si-
tuaciones realistas —no hipotéticas— y con-
tener un amplio abanico de delitos (citado en 
Medina, 2003: 5). Otros autores argumentan 
que uno de los grandes problemas de las 
medidas clásicas del miedo al delito es que 
se centran exclusivamente en cuánto miedo 
se siente, es decir, en su intensidad (Hough, 
2004). Estas medidas sobreestiman el miedo 
puesto que se podrían estar contestando 
desde «actitudes e inquietudes sobre los 
cambios sociales y el delito y no desde ex-
periencias concretas» (Vozmediano et al., 
2008: 7). Para evitar esta sobreestimación se 
debe considerar no solo la intensidad de la 
emoción sino la frecuencia con la que se 
siente, por ejemplo, mediante una escala de 
tres opciones de respuesta como hace la 
ICVS: habitualmente, algunas veces, nunca 
(Farrall, 2004; Farrall et al., 2009; Jackson, 
2004; Vozmediano y San Juan, 2006).

Siguiendo estas recomendaciones, Voz-
mediano y colaboradores (2008) proponen 
medir el miedo al delito a partir de tres 
ítems. Recogen la frecuencia de episodios 
de miedo en el hogar, en la calle y en Inter-
net a varios delitos. Machado y Manita 
(2009) utilizan un indicador del miedo al de-
lito compuesto de hasta ocho dimensiones: 
percepción de cómo han variado las tasas 
de criminalidad en los últimos años, nivel de 
miedo al delito en general, delitos más temi-
dos, localización del miedo en el tiempo y 
en el espacio, descripción de los comporta-
mientos de autoprotección debidos al mie-
do, descripción de la situación más temida 
relacionada con el delito, opiniones acerca 
de las causas del delito y grado de toleran-
cia frente a ciertos delitos. Una de las me-
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didas más recientes y quizás más sofi stica-
das para medir el miedo al delito es la 
propuesta por Fernández y Grijalva (2012). 
Proponen un índice compuesto por una me-
dida de miedo al delito en abstracto, tres 
medidas de la dimensión cognitiva del mie-
do, y dos medidas de las respuestas con-
ductuales al miedo.

Un último grupo de autores ha explorado 
el hecho de que el miedo puede ser altruista 
si se siente por otras personas, normalmente 
cercanas (Madriz, 1997; Warr, 1992; Warr y 
Ellison, 2000). Basándose en datos cualita-
tivos, Snedker (2006) propone que el miedo 
proyectado hacia otras personas no tiene 
por qué ser siempre altruista. Introduce así el 
concepto de miedo vicario para referirse a 
aquel que tiene consecuencias positivas 
para quien lo siente, reservando el de miedo 
altruista para el que se siente por otra perso-
na con cierto coste personal, pues requiere 

actuaciones que suponen esfuerzos no com-
pensados. Por ello, podemos considerar que 
el miedo al delito tiene un locus de proyec-
ción4, es decir, un espacio hacia el que se 
dirige. Una persona tendrá un locus de pro-
yección interno cuando sienta miedo por el 
delito por ella misma —por vivir en un barrio 
peligroso, por sentirse muy vulnerable a 
cualquier peligro, etc.—, pero no por otras 
personas. Una persona tendrá un locus de 
proyección externo cuando tenga miedo por 
otras personas y no por ella misma porque, 
por ejemplo, resida en una zona de bajas ta-

4 Este concepto está inspirado en el de locus de control 
que se refi ere al espacio interno o externo hacia el que 
la persona proyecta el control de lo que le ocurre. Una 
persona tiene un locus de control interno cuando en-
tiende que su vida es controlada por ella misma, mien-
tras que quien tiene un locus de control externo consi-
dera que su vida está dirigida por acontecimientos que 
escapan a su intervención (Rotter, 1966).

GRÁFICO 1. Dimensiones del concepto de miedo al delito

Fuente: Elaboración propia.



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 23-44

28  La medición del miedo al delito a través de los barómetros del CIS

sas de criminalidad o haya tomado medidas 
al respecto. Una persona tendrá un locus de 
proyección dual cuando teme al delito en 
ambos espacios.

Por lo tanto, aunque las bases del con-
cepto de miedo al delito sigan siendo las 
mismas —un cierto sentimiento de inseguri-
dad, nerviosismo, preocupación y temor por 
el delito—, el concepto se ha ido confi guran-
do en múltiples dimensiones que, aunque 
relacionadas, se consideran analíticamente 
distintas y, por tanto, reciben atención espe-
cífi ca en su operacionalización. Según el tipo 
de respuesta en la que se encarne esa 
preocupación por el delito, el concepto tiene 
una dimensión emocional, otra cognitiva y 
una última conductual; según el referente 
que tiene el miedo, el concepto tiene una di-
mensión general —hacia el delito en abstrac-
to— y otra específi ca —hacia delitos concre-
tos de distintos niveles de gravedad—; 
según la magnitud, es decir, según nos cen-
tremos o bien en la intensidad o en la perio-
dicidad con la que se sienta, el miedo al de-
lito tiene vertientes de intensidad y 
frecuencia; y según se proyecte el miedo 
hacia la propia persona, hacia personas co-
nocidas o en ambas direcciones, el miedo 
tiene un locus de proyección interno, externo 
o dual (véase el gráfi co 1 en página anterior).

En suma, el miedo al delito podríamos 
defi nirlo como una sensación de nerviosismo 
o preocupación provocada por el delito en 
abstracto o por delitos particulares, pudién-
dose expresar de manera emotiva, cognitiva 
y/o conductual, tanto con mayor o menor 
intensidad como con mayor o menor fre-
cuencia, y proyectándose tanto hacia la pro-
pia persona como hacia personas cercanas.

EL CONCEPTO PROBLEMATIZACIÓN 
DEL DELITO SEGÚN LOS 
BARÓMETROS DEL CIS

Cualquier medida de miedo al delito sería 
tanto más válida cuanto mayor número de 

dimensiones citadas incluyese. Así, la pro-
blematización del delito a través de los baró-
metros sería tanto mejor indicador de miedo 
al delito cuanto mayor número de esas di-
mensiones fuera capaz de medir. Y ello aun-
que la forma de medición difi era de la utiliza-
da en las encuestas de victimización que, 
como ya se ha dicho, son los instrumentos 
de medida más utilizados para el estudio de 
dicho problema.

En este epígrafe se evalúa la validez teó-
rica de la medida del miedo al delito a partir 
de los barómetros. El objetivo es responder 
a la pregunta de si la problematización del 
delito medida a través de los barómetros es 
en realidad un concepto, si no sinónimo, sí al 
menos contenido en el que se viene cono-
ciendo en la literatura criminológica interna-
cional como miedo al delito. En primer lugar, 
se analizan las similitudes entre algunas de 
las dimensiones de ambos conceptos y, en 
segundo lugar, se exponen las novedades 
teóricas, metodológicas y empíricas que su-
pone utilizarlos frente a las medidas proce-
dentes de las encuestas de victimización.

Respecto al signifi cado del concepto 
problematización del delito, se entiende que 
la medida del CIS hace referencia al nervio-
sismo y a la preocupación por el delito, es 
decir, el germen conceptual del miedo al de-
lito según la conceptualización de Ferraro 
(1995). Lo hace cuando la persona encues-
tada responde «las drogas», «la inseguridad 
ciudadana», «la violencia contra la mujer», 
«el terrorismo de ETA», «el terrorismo inter-
nacional», «la corrupción y el fraude» o «el 
fraude fi scal» a las preguntas «¿cuál es, a su 
juicio, el principal problema que existe ac-
tualmente en España? ¿Y el segundo? ¿Y el 
tercero?» o «¿cuál es el problema que a Ud., 
personalmente, le afecta más? ¿Y el segun-
do? ¿Y el tercero?».

En cuanto al tipo de reacción se refi ere, 
se puede decir que la preocupación por algo 
no es ni una emoción ni una conducta pro-
piamente dicha; más bien es una muestra de 
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refl exión acerca del delito que deja a la per-
sona que la hace con cierto grado de inquie-
tud. La medida de la problematización del 
delito encaja perfectamente entre las reac-
ciones de tipo cognitivo de las que habla la 
literatura y antes se han comentado. Por ello, 
la medida de los barómetros consigue llegar 
a uno de los tres tipos de reacciones de las 
que consta este concepto. 

Por último, se puede argüir, con respecto 
al referente del miedo, que parte de la ciuda-
danía intranquila por el delito habla de él en 
términos abstractos, mencionando su preocu-

pación por lo que el CIS ha codifi cado como 
«inseguridad ciudadana», una categoría que, 
según la propia institución, recoge respuestas 
espontáneas como «delincuencia, inseguri-
dad ciudadana, delincuencia callejera, violen-
cia callejera, inseguridad, delincuencia orga-
nizada, asesinatos, robos, pintadas de 
fachadas, vandalismo, delincuencia de ban-
das, gamberrismo y violencia». Sin embargo, 
otra parte de la población encuestada se re-
fi ere a delitos concretos como las «drogas», 
la «violencia contra la mujer», el «terrorismo 
de ETA», el «terrorismo internacional», la «co-

TABLA 1. Correlaciones entre problemas delictivos a nivel personal y del país

Correlaciones entre problemas delictivos personales

Drogas
Inseguridad 
ciudadana

Terrorismo 
ETA

Violencia 
contra 
mujer

Corrupción 
y fraude

Terrorismo 
internacio-

nal

Fraude 
fi scal

C
o

rr
el

ac
io

ne
s 

en
tr

e 
p

ro
b

le
m

as
 d

el
ic

tiv
o

s 
d

el
 p

aí
s

Drogas

Corr. 

Pearson
0,641** 0,830** 0,566** –0,443** 0,360** 0,092

Nivel signif. 0 0 0 0 0,006 0,656

N 156 151 155 149 57 26

Inseguridad 
ciudadana

0,664**
Corr. 

Pearson
0,542** 0,674** –0,703** 0,064 –0,046

0 Nivel signif. 0 0 0 0,637 0,804

162 N 157 159 154 57 31

Terrorismo 
ETA

0,877** 0,707**
Corr. 

Pearson
0,655** –0,470** 0,736** 0,069

0 0 Nivel signif. 0 0 0 0,732

162 163 N 155 149 52 27

Violencia 
contra mujer

0,426** 0,584** 0,638**
Corr. 

Pearson
–0,520** 0,315* 0,466*

0 0 0 Nivel signif. 0 0,017 0,011

162 163 163 N 152 57 29

Corrupción y 
fraude

–0,490** –0,708** –0,633** –0 ,511**
Corr. 

Pearson
–0,069 –0,247

0 0 0 0 Nivel signif. 0,609 0,18

155 156 156 156 N 57 31

Terrorismo 
internacional

0,002 –0,283* 0,152 0,182 0,24
Corr. 

Pearson
–0,318

0,987 0,028 0,247 0,164 0,065 Nivel signif. 0,184

60 60 60 60 60 N 19

Fraude fi scal

0,132 –0,005 –0,007 0,061 –0,333 –0,211
Corr. 

Pearson

0,471 0,977 0,97 0,736 0,058 0,469 Nivel signif.

32 33 33 33 33 14 N

** La correlación es signifi cativa en el nivel 0,01 (bilateral).
* La correlación es signifi cativa en el nivel 0,05 (bilateral).
Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).
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rrupción y el fraude» o «el fraude fi scal». Este 
hecho supone que la medida del CIS es capaz 
de incluir ambos referentes del miedo: el abs-
tracto, entendido como «inseguridad ciuda-
dana», y el concreto, referido a delitos espe-
cífi cos como los mencionados.

Validez del concepto de 
problematización del delito

Aunque el objetivo del artículo no es elaborar 
un índice compuesto de problematización del 
delito, sí lo es comprobar la base empírica 
que tiene la construcción teórica de dicho 
concepto en sus dos dimensiones social y 
personal. Para hacerlo, utilizaremos algunas 
de las técnicas de análisis siguiendo las reco-
mendaciones del Joint Research Center de la 
Comisión Europea (OCDE y JRC, 2008).

El análisis de correlaciones (tabla 1) entre 
las distintas respuestas a los problemas per-
sonales y del país nos permite comprobar si 

pueden ser consideradas medidas de la pro-
blematización personal y social. Tanto en un 
caso como en otro, el análisis pone de mani-
fi esto que ni la «corrupción y el fraude» ni el 
«terrorismo internacional» ni el «fraude fi s-
cal» deberían formar parte del constructo 
teórico que hemos llamado problematización 
del delito a nivel social y a nivel personal. La 
dirección del signo (positiva o negativa) y los 
niveles de signifi catividad entre cada una de 
las variables nos permiten concluir que el 
mencionado constructo sería más robusto 
excluyendo las anteriores y considerando 
exclusivamente las «drogas», «inseguridad 
ciudadana», «terrorismo de ETA» y «violencia 
contra la mujer».

Un segundo análisis que avala la decisión 
anterior compara modelos factoriales de la 
problematización personal y social con siete 
y cuatro variables (tabla 2). De nuevo, tanto en 
un caso como en otro, los modelos de cuatro 
variables son mejores que al incluir las siete 

TABLA 2. Modelos factoriales de las problematizaciones de delito a nivel personal y social

Problemas del país Problemas personales

Modelo 7 var. Modelo 4 var. Modelo 7 var. Modelo 4 var.

Comunalidades

Drogas 0,665 0,769 0,351 0,789

Inseguridad ciudadana 0,029 0,737 0,001 0,657

Terrorismo. ETA 0,665 0,891 0,126 0,779

Violencia contra la mujer 0,287 0,564 0,798 0,686

Corrupción y fraude 0,49 0,351

Terrorismo internacional 0,04 0,565

Fraude fi scal 0,115 0,54

Varianza explicada

% varianza explicada 32,751 74,003 39,002 72,78

Medida Kaiser-Meyer-Olkin adecuación muestreo

Medida KMO 0,515 0,673 0,427 0,653

Test de esfericidad de Bartlett

Aprox. Chi-cuadrado 17,893 464,789 30,644 366,367

Grados de libertad 21 6 21 6

Nivel signifi c. 0,656 0 0,08 0

Alfa de Cronbach

Alfa 0,051 0,656 0,073 0,68

Fuente: Elaboración propia a partir los barómetros del CIS (2001-2015).
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variables, tanto en lo que se refi ere a las co-
munalidades, a las medidas KMO, al test de 
esfericidad de Bartlett y al porcentaje de va-
rianza explicada. Además, que los coefi cien-
tes alfa de Cronbach con cuatro variables 
sean mayores que con siete prueban la mejo-
ra de los modelos, pues ganan en fi abilidad al 
dejar fuera al «terrorismo internacional», a la 
«corrupción y el fraude» y al «fraude fi scal». 

El siguiente paso es comprobar que las 
problematizaciones personal y social del de-
lito pueden considerarse parte del mismo 
concepto problematización. Así se demues-
tra a partir del análisis de correlaciones, fac-
torial y alfa de Cronbach que mostramos en 
la tabla 3.

En resumen, en función de los análisis pre-
sentados, podemos decir que el concepto de 
problematización del delito ha de considerar-
se constituido por dos dimensiones, una so-
cial y otra personal, cada una de las cuales 
incorpora las variables de problematización 
de las drogas, la inseguridad ciudadana, el 
terrorismo de ETA y la violencia contra la mu-
jer. Es a este constructo de problematización 
del delito al que nos referimos en las disquisi-
ciones que siguen.

La magnitud del miedo al delito en 
los barómetros del CIS: intensidad 
agregada, preferente y relativa

Al preguntar por la existencia o no de preocu-
pación, los barómetros del CIS no permiten 
medir la magnitud del miedo a través de la 
frecuencia, pero sí a través de la intensidad 
de dicha preocupación de tres maneras dis-
tintas. Las medidas más comunes de proble-
mas sociales y personales (véanse, por 
ejemplo, Soto, 2005; Serrano y Vázquez, 
2007) se estructuran como porcentajes de 
población que entienden el delito en abstrac-
to o ciertos delitos como problemas, por lo 
que la problematización del delito será tanto 
más intensa cuanto mayor sea el porcentaje 
de población que considere el delito como 
preocupante. A esta forma de medir la inten-
sidad la llamaremos intensidad agregada, 
pues se basa en el número de personas en-
cuestadas que identifi can un mismo fenóme-
no como problema sin prestar atención al 
ranking en que lo disponen. 

Como se observa en el gráfi co 2, de los 
cuatro problemas delictivos personales que 
forman parte del concepto de problematiza-
ción del delito, el referente abstracto la inse-

GRÁFICO 2. Intensidad agregada de la problematización del delito a nivel personal, 2001-2015

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).
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guridad ciudadana es el que más preocupa 
a los españoles excepto entre 2001 y 2002 y 
durante 2004, fechas en las que el terrorismo 
de ETA se convertía en la principal preocu-
pación personal.

Algo parecido, aunque con matices, pue-
de observarse entre los delitos considerados 
como problema social (gráfi co 3). También se 
aprecia la tendencia a la baja de algunos de-
litos específi cos como el terrorismo de ETA, 
la violencia contra la mujer e incluso de la 
inseguridad ciudadana que, aunque es el in-
dicador que mayor estabilidad refl eja en el 
tiempo, también disminuye desde sus nive-
les más altos en 2003 y 2006 hasta su míni-
mo en 2015. A diferencia de los problemas 
personales, la preocupación delictiva más 
importante en todo el periodo no es el refe-
rente abstracto sino el terrorismo de ETA, 
excepto a mediados de 2006 y desde 2011, 
cuando la inseguridad ciudadana la supera 
hasta el fi nal de la serie en 2015.

En conclusión, mientras que el delito en 
abstracto parece ser el mayor problema de-
lictivo de la población española a nivel per-
sonal, es uno de los delitos concretos, el 
terrorismo de ETA, el que más preocupación 

genera a nivel social, al menos hasta la últi-
ma tregua y el posterior cese de las activida-
des armadas anunciados por la banda en 
octubre de 2011. 

Al comparar los porcentajes de ciudada-
nía que está preocupada por el delito con la 
preocupación de otros problemas estaría-
mos utilizando una manera relativa de medir 
la intensidad de la problematización del de-
lito a la que denominamos intensidad relati-
va. Aunque para medirla no tendríamos más 
que comparar las intensidades agregadas de 
los delitos con las de otros problemas no de-
lictivos, la medida más usada es la de un 
ranking de preocupaciones (Serrano y Váz-
quez, 2007). Este tipo de indicador adolece 
de un problema fundamental: transforma una 
medida numérica, como es la intensidad 
agregada, en una medida ordinal, lo que es 
problemático porque solo permite comparar 
posiciones entre las que no tiene por qué 
existir diferencias de la misma magnitud 
(Pozo Cuevas et al., 2013: 61). Un indicador 
más recomendable podría ser la diferencia 
entre la intensidad agregada del problema en 
cuestión y la de aquel fenómeno que mayor 
intensidad agregada tenga en el momento 

GRÁFICO 3. Intensidad agregada de la problematización del delito a nivel de país, 2001-2015

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).
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de la medición. Esta medida de intensidad 
relativa (IRx) representaría la distancia que 
existe entre la intensidad agregada del pro-
blema que interese estudiar (IAx) y la intensi-
dad agregada de aquel que mayor preocu-
pación genere en la ciudadanía en el 
momento de la medición (IA1). 

IRx = IAx - IA1

Esta medida oscilaría entre 0 y -100 pun-
tos porcentuales. Una intensidad relativa de 
0 implicaría que dicho problema es el que 
más preocupa a la ciudadanía; una intensi-
dad relativa de -100 implicaría que nadie en-
tendió que el fenómeno de estudio fuera un 
problema, mientras que toda la población 
entrevistada eligió otro fenómeno, y siempre 
el mismo, como problema. Entre ambos pun-
tos, cuanto menor sea la cifra de intensidad 
relativa, mayor será la distancia que separe 
las intensidades agregadas del problema 
que se quiere estudiar y de la mayor preocu-
pación de la ciudadanía. El signo negativo 
facilita su interpretación gráfi ca: un índice 
con signo positivo generaría gráfi cos de lí-
neas en los que los problemas menos impor-
tantes estarían dispuestos encima de los 

más importantes, lo que resultaría poco in-
tuitivo.

El gráfi co 4 refl eja los indicadores de in-
tensidad relativa de los fenómenos delictivos 
a nivel social. En él se pueden observar dos 
periodos claramente diferenciados: 2001-
2007 —un periodo de bonanza económica— 
y 2008-2015 —un periodo de crisis económi-
ca—. En el primero, las IRs de todos los 
problemas delictivos tienden al alza, excepto 
el terrorismo de ETA que oscila entre 0 y 
-41,2 en diversos años. Durante el segundo 
periodo, entre 2008 y 2015, todos los delitos, 
incluido el terrorismo de ETA, comienzan a 
formar un grupo compacto de problemas 
que se mueven en unos valores de IR de en-
tre -40 y -85 puntos porcentuales. Esto quie-
re decir que, a partir de 2009, entre un 60 y 
un 85% menos de población se preocupa 
por el delito que por los fenómenos que la 
población considera más problemáticos: el 
paro y los problemas económicos funda-
mentalmente.

Algo similar ocurre con el análisis de la 
problematización del delito a nivel personal 
(gráfi co 5). Entre 2001 y 2006 la distancia en-

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).

GRÁFICO 4. Intensidad relativa de los problemas delictivos a nivel social, 2001-2015
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tre el principal problema personal en la ma-
yoría de los barómetros y los problemas de-
lictivos fue disminuyendo. A partir de esta 
fecha, los problemas delictivos comienzan 
una trayectoria descendente que termina en 
2008. Entre 2008 y 2009, los problemas de-
lictivos acortan sus diferencias con respecto 
al problema principal (el paro), para volver a 
aumentarlas hasta 2012 y disminuirlas desde 
2012 a 2015. Entre 2008 y 2015, los delitos 
se mueven en niveles de IR de entre -30 y -55 
puntos porcentuales.

Tanto las medidas de intensidad agrega-
da como las de intensidad relativa parecen 
indicar que la crisis económica ha hecho 
que, preocupada por el paro y los problemas 
económicos —los dos principales problemas 
sociales y personales a partir de 2007—, la 
ciudadanía problematice cada vez menos el 
delito. Esta separación clara de problemati-
zaciones podría tener que ver con que las 
personas delincuentes ponen cara a las an-
siedades intangibles propias de las socieda-
des del riesgo y la incertidumbre (Doran y 
Burgess, 2012: 32; Ewald, 2000; Hollway y 
Jefferson, 2000; Lupton y Tulloch, 1999). Por 
eso, como indican los datos de los baróme-

tros del CIS, cuando las cuestiones econó-
micas tanto a nivel social como personal van 
razonablemente bien en una sociedad, las 
personas tienden a tornar sus preocupacio-
nes hacia lo delictivo, tal y como sugieren 
Hollway y Jefferson (2000: 260).

Pero la intensidad de la preocupación por 
un delito se mide de una tercera manera: será 
tanto mayor cuanto mayor sea el puesto de 
ese delito en el ranking de la persona encues-
tada cuando se le pregunta por sus tres pro-
blemas personales más importantes o por los 
tres problemas principales del país. A este 
tipo de medición de la intensidad la llamare-
mos intensidad preferente. La tabla 4 presen-
ta el porcentaje de población preocupada por 
el delito como primera, segunda o tercera 
opción a nivel social y personal. En ella se 
puede apreciar que no existe un patrón cons-
tante en la intensidad preferente de dichas 
problematizaciones. Si nos fi jamos en los da-
tos de junio de 2004 de problematización total 
—la suma de los porcentajes de población 
preocupada por algún referente delictivo—, el 
delito parecía ser la primera preocupación 
personal y social. Como se observa, en marzo 
de 2008 el delito era la segunda opción a nivel 

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).

GRÁFICO 5. Intensidad relativa de los problemas delictivos a nivel personal, 2001-2015
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personal, pero la primera a nivel social, y en 
diciembre de 2012 era la segunda a nivel per-
sonal y la tercera a nivel social.

Al ser las intensidades relativa y preferente 
medidas contextualizadoras, permiten cono-
cer si la preocupación por el delito es mayor o 
menor que la inquietud por otro tipo de proble-
mas, algo de enorme utilidad por dos razones 
fundamentalmente. La primera, es que evita 
uno de los grandes problemas de las medidas 
de la magnitud del miedo al delito basadas 
exclusivamente en la intensidad: su sobreva-
loración (Hough, 2004; Vozmediano et al., 
2008: 7). Es decir, las medidas de la intensidad 
preferente y relativa servirían como contrapun-
to a la de intensidad agregada, impidiendo 
que esta se sobrevalore al ponerla en el con-
texto del resto de las problematizaciones de la 
ciudadanía. La segunda razón es que permite 
explorar la problematización del delito en el 

contexto: por un lado, de la llamada sociedad 
del miedo (Furedi, 1997; Glassner, 1999) y, por 
otro lado, de la sociedad del riesgo (Beck, 
1992). Siguiendo un esquema similar al plan-
teado por Tudor (2008), Hollway y Jefferson 
(1997) explican que, aunque la manera espe-
cífi ca en que cada persona usa el discurso del 
miedo al delito tiene que ver con su propia 
experiencia vital, todos esos usos tienen algo 
en común: se llevan a cabo en un contexto 
social de miedos, inseguridades y falta de cer-
tezas. Por lo tanto, descontextualizar la pro-
blematización del delito de las demás proble-
máticas sería un error conceptual enorme. Un 
error en el que, a diferencia de las medidas del 
CIS, caen las encuestas de victimización.

En suma, aunque los barómetros del CIS 
no permiten medir la magnitud de la proble-
matización del delito a través de la frecuen-
cia con que se siente tal inquietud, propor-

TABLA 4.  Porcentaje de personas que identifi can el delito como principal problema personal y del país por 

orden de preferencia

Personales País

1 2 3 1 2 3

Drogas

Jun.-04 1,41 0,97 1,73 3,27 3,43 2,42

Mar.-08 0,44 0,44 0,44 0,73 1,09 1,09

Dic.-12 0,04 0 0,04 0,04 0,16 0,32

Inseguridad 

ciudadana

Jun.-04 5,49 4,68 2,62 4,68 6,62 6,78

Mar.-08 4,32 4,41 2,75 4,24 4,89 5,74

Dic.-12 0,32 0,89 0,56 0,28 1,41 1,09

Terrorismo, 

ETA

Jun.-04 7,26 3,47 1,53 23,15 16,18 6,05

Mar.-08 2,55 3,31 2,3 15,44 13,3 8,16

Dic.-12 0 0 0 0,04 0,04 0,12

Violencia 

contra la 

mujer

Jun.-04 0,73 0,52 0,4 2,22 2,82 2,94

Mar.-08 7,64 8,53 5,86 0,81 1,74 1,29

Dic.-12 0 0 0 0 0,04 0,36

Total

Jun.-04 14,89 9,64 6,29 33,32 29,04 18,19

Mar.-08 14,96 16,69 11,36 21,22 21,02 16,29

Dic.-12 0,36 0,89 0,6 0,36 1,65 1,9

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS de junio de 2004, de marzo de 2008 y de diciembre de 2012.
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cionan tres medidas distintas de la magnitud 
de dicha preocupación —la intensidad pre-
ferente, agregada y relativa— que permiten 
análisis imposibles con datos de encuestas 
de victimización.

El locus de proyección en los barómetros 
del CIS: interno, externo y dual

Como se ha expuesto anteriormente, los 
barómetros permiten explorar la dimensión 
del miedo que aquí se ha denominado locus 
de proyección. Este concepto abre la posibi-
lidad de entender cómo el miedo al delito se 
puede sentir por otras personas y no solo 
por uno mismo. Sin embargo, el concepto de 
locus de proyección que emerge de la litera-
tura internacional es algo diferente al de los 
barómetros. Si en la primera el locus externo 
es el miedo que se siente por personas cer-
canas (Madriz, 1997; Snedker, 2006; Warr, 

1992; Warr y Ellison, 2000), en los segundos 
esta noción se entiende de manera más am-
plia: la preocupación que se siente por el 
país en general.

En España se han explorado en diversas 
ocasiones las dimensiones social y personal 
del miedo al delito (Soto, 2005; Rechea et al., 
2004; Serrano y Vázquez, 2007). Estos estu-
dios adolecen de un problema fundamental. 
Al usar el concepto de inseguridad ciudadana 
para referirse tanto al referente abstracto del 
delito como a la preocupación social por el 
mismo, mezclan la idea de que las personas 
puedan proyectar su miedo hacia la sociedad 
con que dicho miedo tenga como referente el 
delito en abstracto, es decir, confunden los 
conceptos de referente y locus de proyección.

Para evitar dicho problema, esta dualidad 
personal-social puede explorarse empírica-
mente de dos maneras. La primera consiste 

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).

GRÁFICO 6. Problematización delictiva a nivel personal y social, 2001-2015

Drogas

Terrorismo, ETA

Inseguridad ciudadana

Violencia contra la mujer
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en comparar las series temporales de la pro-
blematización del mismo referente delictivo 
a nivel personal y social. Como pone de ma-
nifi esto el gráfi co 6, lo primero que llama la 
atención es que la problematización del de-
lito como problema social es mayor que la 
considerada como problema personal, inde-
pendientemente del referente de problemati-
zación que usemos. 

Las medias de estas diferencias entre la 
intensidad agregada de los problemas so-
ciales y personales desde 2001 a 2015 os-
cilan entre los 18,77 puntos porcentuales 
para el terrorismo de ETA y los 1,58 puntos 
de la violencia contra la mujer (tabla 5). Es-
tos datos parecen sugerir que cuando se 
trata de identifi car al delito como problema, 
parece más fácil hacerlo con proyección ha-
cia lo social que hacia lo personal. Si, como 
apuntan Serrano y Vázquez (2007: 25), el 
indicador de problemática personal del de-
lito muestra una evaluación de la probabili-
dad de ser víctima del delito, queda claro 
que la ciudadanía entiende que la probabi-
lidad de ser personalmente víctima de un 
delito es menor que la que otras personas 
tienen de serlo.

La segunda manera de explorar la dualidad 
social-personal es analizar si las personas que 
consideran el delito un problema personal tam-
bién lo consideran como problema social o si, 
por el contrario, ese efecto dual se produce 
solo a nivel agregado. Esto puede hacerse se-
parando las respuestas de quienes consideran 
el delito como problema de aquellas de quie-
nes no, a nivel social, y cruzándolas con las de 
quienes consideran el delito como problema y 
con las de quienes no, a nivel personal. Así, la 
tabla 6 nos permite identifi car a quienes pro-
yectan su preocupación hacia los tres posibles 
locus: el interno, el externo y el dual. En los tres 
barómetros utilizados a modo de ejemplo, en 
junio de 2004 —cuando la problematización 
era alta—, en el de marzo de 2008 —cuando 
era media— y en el de diciembre de 2012 
—cuando era baja—, los datos corroboran que 
es más común proyectar la preocupación por 
el delito hacia la sociedad que hacia uno mis-
mo y/o hacia ambos espacios.

Problematización del delito como 

indicador de miedo al delito

En conclusión, el concepto de problematiza-
ción del delito quedaría integrado por cuatro 

TABLA 5. Diferencias porcentuales problema social-personal, 2001-2015

Diferencia máxima Diferencia mínima
Diferencia media 

(2001-2015)

Drogas 16,00 –0,10 3,07

Inseguridad ciudadana 13,00 –0,10 3,49

Terrorismo ETA 52,90 0,00 18,77

Violencia contra la mujer 9,90 0,00 1,58

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS (2001-2015).

TABLA 6. Tabla de contingencia respuestas sobre delito como problema personal y/o social (%)

Locus externo Locus interno Locus dual

Junio 2004 22,6 5,9 5,2

Marzo 2008 17,1 4,9 3

Diciembre 2012 1,2 0,5 0,1

Fuente: Elaboración propia a partir de los barómetros del CIS de junio de 2004, de marzo de 2008 y de diciembre de 2012.
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dimensiones: referente, respuesta, magnitud 
y locus de proyección (gráfi co 7). Tal pro-
puesta signifi caría defi nir la problematización 
del delito, extraída de los barómetros del 
CIS, como una sensación de nerviosismo o 
preocupación provocada por el delito en 
abstracto o por delitos particulares, pudién-
dose expresar de manera cognitiva, con ma-
yor o menor intensidad, y proyectándose 
hacia lo personal, lo social o ambos.

Por todo ello, aunque las preguntas de los 
barómetros del CIS no se parezcan a las ha-
bitualmente utilizadas en las encuestas de 
victimización más contrastadas o aquellas 
creadas ad hoc para solucionar algunos pro-
blemas de operacionalización del concepto 
que aún quedan por resolver (Machado y Ma-
nita, 2009), sí recogen gran parte de las con-
sideraciones de la literatura especializada. La 
problematización del delito propuesta en este 
artículo se basa en los mismos cimientos con-

ceptuales que la del miedo al delito. Como se 
ha expuesto, incluye medidas de sus dos re-
ferentes —el delito en abstracto (la inseguri-
dad ciudadana) y tres delitos específi cos (las 
drogas, el terrorismo de ETA y la violencia 
contra la mujer)—; se refi ere a uno de los tres 
tipos de respuestas que la literatura identifi ca 
en el concepto —la cognitiva—, y tiene en 
cuenta tres medidas de una de las dos dimen-
siones de la magnitud del miedo considera-
das más importantes: la intensidad. Se puede 
así argumentar que la problematización del 
delito, si no es miedo al delito per se, sí es un 
buen indicador de dicho concepto. Incluye, 
además, medidas para la dimensión del mie-
do denominada locus de proyección que per-
miten explorar las diferencias entre el miedo al 
delito proyectado hacia la persona, el proyec-
tado hacia lo social y el proyectado hacia am-
bos locus. Teniendo en cuenta lo que Vozme-
diano et al. (2008: 8) argumentan tras repasar 
la literatura especializada entre 2004 y 2006 y 

GRÁFICO 7. Dimensiones del concepto de problematización del delito

Fuente: Elaboración propia.
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encontrar que los estudios más comunes aún 
utilizan medidas de un solo ítem, es posible 
afi rmar que la problematización del delito es 
un indicador más multidimensional de miedo 
al delito que muchos de los que todavía se 
utilizan en investigación criminológica.

CONCLUSIÓN

La conceptualización y la medida del miedo 
al delito son temas candentes entre la co-
munidad científi ca. Desde un punto de vista 
empírico, en España se ha contribuido poco 
a este diálogo. Salvo excepciones, dispone-
mos de escasos datos de encuestas de vic-
timización que sean más o menos actuales 
y comparables en el tiempo. Ante esta si-
tuación, el artículo propone el uso del con-
cepto problematización del delito que emer-
ge de los barómetros del CIS como 
indicador del miedo al delito. Tras los análi-
sis de validez y fi abilidad realizados, este 
concepto queda constituido por dos dimen-
siones, la problematización personal y la 
social, ambas en base a cuatro preocupa-
ciones: tres preocupaciones concretas (dro-
gas, terrorismo de ETA y violencia contra la 
mujer) y una considerada en abstracto (in-
seguridad ciudadana).

En este trabajo se defi ende que usar la 
problematización del delito como medida de 
miedo al delito es conceptualmente pertinente 
porque los barómetros: 1) capturan la esencia 
del concepto de miedo al delito, 2) no miden 
las respuestas emotivas y actitudinales pero sí 
la respuesta más cognitiva, 3) tratan los refe-
rentes abstracto y específi co del miedo y 4) a 
pesar de no medir la frecuencia, miden la 
magnitud del miedo al delito a través de tres 
medidas de intensidad —agregada, preferente 
y relativa—. Pero, además, las medidas del 
CIS presentan dos ventajas adicionales que 
las hace más útiles que las de las encuestas 
de victimización: 5) permiten explorar lo que 
se ha denominado locus de proyección del 
miedo, es decir, el espacio —interno (perso-

nal), externo (social) o dual (ambos)— hacia el 
que se proyecta el temor que produce el delito 
y 6) permiten contextualizar el miedo al delito 
dentro de otras preocupaciones personales y 
de España, es decir, permite conocer el peso 
del miedo al delito con respecto a otros mie-
dos y ansiedades de la población española.

Esta pertinencia teórica viene acompaña-
da además de una importante utilidad prácti-
ca y de actualidad. Gracias al desarrollo del 
concepto de problematización del delito apre-
ciamos cuestiones muy interesantes del mie-
do al delito desconocidas en España por falta 
de datos. Concretamente, que hay más po-
blación preocupada por el delito a nivel social 
que a nivel personal y que la crisis económica 
ha provocado que la preocupación por el de-
lito disminuya considerablemente.

No obstante, en los datos de los baróme-
tros este trasvase de preocupaciones puede 
ser debido, como apuntan Hollway y Jeffer-
son (1997), a que cuando las cuestiones eco-
nómicas tanto a nivel social como personal 
van razonablemente bien en una sociedad, 
las personas tienden a tornar sus preocupa-
ciones hacia lo delictivo. También debe con-
siderarse que a las personas encuestadas 
por el CIS se les pregunta por tres problemas 
principales, de manera que cuando unos se 
hacen importantes los que dejan de tener im-
portancia desaparecen de la lista. El limitado 
número de posibles respuestas espontáneas 
que se pide en la encuesta —tres— podría 
sobreestimar el trasvase de preocupaciones 
sobre el que se basa dicha hipótesis. Despe-
jar estas dudas metodológicas requiere de 
estudios de comparación más pormenoriza-
dos entre problemas delictivos, sociales, 
económicos, etc. que han de ser pospuestos 
para próximas investigaciones.

Una cuestión de fondo en el análisis plan-
teado tiene que ver con el orden de las pre-
guntas. Habría que refl exionar hasta qué 
punto la pregunta que hace el CIS de los 
problemas del país previa a los personales 
puede infl uir en las respuestas de los en-
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cuestados. Si pensamos que es así, esta se-
ría otra de las limitaciones del estudio pre-
sentado. En cualquier caso, es justo hacerla 
notar aquí y proponerla para exploraciones 
posteriores.

Igualmente, cabría para el futuro plan-
tear análisis de la validez externa del con-
cepto de problematización del delito. De 
acuerdo con Doran y Burgess (2012: 25-50), 
existen tres tipos principales de explicacio-
nes del miedo al delito: las teorías sociales, 
de carácter macro-sociológico, las teorías 
ambientales, que relacionan el miedo al de-
lito con características del espacio social, y 
las teorías demográfi cas, que consideran 
que el miedo al delito se ve afectado por 
características de las personas, como son 
su victimización directa o indirecta (Clark, 
2003; Crank et al., 2003; Hanson et al., 
2000; Killias y Clerici, 2000; Mesch, 2000; 
Romer et al., 2003; Weitzer y Kubrin, 2004) 
y sus niveles de vulnerabilidad (Skogan y 
Maxfi eld, 1981), asociados a variables como 
la edad, la etnia, el género, la discapacidad, 
etc. Pues bien, los barómetros del CIS sue-
len incluir variables asociadas sobre todo 
con este tercer paradigma, por lo que sería 
interesante evaluar cómo se comportan las 
medidas de miedo al delito en función de 
las mencionadas variables.

En esta misma dirección, los barómetros 
permitirían estudiar si la vulnerabilidad de la 
que hablan Skogan y Maxfi eld (1981) tiene 
impacto sobre el locus de proyección del 
miedo al delito. Sería interesante comprobar, 
por ejemplo, si las personas que se sienten 
más vulnerables tienden a proyectar con 
más asiduidad su preocupación por el delito 
hacia sí mismas o hacia la sociedad, lo que 
contribuiría muy signifi cativamente a los es-
tudios del locus de proyección (Madriz, 
1997; Snedker, 2006; Warr, 1992; Warr y Elli-
son, 2000).

Por último, sería interesante plantear aná-
lisis sobre la diferencia entre los tres niveles 
de intensidad preferente del miedo al delito, 

es decir, la problematización del delito en pri-
mer, segundo y/o tercer lugar. Todos estos 
análisis se benefi ciarían además de la agru-
pación de estas medidas en un índice sinté-
tico que facilitase, en una sola medida, co-
nocer los niveles de miedo al delito que 
existen en nuestro país y de forma contex-
tualizada, es decir, comparada con las de-
más preocupaciones de la ciudadanía.
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Resumen

Según algunos estudios, los españoles desean procesos más 
participativos. Habría grupos proparticipativos (jóvenes, 
abstencionistas, votantes de izquierda, etc.) y otros menos entusiastas 
(votantes de la derecha). En este trabajo nos ocupamos de las 
representaciones sociales de la democracia participativa. El estudio se 
basa en 16 grupos de discusión realizados entre 2011 y 2013. 
Identifi camos cuatro grandes visiones entre los participantes: los que 
desean un sistema de deliberación complejo para la participación 
ciudadana, los que quieren referendos y canales expresivos, los que 
piensan que es una reforma inalcanzable, y los que rechazan este tipo 
de procesos.
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Abstract

According to some studies, Spanish citizens want more participatory 
processes. There are pro-participatory groups (the young, non-voters, 
left-wing voters, residents in mid-sized cities, etc.), while other groups 
are less enthusiastic (right-wing voters). In this study we address social 
representations of participatory democracy and how they are embedded 
in the political understandings of different groups. The study is based on 
16 focus-groups conducted between 2011 and 2013 in Spain. We 
identify four major visions among the participants: those who prefer a 
complex deliberative system for citizen participation, those who want 
more  referenda and other expressive channels, those who think it is an 
unattainable reform, and those who reject these types of political 
processes. 
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INTRODUCCIÓN: ¿DESEAMOS 
PROCESOS MÁS PARTICIPATIVOS?

1

¿Queremos una democracia más participati-
va? ¿Qué tipo de procesos participativos se 
imaginan y desean? Desde la década de los 
años setenta, numerosos autores han apos-
tado por diseños institucionales más partici-
pativos dentro de la teoría democrática (Pa-
teman, 1970; Mansbridge, 1983; Barber, 
2003). La participación ciudadana se ha in-
corporado a la agenda de los gobiernos lo-
cales a lo largo y ancho del globo (Fung y 
Wright, 2001; Smith, 2009; Nabatchi et al., 
2012; Font et al., 2014), proponiéndose 
como antídoto contra la desafección y la 
apatía política. 

Todo esto ocurre en un contexto de cre-
ciente escepticismo hacia la política en paí-
ses occidentales como España (Torcal y 
Montero, 2006; Torcal, 2014). Así, la expan-
sión de procesos participativos se justifi caría 
por la necesidad de abordar ese distancia-
miento entre gobernantes y ciudadanos; sin 
embargo, solo recientemente se ha empeza-
do a estudiar si la ciudadanía quiere, efecti-
vamente, participar más y de qué manera. La 
teoría normativa suele presuponer ese deseo 
generalizado de mayor participación, dando 
por sentado lo que signifi ca para la ciudada-
nía, si bien no se trata de una preferencia 
generalizada y simple. 

En distintos países europeos, los estu-
dios empíricos recientes ponen de manifi es-
to que no todo el mundo quiere participar y 
que cuando hablamos de democracia parti-
cipativa, no todos los grupos sociales com-
parten el mismo ideario. En España existe 
una inclinación hacia procesos más partici-

1 Este trabajo es parte del proyecto «Stealth Democra-
cy: entre la participación y la profesionalización» (Plan 
Nacional I+D CSO2012-38942). Patricia García Espín ha 
llevado a cabo su investigación en el marco de una beca 
JAE-Predoctoral del CSIC, fi nanciada por el Fondo So-
cial Europeo. Los autores agradecen a María Jesús Fu-
nes, a Joan Font y a los compañeros/as del IESA-CSIC 
las sugerencias y comentarios.

pativos (Font et al., 2012), pero esta es más 
acentuada en grupos como los jóvenes, per-
sonas ideológicamente de izquierdas, abs-
tencionistas, con ingresos medios-bajos o 
residentes en ciudades intermedias. En Fin-
landia, la ideología, el género, la edad o la 
satisfacción con la democracia son variables 
que infl uirían en esa inclinación hacia proce-
sos participativos (Bengtsson y Mattila, 
2009), mientras que en el Reino Unido habría 
que tener en cuenta también el interés por la 
política o la efi cacia política externa (Webb, 
2013). Estos estudios sugieren que habría 
grupos más proparticipativos y otros menos 
entusiastas.

El trabajo que presentamos a continua-
ción se centra en este problema. Nos pregun-
tamos de qué forma se piensa la participación 
ciudadana y qué signifi cados adquiere en un 
contexto de profunda desconfi anza política. 
¿Qué tipo de participación ciudadana se de-
sea? Ciertamente, ¿todos los grupos socia-
les se imaginan la participación ciudadana 
del mismo modo? La investigación que 
planteamos, basada en grupos de discu-
sión, nos permite analizar cómo distintos 
grupos manejan modelos o visiones distin-
tas de la participación ciudadana y cómo 
construyen sus preferencias en base a esas 
visiones. Es decir, al igual que en la teoría 
normativa se discuten modelos deliberativos 
o agregativos (referéndum), entre la ciuda-
danía también pueden circular visiones par-
ticipativas distintas.

Este artículo se divide en varias seccio-
nes. En primer lugar, revisamos la literatura 
sobre las preferencias hacia procesos políti-
cos y planteamos nuestra hipótesis de traba-
jo. Damos paso, en segundo lugar, a las ca-
racterísticas de nuestro estudio basado en 
16 grupos de discusión, cuya primera oleada 
fue realizada en 2011 y la segunda en 2012. 
En tercer lugar, mostramos una comparativa 
de los principales discursos y representacio-
nes grupales, sus puntos comunes y sus 
contrastes. Finalmente, discutimos la rele-
vancia de considerar los distintos modelos o 
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visiones de la participación ciudadana y su 
contribución a la hora de interpretar los de-
seos (anti) participativos existentes entre la 
ciudadanía. 

LA PARTICIPACIÓN Y SUS 
REPRESENTACIONES SOCIALES 

Las reformas participativas y su impulso por 
administraciones de todos los niveles se ha 
justifi cado, habitualmente, en el distancia-
miento de los ciudadanos de las institucio-
nes (OCDE, 2001). Para algunos académi-
cos, el desencanto político podría revelar el 
creciente interés de muchos ciudadanos por 
establecer relaciones más transparentes y 
directas con los gobernantes (Dalton, 2008; 
Norris, 1999). La crisis de los partidos y la 
desconfi anza hacia los representantes políti-
cos (Mair, 2005) han contribuido a generar 
una imagen proparticipativa de la opinión 
pública: la ciudadanía querría participar más 
y más directamente. Sin embargo, no parece 
una tendencia evidente. Así, por ejemplo, 
McHugh (2006) se pregunta por qué, si se 
desea mayor participación, no han aumenta-
do paralelamente las actividades participati-
vas de los ciudadanos. Esa inclinación pro-
participativa fue revisada por John Hibbing y 
Elisabeth Theiss Morse en su estudio Stealth 
Democracy. Basándose en datos de encues-
ta y grupos de discusión, los autores llega-
ban a la conclusión de que los estadouni-
denses no deseaban, en términos generales, 
procesos políticos más participativos, sino 
que preferían procesos dominados por ex-
pertos que gestionaran los asuntos públicos 
en benefi cio del interés común (2002: 105).

A raíz de la publicación de Stealth Demo-
cracy, otros investigadores pusieron a prue-
ba la tesis proparticipativa. En Estados Uni-
dos, Neblo et al. (2010) observan la existencia 
de profundas actitudes prodeliberativas en-
tre los americanos frente a la tradicional par-
ticipación electoral. En Europa, sin embargo, 
diversos trabajos han explorado esta tesis 

con resultados ambiguos. En España (Font 
et al., 2012; Río et al., 2016), en Finlandia 
(Bengtsson y Mattila, 2009) o en el Reino 
Unido (Webb, 2013), se observa que las ac-
titudes proparticipativas no son generaliza-
das en toda la población, sino que respon-
den a perfi les específi cos. En España, se 
trataría de jóvenes, residentes en ciudades 
intermedias (50.000-100.000 habitantes) y 
con ingresos bajos. Otros rasgos que carac-
terizan estos ciudadanos son tendencias 
ideológicas de izquierda o propensión hacia 
el voto a partidos de izquierda. Además, se 
caracterizarían por estar insatisfechos con el 
funcionamiento de la democracia y por una 
mayor confi anza horizontal hacia los conciu-
dadanos en sus cualidades políticas y mora-
les.  También se observa el solapamiento de 
estas preferencias proparticipativas con la 
alta valoración hacia procesos políticos jerár-
quicos como, por ejemplo, un gobierno de 
los expertos. Este solapamiento nos lleva a 
preguntarnos qué lugar, en defi nitiva, reserva 
la ciudadanía a la participación. 

Desde el punto de vista de las actitudes 
políticas, la preferencia por la participación 
se relacionaría destacadamente con las ac-
titudes de descontento político e insatisfac-
ción con el funcionamiento de la democracia 
(Font et al., 2012); también se vincularía a la 
confi anza horizontal u opiniones optimistas 
sobre las capacidades políticas y morales de 
los conciudadanos (Navarro, 2012); y, fi nal-
mente, dependería de la experiencia propia, 
más o menos activista, más o menos familia-
rizada con el universo de la democracia par-
ticipativa (Font y Navarro, 2013), lo cual mo-
delaría las evaluaciones mediante la 
experiencia, referencias y memorias perso-
nales. 

¿Qué signifi ca, entonces, la democracia 
participativa para la gente común? ¿Qué 
modelos participativos circulan? La literatura 
normativa ha planteado dos grandes mode-
los participativos dependiendo de sus articu-
laciones políticas y de los objetivos perse-
guidos. Por un lado, modelos deliberativos 
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(basados en asambleas territoriales, presu-
puestos participativos, jurados ciudadanos, 
etc.) orientados al debate cara a cara y la 
toma de decisiones colectiva (Pateman, 
1970, 2012). Por otro lado, modelos agrega-
tivos (referéndum y consultas), orientados a 
expresar preferencias mediante el voto (Alt-
man, 2005). Hasta ahora, los estudios empí-
ricos han analizado los perfi les proparticipa-
tivos y otras actitudes asociadas a ellos, 
pero desconocemos si los ciudadanos com-
parten distintos modelos y signifi cados. El 
hecho de que los perfi les proparticipativos 
tiendan a valorar, al mismo tiempo, procesos 
políticos más jerárquicos (como la represen-
tación o la tecnocracia) sugiere que la parti-
cipación ciudadana no se entendería como 
una forma de decisión excluyente. 

El trabajo que presentamos aquí preten-
de profundizar en la investigación sobre esas 
preferencias y discursos de la participación 
ciudadana teniendo en cuenta el signifi cado 
que podría adquirir en distintos grupos so-
ciales. Al igual que la literatura normativa ha 
dado lugar a distintos modelos o visiones de 
la democracia participativa, es posible que 
entre la ciudadanía existan distintas repre-
sentaciones o visiones de la participación 
ciudadana, de acuerdo con los propios ba-
gajes, experiencias o situaciones sociales.

Entendemos, pues, que el problema no 
queda resuelto con el conocimiento de las in-
clinaciones favorables o contrarias a los pro-
cesos participativos, sino que es necesario 
indagar sobre los discursos, signifi cados y 
referencias. Así, la hipótesis de la que parti-
mos es que distintos grupos manejarán visio-
nes participativas distintas y que estos mode-
los dependen, por un lado, de las posiciones 
y realidades socio-políticas de los individuos 
y, por otro, de sus percepciones de las insti-
tuciones y de la sociedad como actor político. 
Es decir, la confi anza política vertical (hacia 
las instituciones) y la confi anza horizontal (ha-
cia la sociedad) deben constituir elementos 
clave a la hora de construir esos discursos 
sobre la participación ciudadana.

MÉTODO, TÉCNICAS Y DATOS

Como forma de aproximación a esos discur-
sos sociales, partimos de la teoría de las 
«representaciones sociales», entendiendo 
que los discursos sobre un fenómeno forma-
rán un corpus relativamente organizado de 
conocimientos y percepciones hacia ese 
objeto (Moscovici, 2000; Mora, 2002). Trata-
mos, pues, de indagar sobre el conjunto de 
discursos y signifi cados que circulan en dis-
tintos contextos (Gamson, 1992; Eliasoph y 
Lichterman, 2003; Walsh, 2004). La partici-
pación ciudadana es una propuesta de re-
forma institucional muy popular en los últi-
mos veinte años, sobre la que podrían 
existir percepciones, discursos y signifi ca-
dos que circulan en la sociedad. 

Además, el caso español presenta una 
oportunidad excelente para estudiar esta te-
mática. Primero, conocemos que existe ese 
deseo participativo y que es destacado en el 
contexto europeo (Font et al., 2012). Segun-
do, España presenta una destacada oferta 
participativa institucional comparable a la de 
otros países del centro-sur de Europa (Font et 
al., 2014), sobre todo a nivel de experiencias 
locales. Y, tercero, el marco de crisis econó-
mica y política representa una coyuntura fa-
vorable para estudiar el eco y el signifi cado 
que adquieren ciertas propuestas de reforma 
institucional (Moscovici, 2000) en un clima fa-
vorable a la valoración de alternativas. De he-
cho, la participación de la ciudadanía fue un 
lema central en las movilizaciones y protestas 
de 20112. Hay indicios, por tanto, de cierto 
debate social que excede al ámbito académi-
co o a los principales actores políticos.

El uso de grupos de discusión se justifi ca 
en el objetivo de indagar, de manera focali-
zada, en los discursos sociales de la partici-
pación ciudadana. Esta técnica es intensiva 
en términos de producción de datos (discur-

2 Recordemos que «Democracia Real Ya» era el lema 
de las movilizaciones de mayo de 2011. 
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sos y dinámicas de discusión), permitiendo 
la concentración en nuestra temática (Mor-
gan, 1996). Los participantes acuden a estos 
espacios «experimentales» con herramientas 
argumentativas adquiridas en sus grupos so-
ciales de referencia (Callejo, 2001; Martín 
Criado, 1997; Smithson, 2000; Barbour, 
2013) y, a través del debate en profundidad 
sobre los temas, podemos localizar una 
amalgama de discursos usados para dar 
sentido o justifi car ese fenómeno concreto y 
al grupo de participantes en relación a él 
(Munday, 2006). Como en otros estudios so-
bre participación (Hibbing y Theiss Morse, 
2002), los grupos nos permiten interpretar y 
profundizar sobre algunas tendencias actitu-
dinales captadas por encuestas; pero, sobre 
todo, nos permiten ver cómo las dimensio-
nes del tema se relacionan espontáneamen-
te en las dinámicas de conversación grupal 
(Kitzinger, 1994). 

Realizamos 16 grupos de discusión en 
dos periodos, 7 en 2011, 7 en 2012 y  2 en 
el primer mes de 2013. Los grupos estaban 
formados por 6/8 personas con perfi les ho-
mogéneos orientados a facilitar el debate. El 
marco muestral se diseñó en base a criterios 
de variabilidad de las posiciones sociopolí-
ticas, seleccionando un conjunto de posi-
ciones relevantes desde un punto de vista 
teórico. Es decir, pretendíamos obtener va-
riabilidad al tiempo que asegurábamos que 
determinadas posiciones eran estudiadas 
en profundidad. Así, compusimos grupos 
altamente politizados y activos (de votantes 
y simpatizantes de partidos, miembros de 
asociaciones y movimientos sociales), y 
otros grupos no politizados (con personas 
que no se identifi can claramente con parti-
dos o entidades de carácter más políticos, 
con distintos perfi les de clase, edad y nivel 
educativo). Esta distinción entre grupos po-
litizados y no politizados se apoya en estu-
dios previos que indican cómo la experien-
cia participativa personal es muy 
signifi cativa a la hora de evaluar los proce-
sos participativos (Font y Navarro, 2013). En 

el anexo 1 se recoge la distribución de gru-
pos y sus características3. 

La captación fue realizada a través de re-
des personales y académicas de los investi-
gadores y la moderación fue poco dirigida, 
siguiendo un guion similar al de Hibbing y 
Theiss-Morse (2002) con preguntas generales 
sobre el sistema político y distintos tipos de 
procesos políticos (anexo 2). Los debates du-
raron un promedio de hora y media y se reali-
zaron en ubicaciones cercanas a los partici-
pantes (clases para los estudiantes, centro de 
mayores para los jubilados o un club de tenis 
con los miembros de la clase media-alta)4. 
Estas localizaciones en distintas ciudades se 
seleccionaron por la facilidad de construir 
grupos con los perfi les establecidos en el 
marco muestral (por ejemplo, el grupo de vo-
tantes de derechas se organizó en Alicante, 
donde este partido ha tenido históricamente 
amplia representación electoral). 

Una vez transcritos los registros de audio, 
se codifi có a través de Atlas-ti y se analiza-
ron las dinámicas grupales que trataban so-
bre participación ciudadana en cada uno de 
los grupos. Tras un primer análisis temático 
(Boyatsis, 1998), se realizó un análisis socio-
lógico donde se reconstruyen, interpretan y 
comparan las distintas dinámicas discursi-
vas a la luz de las características y referen-
cias grupales (Ruiz, 2009). Así, analizamos 
cómo el contexto grupal (el perfi l sociopolíti-
co y sus referencias al contexto), así como 

3 La sobrerrepresentación de grupos activistas o grupos 
politizados (cinco de izquierda, entre votantes y simpa-
tizantes de partidos de izquierda, participantes en mo-
vimientos sociales y vecinales, más dos grupos conser-
vadores con votantes y simpatizantes del Partido 
Popular) se justifi ca en el interés por contrastar de qué 
modo esos bagajes políticos infl uyen.
4 Tres moderadores facilitaron las sesiones. Las dinámi-
cas grupales resultantes dependen de factores como, por 
ejemplo, la politización y el grado de familiarización con 
los temas. Así, en los grupos de activistas se dan largas 
disquisiciones basadas en argumentos y contraargumen-
tos; frente a ello, en otros grupos como los de traba-
jadores jubilados, las respuestas suelen ser más cortas y 
se requiere una mayor proactividad del moderador.
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otros rasgos intradiscursivos (como la con-
fi anza política horizontal o vertical) contribu-
yen a la defi nición de esos modelos o visio-
nes de la participación ciudadana.

RESULTADOS: REPRESENTACIONES 
SOCIALES DE LA PARTICIPACIÓN 
CIUDADANA

Todos los grupos de discusión empezaban 
con una pregunta general sobre el sistema 
político actual. Y todos, sin excepción, inicia-
ban un relato crítico, a veces mordaz, sobre 
el mismo. En este contexto, valoraban la ido-
neidad de la participación ciudadana espon-
táneamente o inducidos por el moderador. 
En cualquier caso, siempre se propuso a los 
grupos el debate sobre la participación di-
recta de la ciudadanía (anexo 2).

Los resultados que presentamos a conti-
nuación evidencian discursos heterogéneos. 
En términos generales, la participación no 
sustituye el debate sobre otros procedimien-
tos representativos, ni es percibida como 
una posibilidad excluyente. Ahora bien, la 
intensidad, las herramientas, así como los 
problemas asociados a la participación ciu-
dadana, son distintos según los grupos. Esto 
sugiere que los modelos de participación, así 
como los deseos y expectativas de aplicabi-
lidad, distan de ser compartidos. Como ve-
remos a continuación, no existe una clara 
polarización entre pro y antiparticipativos, ni 
códigos binarios opuestos del tipo «war di-
courses» (Battani, Hall y Powers, 1997). Al 
contrario, se valoran distintas ventajas o 
desventajas. El contraste entre las dinámicas 
de discusión ilustra planteamientos distintos 
sobre la participación y, fi nalmente, dan lugar 
a cuatro modelos participativos distintos. 

La participación ciudadana como 
sistema deliberativo: activistas sociales, 
votantes y simpatizantes de izquierdas

[Quería] Poner sobre la mesa la idea más genérica 
de participación, a lo mejor es que no somos 

conscientes de que ahí está la política real. Sí que 

es verdad que el sistema político está fallando, 

está haciendo muchas aguas y tiene muy mala 

imagen, pero se está moviendo. También está la 

política de calle en estos otros procesos. Desde 

procesos institucionales como los procesos parti-

cipativos, o una simple reunión de vecinos donde 

acordamos cosas o una asociación... (G10, votan-

tes y simpatizantes de izquierdas).

Como ilustra la cita, entre los activistas 
vecinales, de movimientos sociales y simpa-
tizantes de partidos de izquierda, el proble-
ma de la participación ciudadana emerge de 
manera espontánea como parte central de 
su discurso de descontento político. Los 
«procesos participativos» se contraponen a 
un sistema político que «falla».

No obstante, los activistas y simpatizantes 
de izquierda comparten la idea de que existe 
una «crisis participativa» que se plasma en la 
falta de movilización social, de asociacionismo, 
en la abstención electoral o en la escasa asis-
tencia a instituciones de participación ciudada-
na local. Tienden a representar a la sociedad (el 
sujeto político) como «acomodada», una «so-
ciedad de espectadores», «pasota», «descon-
tenta», «desmovilizada», en suma, apática y 
poco activa. Esta representación se opondría a 
una imagen idealizada de la Transición españo-
la, donde la ciudadanía habría estado organiza-
da, interesada y activa políticamente. 

Además, los participantes en estos grupos 
—personas muy involucradas en distintas 
asociaciones, movimientos sociales, con 
fuertes identidades y anclajes políticos— 
comparten una visión de la participación ciu-
dadana como un sistema complejo vertebra-
do por una multiplicidad de cauces propios 
del ámbito estatal y de la sociedad civil. Para 
estos grupos, la participación se da también 
en espacios cotidianos e informales como la 
calle, el bar, los espacios de sociabilidad y 
debate (el propio grupo de discusión). Todo 
formaría parte de ese entramado deliberativo 
extenso, complejo y cotidiano:
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P2: Yo diría que hubo debate en los comienzos de 
la democracia. 

P3: Y si traemos los debates de las barras de los 
bares...

P4: Y eso mejor que ni los apuntes...

P3: En los bares también... Y hoy en los bares con 
la crisis… Yo he tenido oportunidad de ver a gen-
te joven en una etapa buenísima, que dejan la 
EGB y que terminan los estudios y se van a la 
construcción ganando 3.000 euros […]. Y ahora 
no tienen ni coche, la casa se la van a quitar, tie-
nen un hijo, otros más. Y es un problemón, y por 
lo menos, sin embargo, debaten el tema. No tie-
nen muy claro las salidas, pero por lo menos se 
debate del tema. Y el problema está en que a esa 
gente, sí es verdad que le falta un poquito de for-
mación o de participación, para ver un poco de 
dónde viene la génesis del problema…

P4: Esto es una experiencia positiva...

E: ¿El qué?

P4: Esto que estamos haciendo… (GD14, activis-
tas vecinales).

Como muestra esta cita, se privilegian las 
herramientas de tipo deliberativo. Así, en-
contramos continuas referencias a estructu-
ras deliberativas como «consejos de distri-
to», «consejos escolares», «presupuestos 
participativos», reuniones de «comunidad de 
vecinos», «asambleas de cooperativas», etc. 
Los mecanismos deliberativos serían repre-
sentados en un plano de lo ideal («cómo se-
ría un sistema perfecto…»), pero también en 
ejemplos prácticos. Como ideal, todos los 
grupos discuten una suerte de gobierno 
«asambleario» marcado como horizonte (de-
seable) pero no realizable5. Desde la expe-
riencia práctica y la memoria personal, los 
activistas vecinales y simpatizantes de iz-

5 Con una excepción: en el grupo de activistas de mo-
vimientos sociales, los participantes discuten una pro-
puesta de gobierno asambleario, con sus asambleas de 
arraigo barrial y su división y especialización del trabajo 
por comisiones. Dos participantes se oponen y lo tildan 
de «teórico» y «utópico».

quierda discuten largamente sobre los pro-
blemas de los presupuestos participativos o 
los consejos consultivos, instituciones sobre 
las que han desarrollado una visión crítica 
fruto de su experiencia6.

Esta visión centrada en instituciones deli-
berativas hace que sitúen la participación en 
el contexto de la proximidad del municipio o 
del barrio, lo cual suscita el cuestionamiento 
por parte de algunos participantes: «P1: 
¿Realmente crees que esto sería práctico? /
P2: … sí, bueno, con bastantes matices, ¿no? 
Parece muy pesado, pero delegando muchas 
cosas a comisiones, a representantes, sí creo 
que puede funcionar» (GD3, movimientos so-
ciales). Los problemas operativos que se 
mencionan tienen en consideración las difi -
cultades de la coordinación entre unidades 
territoriales, la lentitud del proceso decisorio 
o la existencia de problemas supralocales.

Frente a ese entramado deliberativo, 
otros mecanismos como el referéndum apa-
recen en un plano secundario. De hecho, en 
los cinco grupos, el referéndum aparece 
cuando el moderador, explícitamente, pro-
pone el debate sobre ello. Entonces, los par-
ticipantes discuten su idoneidad valorando 
problemas potenciales como la inestabilidad 
política, la falta de reconocimiento jurídico o 
la desinformación social sobre algunas te-
máticas. El discurso crítico más frecuente es 
el potencial manipulador: «Claro, cuando 
metes por medio el matiz de referéndum, 
digo, bueno... horrible, horrible, porque des-
pués te plantean los referéndums como les 

6 Los grupos de activistas vecinales se realizaron en 
Córdoba, que fue una ciudad pionera en presupuestos 
participativos. Los grupos de votantes de izquierdas se 
realizaron en Getafe, otra ciudad que impulsó procesos 
participativos ambiciosos desde 2007 a 2011. En ambos 
grupos se plantean los problemas y límites de estos 
procesos: por un lado, la gestión política y administra-
tiva, la falta de «voluntad política», el incumplimiento de 
propuestas, la manipulación partidista, etc., por otro, se 
esgrimen argumentos sobre la escasa participación so-
cial, la cultura individualista e interesada o la falta de 
información de la ciudadanía.
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sale del alma a los que tienen el poder eco-
nómico» (GD15, activistas vecinales). 

La memoria histórica sobre los referén-
dums y, particularmente, el de la entrada de 
España en la OTAN (1986), ejemplifi caría ese 
potencial uso sesgado por parte de los «po-
deres económicos» u otros actores políticos 
relevantes. Esta forma de participación la 
consideran alejada, produciendo sentimien-
tos de descontrol (menor efi cacia externa o 
percepción de infl uencia) sobre los resulta-
dos frente a otras herramientas deliberativas 
basadas en la cercanía territorial. 

En estos grupos, el motivo de discusión 
principal frente a la posibilidad de plantear 
una participación activa sería la confi anza po-
lítica horizontal («¿Están nuestros conciuda-
danos preparados para tomar decisiones po-
líticas?»). No habría consenso sobre la 
extensión de competencias cívicas, educati-
vas e informativas entre la ciudadanía: «Aquí 
se ha hablado de que si [se necesita] títulos sí, 
o títulos no. Cualquier ser humano, incluso el 
loco, sabe de su mundo», argumenta un par-
ticipante del GD10 de votantes y simpatizan-
tes de izquierdas. Se discute una suerte de 
desconfi anza hacia las capacidades de la 
ciudadanía, si se posee sufi ciente formación 
educativa («títulos»), información o cultura cí-
vica; pero estos argumentos pesimistas no 
disuelven esa visión deliberativa y cotidiana 
de la participación ciudadana, resolviéndose 
este problema con la propuesta de una mayor 
educación política, precisamente a través de 
nuevos procesos deliberativos en los barrios, 
en los municipios o en entidades asociativas. 

El perfi l altamente politizado y activista de 
estos grupos, su perfi l experto, facilita esa visión 
del terreno participativo como sistema comple-
jo de múltiples cauces deliberativos situados en 
el ámbito de la cotidianeidad y la cercanía.

La participación ciudadana 
como función expresiva: jóvenes 
universitarios, jóvenes estudiantes 
de FP y clase media

Frente a esa visión deliberativa y cotidiana, 
en los grupos de universitarios, de estudian-
tes de FP y de profesionales de clase media, 
la participación ciudadana es representada 
bajo la fórmula de referéndums y consultas, 
que adquieren una función expresiva de opi-
niones:

E: En un gobierno ideal... ¿quién debería tomar las 
decisiones?

P2: Todos…

(Hablan todos): Todos, acción del pueblo, por re-
feréndum, por supuesto, si...

P2: Si se pudiesen hacer tantos referendums 
como decisiones importantes se tomasen en el 
país... estaría muy bien, aunque tuviéramos que ir 
a las urnas cada semana, me daba igual, si lo apo-
yásemos todos…

P1: También, yo entiendo que a la hora de tomar 
una decisión, la gente tendría que tomarla con 
conciencia...

P3: Es que hoy en día, si nos paramos a pensar 
todos realmente, si tú quieres hablar con tus ami-
gos, la política es un tema bastante tabú y quizá 
es tabú porque la mayoría de la gente no se inte-
resa o no está bien informada...

P4: Porque la gente sabe criticar, pero no sabe 
aportar.

P3: Claro…(GD13, universitarios).

En el grupo de universitarios, la cuestión 
del referéndum aparece cuando se pregunta 
sobre la forma ideal de tomar decisiones. Se 
defi ende el referéndum como solución para 
disminuir la desconexión percibida entre po-
líticos y ciudadanos7. 

Pese a la familiaridad que muestran estos 
grupos con esa herramienta, no existe un 
consenso sobre su naturaleza infalible; así, la 

7 «Quizás hay decisiones que se deberían hacer por 
referéndum urbano. En plan, por ejemplo, entrar en cual-
quier guerra, como está pasando ahora. Hay decisiones 
que… a lo mejor, los representantes no saben lo que 
realmente piensa la población» (GD12, universitarios). 
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cuestión del referéndum provoca debates 
sobre la apatía política de la ciudadanía («la 
política es un tema tabú»), la falta de compe-
tencias cívicas («la gente sabe criticar, pero 
no aportar», «en España no tenemos ese 
sentido de la organización»), la desinforma-
ción política o la división y el confl icto que 
provocarían. Incluso algunos participantes 
asocian la idea de referéndum a situaciones 
de inestabilidad («la gente tendería al caos»). 
Esta desconfi anza hacia las competencias y 
el comportamiento cívico de la sociedad 
quedaría atenuada si, al tiempo, se articula-
ran medidas de educación cívica: 

P1: Pero es que claro, tendríamos que hacer una 
combinación entre lo que hemos hablado antes 
de... de educar al pueblo.

P2: De educar al pueblo.

P1: Y luego ya el referéndum tendría más poder, si 
es que todo parte de una educación (GD13).

A diferencia de los grupos de activistas, 
la educación cívica no tendría lugar en el pro-
ceso deliberativo mismo. Se menciona una 
educación más general, relacionada con el 
conocimiento y las instituciones educativas 
formales. Esto adquiere sentido porque el 
referéndum y la consulta se entienden como 
medios de expresión de demandas, la tra-
ducción grupal de la idea de participación 
ciudadana, frente a las fórmulas deliberativas 
que discutían los activistas.

Este planteamiento de la participación 
ciudadana como función expresiva se repite 
entre los profesionales liberales de clase me-
dia, donde la temática de la participación 
ciudadana («consultas», «formas de abrir las 
puertas del gobierno», «responsabilizar a la 
ciudadanía») aparece en el marco de los dis-
cursos sobre el sistema político y su desco-
nexión con la sociedad. Esta distancia haría 
que, según varios participantes, las institu-
ciones participativas existentes (por ejemplo, 
«Ofi cinas de Participación») no sean consi-
deradas ejemplos modélicos por la falta de 

respuesta gubernamental e importancia que 
le confi eren. Pese a ello, cuando se pregunta 
explícitamente, los participantes proponen el 
uso de las TIC e Internet como medio de 
consulta para expresar sus opiniones o de-
mandas:

P3: Claro, entonces volviendo un poco a lo que tú 
nos has dicho, «defi ne un sistema ideal para go-
bernar», pues este lo vamos a incluir en ese siste-
ma, ¿no? El voto por Internet, donde todos poda-
mos dar nuestra opinión, pero limitado y 
controlado y de alguna manera […] No vamos a 
decir que todo el mundo decide lo que va a pasar 
en el país, pero que existen métodos para recoger 
la opinión de los ciudadanos... 

P1: Claro. 

P3: […] los políticos pueden saber cuál es el pulso 
de la ciudadanía al 100%. 

P4: Pero no es tanto como recoger la opinión... si 
hay una mayoría de algo, que eso se lleve a 
cabo… (GD7, clase media).

Los participantes de este grupo mostra-
ron un consenso sobre la posibilidad de me-
jorar las decisiones públicas a través de la 
consulta por Internet, de ahí que ese meca-
nismo sea etiquetado dentro del «sistema 
ideal» para gobernar, asegurando previa-
mente la respuesta institucional (responsive-
ness).

En la dinámica de los estudiantes de FP, 
el referéndum y la consulta por Internet tam-
bién se discuten como una herramienta no-
vedosa que salvaría la distancia entre políti-
cos y ciudadanos. En estos grupos, formados 
por jóvenes estudiantes (familiarizados con 
Internet y redes sociales), la consulta realiza-
ría esa función expresiva, pues permite 
«trasladar opiniones», demandas o «peticio-
nes» a las instituciones políticas:

Una cosa curiosa es con lo de la ley «Sinde». Me 
pareció curioso que se tuviera en cuenta al pueblo 
en este sentido. La última propuesta que se pre-
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sentó y se aprobó surgió de un ciudadano que 
propuso en Internet su modifi cación […] Pero es 
que había cientos de personas, miles de personas 
que habían propuesto que no valía esa ley. Pues se 
toma a una persona que escribe una modifi cación. 
Y no se cuenta con la participación de cientos de 
personas [que se expresaron] en contra (GD1).

Con este ejemplo, uno de los participan-
tes visualiza esa nueva posibilidad de expre-
sar demandas desde la ciudadanía, si bien 
se menciona su potencial uso sesgado por 
parte de la clase política. De nuevo, se per-
cibe un problema de responsiveness o de 
respuesta gubernamental defectuosa. 

En estos grupos, los participantes discu-
ten la posibilidad de salvar la distancia entre 
la ciudadanía y la clase política a través de 
herramientas que privilegian una función ex-
presiva de la participación (recogiendo peti-
ciones, ideas desde abajo, opiniones) me-
diante el referéndum o la consulta por 
Internet. Frente a la visión deliberativa que 
mostraban los activistas de izquierda, los es-
tudiantes y uno de los grupos de clase media 
visualizan la participación como esa función 
expresiva, previa educación de la ciudadanía 
en las aulas y con garantías de respuesta 
institucional.

La participación ciudadana como 
imposible: trabajadores precarios 
y jubilados

En los grupos de trabajadores, los modera-
dores plantean la cuestión de la participación 
ciudadana o de la democracia directa en va-
rias ocasiones; pero esta no llega nunca a 
convertirse en un asunto de discusión cen-
tral. Tampoco adquiere el estatus de «forma 
de gobierno ideal» como en grupos anterio-
res. Así, en estos grupos, varios participan-
tes citan referencias de participación ciuda-
dana; pero quedan aisladas en las dinámicas 
de conversación, sin alcanzar un lugar cen-
tral en el debate, ni una valoración sosegada 
de los pros y los contras. 

Los tres grupos de clase trabajadora 
muestran un marco de conversación fuerte-
mente ceñido a la valoración de las conse-
cuencias de la crisis económica, las políticas 
de los gobiernos, la precariedad que perciben 
en su entorno (en sus vidas personales) y la 
responsabilidad moral asignada a la clase po-
lítica. El hecho de que las conversaciones gi-
ren en torno a estas temáticas hace que otros 
temas como la reforma institucional o de 
cambio en las estructuras del sistema político 
se desplacen a un segundo plano.

Así, el grupo de trabajadores precarios 
comienza con una prolongada conversación 
sobre la mala situación política (y económi-
ca) y cómo afecta de manera personal, direc-
ta y emocional a los propios participantes. 
Responsabilizan de esta situación a los polí-
ticos y a la política en general: «Yo creo que 
la política, ahora mismo, está destruyendo 
todo...», concluye uno de los participantes. 
En este contexto de frustración, otro partici-
pante expone la necesidad de una mayor 
«participación ciudadana», pero no consigue 
introducir el tema como debate y la dinámica 
prosigue sobre la situación de crisis y la res-
ponsabilidad moral de los políticos:

E: Si pudierais construir el sistema político desde 
cero, ¿cómo lo haríais? 

P2: Con responsabilidad moral.

P1: Pues yo empezaría con gente cercana. Empe-
zaría a ir sumando gente a la lista, pero gente cer-
cana. Lo que decía antes, una comunidad de ve-
cinos elige un presidente. Pues ese presidente... 
un bloque, un presidente. Otro bloque [...]

P2: Y que cada vez que descalifi quen a otro por-
que ha hecho un recorte en «x», o en tal presta-
ción, [diciendo] que ellos van a la cara, que eso lo 
van a hacer mejor, que se les impute por esas 
declaraciones… Que rindan informe de qué es lo 
que hacen [los políticos]…

P1: Bueno, lo que pasa es que como está la política 
ahora mismo... hacen pacto anticorrupción entre 
ellos [de nuevo, los políticos] mismos. Si yo sé que 
robo, no voy a... (GD16, trabajadores precarios).
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El cuestionamiento de la moralidad de los 
políticos eclipsa el debate sobre los pros y los 
contras de la reforma institucional basada en 
la participación. Más adelante, cuando el mo-
derador pregunta directamente, uno de los 
participantes (que dice haber estado en las 
protestas de 2011) explica que la solución 
pasa por una mayor participación institucio-
nal: «O sea, democracia participativa. Es un 
tipo de democracia, está recogida en los li-
bros, no me la estoy inventando. Democracia 
participativa ya. Porque la que tenemos aho-
ra es una democracia muy básica y no tiene 
la cobertura necesaria, ni la representatividad 
necesaria para que los ciudadanos nos sinta-
mos representados. Y sobre todo, que real-
mente podamos aportar ¿no?» (GD16). Otros 
miembros asienten; pero no se desencadena, 
como en otros grupos, una valoración de la 
participación como herramienta de cambio 
institucional. Igualmente, cuando el modera-
dor plantea una pregunta sobre el referén-
dum, este es apoyado por dos participantes, 
una de ellas con condiciones: «pero votando 
con conciencia», apunta, es decir, una vez los 
ciudadanos posean información y conoci-
miento. Después prosiguen con la discusión 
sobre la moralidad de la clase política: «Yo 
metería en la cárcel a todos aquellos que in-
cumplieran lo que han prometido», argumen-
ta otro participante con determinación y ra-
bia. La percepción de falta de responsiveness 
o respuesta institucional es la percepción 
dominante en este grupo.

En los grupos de jubilados encontramos 
un patrón similar pero más acentuado, don-
de la desconfi anza hacia la clase política 
eclipsa la discusión sobre cauces participa-
tivos y cualquier posibilidad de reforma ins-
titucional. Así, en el primer grupo de trabaja-
dores jubilados, dos participantes realizan 
propuestas aisladas («mítines», «plenos en la 
calle», «referéndum»), pero estas quedan en-
sombrecidas por la desconfi anza política:

P1: Debería haber un sistema asambleario, donde la 
gente va a la asamblea y se decide lo que hay que 

hacer. Como pasa en la ciudad pequeña de Marina-
leda. Donde muchas veces en la plaza se hacen los 
plenos y la gente vota lo que hay que hacer.

E: ¿Qué opinan sobre eso?

P2: Yo eso de Marinaleda sí lo vería bien.

P1: Pero el sistema no te lo permite. Porque, joder, 
el sistema lo que te permite y lo que quiere es que 
tú cada cuatro años vayas a votar. Y a los cuatro 
años de haber votado te callas la boca…

P3: Entonces ellos no están confi ando con la vo-
tación que tú haces...

P4: A ellos no les interesa eso, a ellos no les inte-
resamos nosotros para nada… (GD4, trabajadores 
jubilados).

En el grupo de jubiladas de clase trabaja-
dora (GD5), directamente no se menciona 
ninguna herramienta de participación ciuda-
dana. De hecho, cuando la moderadora pro-
pone el tema por primera vez, dos partici-
pantes rechazan tajantemente esa 
posibilidad («si no nos ponemos de acuerdo 
ni entre nosotras mismas…»). En una segun-
da ronda provocada por la moderadora, una 
participante alega que «se escucharía más la 
opinión del pueblo», pero la conversación no 
prosigue8. 

La escasa centralidad que la reforma en 
participación ciudadana ocupa en los discur-
sos de estos grupos se entiende en una di-
námica de conversación dominada por las 
consecuencias (generales y personales) de la 
crisis económica y por el cuestionamiento de 
la clase política y su voluntad de respuesta 
ante las demandas populares. En los discur-
sos encontramos cierto desamparo, una 
desconfi anza política profunda fomentada 

8 Pese a que la moderadora intentó motivar la temática 
de conversación en varias ocasiones, resultó francamen-
te difícil: «Entrevistadora: Vosotras, qué pensáis de que 
la gente participara más, a través de votaciones, o in-
cluso asambleas… ¿Se tomarían mejores decisiones?/ 
Mujer 1: Pues yo creo que sí. Yo creo que sí/ Modera-
dora: A ti no te veo muy segura, ¿eh?/ Mujer 2: Se es-
cucharía más la opinión del pueblo…». (Y aquí fi naliza 
la discusión sobre el tema).
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por el contexto de crisis económica que no 
facilita la valoración de reformas instituciona-
les (una mayor participación) como solución 
esperanzadora. Para los miembros de estos 
grupos la participación ciudadana es desea-
ble, pero representa un imposible dada la 
desconfi anza y la inmoralidad atribuida a los 
representantes públicos. 

La participación ciudadana como 
antiideal: votantes conservadores 
y clase media-alta

Entre los votantes y simpatizantes conserva-
dores, así como los miembros de un grupo 
de clase media-alta, observamos una diná-
mica bien distinta. Si bien discuten herra-
mientas de participación ciudadana como el 
referéndum, ponen sobre la mesa siempre 
los límites y las difi cultades. Así, observamos 
cómo los simpatizantes y votantes conserva-
dores se oponen mayoritariamente a la pro-
puesta proparticipativa que ofrece una de las 
participantes en minoría:

E: ¿Qué pensáis de esa idea?

P1: Yo pienso que sí que está muy bien, porque 
ahora actualmente lo único que tenemos es que 
cada 4 años vienen, nos llaman, metemos el voto 
en la urna y se acabó, nos comemos todo con 
patatas hasta los próximos 4 años [...] Entonces 
sí, de vez en cuando, hay decisiones que habría 
que tomar que creo que debería participar...

P2: Yo opino que no. 

P3: Yo creo que no.

P2: Un poco un sistema directo, pero es que eso...

Investigador: Sí, sí... bueno, es una idea. 

P4: Podría ser un poco locura que cada vez que 
hubiera que votar algo importante que hubiera 
que... irse a movilizar a todo el mundo y más con 
lo que conlleva una votación, movilización de gen-
te de urnas, de no sé qué... de exponer la idea a 
favor, en contra... 

Mujer 2: El trabajo en equipo en España todavía 
está un poco... por ver... (GD9, simpatizantes y 
votantes de derechas).

Una vez emerge el tema, en los dos gru-
pos conservadores, observamos que, por un 
lado, los participantes asumen que la discu-
sión trata sobre fórmulas agregativas como 
el referéndum («el sistema electoral suizo», 
«movilización de urnas»); por otro lado, se 
discute siempre en el plano de lo ideal 
(«cómo sería si…»), concentrándose en los 
peligros potenciales de tales propuestas.

Dentro de los argumentos que se oponen 
a una democracia más directa encontramos 
la manipulación de la sociedad («compra de 
votos», «voto cautivo»), el miedo al exceso 
de legislación, el exceso de costes, la pola-
rización y los problemas de convivencia, el 
desinterés social y la desinformación políti-
ca. Sobresalen los argumentos de descon-
fi anza política horizontal. Así, en el primer 
grupo conservador, la temática del referén-
dum conduce a una conversación de eleva-
do tono sobre el bajo nivel educativo y la 
percepción de incompetencia política de la 
ciudadanía. Por ello, varios participantes cie-
rran la conversación con la conclusión de 
que «lo normal» (e implícitamente lo desea-
ble) es la representación partidista: «O sea lo 
que es lo normal es que sea representativo y 
lo operativo....» (GD8), y se esgrime que de-
trás de esas visiones proparticipativas habría 
una visión simplista e ingenua del sujeto po-
lítico, como si la ciudadanía «fuera una seño-
ra con sombrero».

Uno de los grupos de clase media cele-
brado en 2011 (GD6) presenta una dinámica 
similar de rechazo hacia la participación ciu-
dadana. Esta se fundamentaría, principal-
mente, en la desconfi anza horizontal9. Así, 
cuando el moderador propone la conversa-
ción, la respuesta general es el rechazo y el 
cuestionamiento de las capacidades de la 
mayoría de la ciudadanía:

9 Frente a ello, en el grupo de clase media GD7, se 
elabora una visión más proparticipativa, con discusiones 
sobre el referéndum, los medios TIC de consulta y el 
potencial educativo de la ciudadanía. Por tanto, existe 
un claro contraste entre el GD6 y el GD7.
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P1: Yo creo que los ciudadanos no están prepara-
dos para tomar decisiones políticas.

P2: No está preparado para tomar ninguna deci-
sión, ni siquiera política.

E: Me habéis dicho, o así me parece de entender, 
que no veis muy conveniente que se delegue de-
masiado a la gente la toma de decisiones políti-
cas….

P3: Se nombran unos representantes, para que la 
gente los vote. Para que la gente elija lo que le 
parezca más apropiado […]. Pero la gente no te-
nemos formación para tomar decisiones.

P4: Si se delegara más, tendríamos una auténtica 
jaula de grillos. Ahí opinando absolutamente todo 
el mundo y sería el desgobierno total (GD6, profe-
sionales de clase media).

Además, la desconfi anza horizontal tam-
bién implica la percepción de desacuerdo, 
confl icto y la potencial inestabilidad que una 
mayor participación ciudadana podría gene-
rar. En estos grupos de simpatizantes y vo-
tantes de derechas, y también en uno de los 
grupos de clase media, la participación ciu-
dadana (el referéndum) es tratada desde una 
dimensión ideal, pero se rechaza operativa-
mente por la profunda desconfi anza hacia 
las habilidades cívicas ciudadanas. Una al-
ternativa participativa sería problemática, 
principalmente, por esa percepción pesimis-
ta de las capacidades cívicas de los iguales. 
De ahí que estos grupos no compartan la 
dimensión educativa de la participación de 
los más activistas; pero tampoco la función 
expresiva que le otorgan los estudiantes y el 
otro grupo de clase media. 

CONCLUSIONES

Volvamos entonces al principio: ¿quiere la 
ciudadanía una democracia más participati-
va? La investigación realizada evidencia que 
el deseo por la participación ciudadana no se 
traduce en un deseo por reemplazar los pro-
cedimientos representativos de la democra-
cia liberal. En el mejor de los casos la parti-

cipación se entiende como un complemento, 
cuando no se rechaza en términos pragmá-
ticos. Es cierto que la participación para la 
mayoría de los grupos podría resolver en 
términos ideales la brecha entre los repre-
sentantes y los representados. Puede que 
sea esto lo que refl ejan las encuestas de opi-
nión pública al respecto10, pero no estamos 
ante un deseo generalizado y acrítico de pro-
cesos participativos. Antes que eso la ciuda-
danía entra a debatir las ventajas y desven-
tajas que tiene la participación, lo que 
genera una disputa en la que podemos ver 
que la participación no es siempre lo mismo 
para todos los ciudadanos. Por eso, lejos de 
asistir a una «guerra de discursos» (Battani, 
Hall y Powers, 1997) entre proparticipativos 
y antiparticipativos, tenemos debates com-
plejos sobre la posible articulación de la par-
ticipación en los sistemas democráticos ac-
tuales.

Las dinámicas grupales muestran cuatro 
visiones o cuatro grandes discursos. Esos 
cuatro modelos se distinguen: a) por la fami-
liaridad con (distintos tipos de) instituciones 
de participación ciudadana, b) por la con-
fi anza política horizontal hacia la ciudadanía 
y la percepción de responsiveness de la cla-
se política, elementos que resultan cruciales 
en la construcción de esas visiones. En la 
fi gura 1 puede verse una representación de 
los grupos según sus actitudes positivas o 
negativas, y las herramientas que discuten. 

La investigación realizada señala la im-
portancia que tiene la confi anza política ho-
rizontal a la hora de imaginar la participa-
ción (Hibbings y Theiss Morse, 2002; 
Navarro, 2012). Esto sitúa la participación 
como un problema de «agencia colectiva» 
(Gamson, 1991, 1992), es decir, cuando la 

10 Las encuestas de opinión pública suelen refl ejar una 
alta valoración por parte de los ciudadanos de los pro-
cesos participativos. El problema es que esta inclinación 
se compagina con un deseo similar por otras formas de 
gobierno que podrían ser consideradas contradictorias, 
como el gobierno de los expertos (Font et al., 2012).
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gente habla de participación está imaginan-
do las capacidades subjetivas de los ciuda-
danos para actuar políticamente (compe-
tencias) y las oportunidades objetivas para 
infl uir (efi cacia externa). Dado que la con-
fi anza horizontal en la mayoría de los gru-
pos es muy baja, la participación como al-
ternativa se ve condicionada a la mejora de 
las capacidades políticas de la ciudadanía. 
Para los activistas sociales y de izquierdas 
la percepción de esa desconfi anza no ter-
mina por cristalizar en un rechazo hacia la 
participación; mientras que sí lo hace entre 
los más conservadores. Los primeros atri-
buyen a la participación una dimensión edu-
cativa a partir de procesos endógenos de la 
acción colectiva que podrían mejorar las 
capacidades políticas de la ciudadanía (po-
sibilidad educativa), por lo que se inclinarían 
por procesos de corte más deliberativo en 

las ciudades. Mientras para los segundos 
no hay proceso educativo posible porque 
sostienen una visión profundamente nega-
tiva sobre las capacidades de la mayoría de 
los ciudadanos (imposibilidad educativa). 
Entre ambos extremos se situaría el resto de 
los grupos. Los estudiantes y clase media 
discuten modelos agregativos (referéndum), 
aunque contemplando procesos exógenos 
de educación política (la escuela). Los tra-
bajadores precarios y jubilados no repre-
sentan la participación como solución clara 
y evidente (manejan modelos diversos de 
forma difusa) y desconfían profundamente 
de su capacidad de infl uir y provocar res-
puestas gubernamentales (responsiveness). 

En cuanto a modelos, la diferencia funda-
mental entre unos grupos y otros estaría en-
tre los que conciben la participación ciuda-
dana como forma de cualifi car las opiniones 

FIGURA 1. Representación de los grupos según sus actitudes favorables o contrarias

Fuente: Elaboración propia.
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(herramientas deliberativas) o como forma de 
expresión de opiniones (herramientas agre-
gativas). Para los más activistas la participa-
ción es una oportunidad para que los ciuda-
danos intercambien opiniones, se formen 
criterios políticos y tomen decisiones en sus 
espacios cotidianos (dimensión colectiva de-
liberativa). Para la mayoría de los grupos, la 
participación es, sin embargo, una forma de 
expresar las opiniones individuales (dimen-
sión individual expresiva). Para los trabajado-
res, la participación ciudadana es una posi-
bilidad de reforma difusa que queda ocluida 
por la expectativa de no infl uencia y la per-
cepción de incapacidad.

El apoyo a unas formas u otras de parti-
cipación viene infl uido, como vemos, por el 
perfi l ideológico (Font et al., 2012) y la expe-
riencia participativa personal (Font y Nava-
rro, 2013) que hace de los activistas sociales 
y los votantes de izquierdas defensores na-
turales de la participación ciudadana, en 
oposición a los conservadores. Hay que des-
tacar que solo los grupos que tienen expe-
riencia participativa personal hablan amplia-
mente de herramientas deliberativas 
(consejos, presupuestos participativos, etc.), 
mientras que el resto suele identifi car la par-
ticipación con expresión de opiniones (refe-
réndum). En los grupos menos politizados, 
con bajo nivel educativo y de clase trabaja-
dora, la participación ciudadana apenas se 
abre camino como reforma política. 

En suma, la existencia de visiones diver-
sas de la participación ciudadana refl eja un 
debate social complejo. Como argumenta 
Bengtsson (2012), el impacto de estas pro-
puestas de cambio en la opinión pública sue-
le ser difícil de captar a través de índices 
sintéticos; por ello, el empleo de otras herra-
mientas de análisis cualitativo queda indica-
do, en el sentido de profundizar sobre las 
visiones y discursos grupales. Este estudio 
pone de manifi esto que, cuando se habla de 
participación ciudadana, más allá de actitu-
des favorables o contrarias, los grupos ma-
nejan concepciones distintas. 

Los nuevos partidos «emergentes» pare-
cen haberse hecho eco de esta demanda 
social y han abierto el debate sobre nuevas 
herramientas participativas a nivel munici-
pal después de las elecciones de 2015. El 
deseo de una mayor participación ciudada-
na no constituye una demanda homogénea, 
generalizada y acrítica; tampoco es una 
consigna limitada a los grupos activistas o 
de izquierdas. Las visiones de la participa-
ción nacen de ese deseo de «conectar» a 
los ciudadanos con los decisores públicos. 
Sin embargo, como queda reflejado en 
nuestros grupos de trabajadores precarios 
y jubilados, a veces, el discurso de la parti-
cipación no consigue instalarse en el imagi-
nario por la falta de agencia colectiva y la 
desconfi anza en las instituciones como mo-
tor de cambio.
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ANEXO 1

TABLA 1. Distribución fi nal de grupos de discusión

GD1 GD2

Sevilla, 2011

Estudiantes de FP

No activistas, estudiantes de formación profesional, 

módulo de FP Informática

6 (4 hombres y 2 mujeres)

18-20 años

Sevilla, 2012

Estudiantes de FP

No activistas, estudiantes de Formación Profesional, 

módulo de Informática

7 (4 hombres y 3 mujeres)

18-25 años

GD3 GD4

Barcelona, 2012

Activistas movimientos sociales

Perfi l activista. Activismo barrial y vecinal. Participación 

en cooperativas de consumo, grupos feministas, 

sindicatos, partidos de izquierda radical

Participación en 15M

Trabajadores hostelería, albañilería, construcción y 

servicios

6 miembros, mixto

20-50 años

Conil de la Frontera, Cádiz, 2011

Trabajadores jubilados

No activistas

Trabajadores de agricultura, pesca, construcción y 

servicios públicos sin estudios universitarios

610 hombres

Mayores de 65 años

GD5 GD6

Sevilla, enero de 2013

Mujeres de clase trabajadora jubiladas

No activistas: amas de casa, trabajadoras de limpieza, 

industria, una ex trabajadora de sector público

Sin estudios o con estudios primarios o secundarios

6 mujeres

64-65 años

Zaragoza, 2011

No activistas. Adultos empresarios o profesionales 

liberales. Clase media-alta

Profesiones altamente remuneradas

6 miembros, mixto

30-55 años

GD7 GD8

Zaragoza, 2012

No activistas. Adultos con empresas o profesionales 

liberales, clase media profesional

Predominio profesionales liberales de alto prestigio 

(abogacía o profesorado universitario)

6 miembros, mixto

35-50 años

Elda (Alicante), 2011

Activistas. Adultos. Militantes, simpatizantes o 

abiertamente votantes de partidos de derechas 

(Partido Popular)

Estudios superiores

Profesiones liberales (enfermería, abogacía, función 

pública)

8 (5 hombres y 3 mujeres)

25-40 años

GD9 GD10

Alicante, 2012

Activistas. Adultos. Militantes, simpatizantes o 

abiertamente votantes de partidos de derechas (PP)

Estudios universitarios y estudios superiores, alto nivel 

cultural

Profesiones liberales

6 miembros, mixto

30-60 años

Getafe, 2011

Activistas. Adultos de partidos de izquierda 

Militantes, abiertamente votantes de PSOE e IU

Estudios secundarios y universitarios

Trabajadores cualifi cados y profesiones liberales

7 (3 mujeres y 4 hombres)

30-55 años

…
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TABLA 1. Distribución fi nal de grupos de discusión (continuación)

GD11 GD12

Getafe , 2012

Activistas. Adultos de partidos de izquierda. Militantes, 

simpatizantes o abiertamente votantes de PSOE o IU

Trabajadores cualifi cados y profesionales liberales

Estudios medios y superiores

6 participantes (mixto)

30-40 años

Madrid, Somosaguas, 2011

Estudiantes universitarios

No activistas. Estudiantes universitarios de 

psicología principalmente

6 miembros, mixto

20-25 años

GD13 GD14

Madrid, Somosaguas, 2012

No activistas. Estudiantes universitarios jóvenes 

Estudiantes de fi losofía y economía principalmente

6 miembros, mixto

20-25 años

Córdoba, 2011

Activistas sociales. Activistas de asociaciones de 

vecinos y AMPAS

Profesionales y trabajadores cualifi cados

Estudios medios y superiores

6 miembros, mixto

30-70 años

GD15 GD16

Córdoba, 2012

Activistas sociales. Activistas de asociaciones de 

vecinos y AMPAS

Varios, trabajadores no cualifi cados y profesionales 

liberales

Estudios bajos, medios y altos

7 (3 mujeres + 4 hombres)

30-60 años

Madrid, 2012

Trabajadores precarios

No activistas. Trabajadores precarios, sector 

secundario y servicios

Trabajadores de hostelería, construcción y ex 

autónomo

Estudios bajos y medios

4 miembros, mixto

30-40 años

Fuente: Elaboración propia.
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ANEXO 2

CUADRO 1. Guión básico de moderación

1.  Vamos a hablar de cómo funciona nuestro sistema político (en general, el sistema, instituciones 

políticas de gobierno)

1. ¿Qué es lo que os gusta y lo que no?

2.  Vamos a pensar ahora idealmente cómo os gustaría que fuera el sistema político, cómo os 

gustaría que estuviera diseñado.

1. Si estuviéramos diseñando un sistema político desde cero, ¿cómo sería?

2. ¿Quién debería tomar las decisiones importantes?

3. ¿Qué tipo de infl uencia debería tener la ciudadanía en ese gobierno?

3. Ahora vamos a hablar sobre cómo os gustaría que fueran los procesos políticos.

1. ¿Creéis que la ciudadanía debería tener más peso en los procesos políticos?

2.  ¿Creéis que la gente normal tenemos capacidad para intervenir en los procesos políticos y 

tomar decisiones?

3.  Algunas personas aconsejan ir hacia una democracia más directa donde la gente pueda 

intervenir directamente en las decisiones políticas. ¿Qué pensáis de esta idea?

Fuente: Elaboración propia.
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(weak-strong), heterogeneity of discussion networks, exposure to 
disagreement, and level of reasoning in  discussions. Less explored, 
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antecedents to cognitive elaboration – the extent to which individuals 
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United States indicates discussing public affairs in networks with 
strong-ties versus weak-ties has different implications in predicting 
other discussion attributes and cognitive elaboration.
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INTRODUCCIÓN

Las repercusiones de la discusión política (en 
su acepción de examinar atenta y particular-
mente una materia política con una o varias 
personas) en el proceso democrático han 
sido exploradas con gran detalle en investi-
gaciones sobre comunicación política (por 
ejemplo, Holbert et al., 2010; Kavanaugh et 
al., 2005; McLeod et al., 2001). Gran parte de 
los estudios sobre esta cuestión han resalta-
do el importante papel que desempeña la 
discusión política en el bienestar democráti-
co de las sociedades, al contribuir a la for-
mación de un sistema más deliberativo (Fis-
cher, 2003; Gastil, 2008). Recientemente, la 
investigación en ciencias políticas y de la 
comunicación ha comenzado a dirigir su 
atención hacia los efectos que los diferentes 
atributos de las redes de discusión política 
de los ciudadanos (en adelante, atributos de 
las redes de discusión o atributos de las re-
des) pueden tener sobre la frecuencia de la 
discusión en sí o la participación política (Hi-
vely y Eveland, 2009; Rojas, 2008; Shah et 
al., 2001). Entre estos atributos de las redes 
se encuentran, por ejemplo, la heterogenei-
dad de la red y la fortaleza de los vínculos 
entre sus nodos (a la que en adelante nos 
referiremos como «vínculos débiles» o «vín-
culos fuertes»); pero también el grado de 
desacuerdo y el nivel de razonamiento que 
se emplea durante las discusiones (Valen-
zuela et al., 2012). 

Estos atributos merecen ser estudiados 
con atención, pues investigaciones anterio-
res muestran que unos y otros tienen diferen-
tes efectos sobre otras variables como el 
conocimiento político, la efi cacia política o la 
participación (Wojcieszak y Mutz, 2009; Yoo 
y Gil de Zúñiga, 2014). Partiendo del modelo 
de mediación de la comunicación y del mo-
delo de la mediación cognitiva (Eveland, 
2001; McLeod et al., 2001), algunos investi-
gadores han ampliado la noción de atributos 
de las redes de discusión al integrar la elabo-
ración cognitiva de la discusión (en adelante, 

elaboración de la discusión o elaboración 
cognitiva) en los modelos que explican los 
niveles de compromiso político. El concepto 
de elaboración de la discusión se refi ere al 
proceso mediante el cual los individuos que 
han mantenido una discusión política pien-
san y reflexionan posteriormente sobre 
aquello que han discutido y lo relacionan con 
su entorno y sus propias experiencias. Diver-
sos estudios han mostrado que la elabora-
ción cognitiva tiene un papel mediador en la 
relación entre discusión política y participa-
ción (Eveland, 2001; Jung et al., 2011). 

El presente estudio pretende contribuir a la 
mejor comprensión de los atributos de las re-
des de discusión, así como de la relación que 
existe entre ellos. ¿Hasta qué punto la discu-
sión con «vínculos fuertes» o con «vínculos 
débiles» puede explicar que los individuos se 
expongan a redes de discusión más hetero-
géneas, al debate con otras personas con las 
que están en desacuerdo o a una conversa-
ción más razonada o argumentada? Ade-
más, este estudio emplea modelización de 
ecuaciones estructurales (SEM, en sus siglas 
en inglés) para conocer cómo se relacionan, 
en una estructura teórica conjunta, la fuerza 
de los vínculos de discusión con la heteroge-
neidad, el desacuerdo, el razonamiento y la 
elaboración de la discusión. 

Basados en datos de la segunda ola de 
una encuesta realizada en Estados Unidos 
en julio de 2009, los resultados indican que 
la discusión con vínculos fuertes es el pre-
dictor más importante de la elaboración de 
la discusión. Por otro lado, la discusión con 
«vínculos débiles» predice con mayor inten-
sidad la exposición a redes de discusión más 
heterogéneas, a discusiones más razonadas 
y a discusiones con personas con las que se 
está en desacuerdo.

Los test llevados a cabo mediante técni-
cas de SEM indican, además, que las discu-
siones políticas con vínculos fuertes se rela-
cionan con la elaboración cognitiva tanto 
directamente como a través de la heteroge-
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neidad de las redes de discusión y de la dis-
cusión razonada. La infl uencia de los víncu-
los débiles en la elaboración cognitiva, en 
cambio, se encuentra totalmente mediada 
(sin efectos directos) por la heterogeneidad 
de las redes de discusión y la exposición a 
discusiones razonadas. Finalmente, la expo-
sición al desacuerdo parece tener un efecto 
negativo sobre la elaboración cognitiva de 
aquello sobre lo que se ha discutido. 

MARCO TEÓRICO

Vínculos débiles, vínculos fuertes 
y atributos de las redes de discusión 
política

La estructura y las funciones de las redes 
sociales de las que forman parte los indivi-
duos han sido temas recurrentes de investi-
gación en sociología y comunicación (por 
ejemplo, Bian, 1997; Granovetter, 1973, 
1982; Montgomery, 1992). Una de las carac-
terísticas de estas redes que ha capturado el 
interés de los investigadores es la fortaleza 
de los vínculos entre sus nodos. Un vínculo 
entre dos o más individuos es más o menos 
fuerte en función de la frecuencia con la que 
se produzca la interacción y su duración, 
pero también de la intensidad emocional y el 
grado de intimidad que la caractericen (Gra-
novetter, 1973: 1361). Lejos de resultar irre-
levantes para el individuo, los vínculos débi-
les «dan acceso a los individuos a información 
y recursos que no se encuentran disponibles 
en sus propios círculos sociales» (Granovet-
ter, 1982: 114).

El efecto de la fortaleza de los vínculos de 
las redes de discusión ha sido objeto de es-
tudio en relación con diversidad de temas, 
como el control de las enfermedades (Terry, 
2009), la integración de los inmigrantes en 
economías locales de Estados Unidos (Pfe-
ffer y Parra, 2009) o la participación ciudada-
na (Kavanaugh et al., 2005; Kenny, 1994; 
Kotler -Berkowitz, 2005; La Due Lake y Huc-
kfeldt, 1998; Wellman, 1997). Ya antes de la 

llegada de internet, Granovetter (1973) afi r-
maba que la mayoría de los modelos expli-
cativos de las estructuras de las redes socia-
les del momento se referían, de manera 
implícita, a vínculos fuertes, lo que los hacía 
adecuados solo para describir a grupos pe-
queños y bien defi nidos. Granovetter consi-
deraba que el énfasis en los vínculos débiles 
podría contribuir a una mejor explicación de 
las discusiones intergrupales e incluso a la 
descripción de subconjuntos de redes, difí-
cilmente abordables desde la perspectiva 
del grupo primario (Granovetter, 1973). Este 
trabajo pionero encontró que los individuos 
que hacen uso de sus vínculos débiles para 
aumentar su conocimiento y acceder a infor-
mación no disponible en su grupo primario 
se encuentran en situación de ventaja con 
respecto a los que no lo hacen. 

Los hallazgos de Granovetter se explican 
porque entre los vínculos débiles se encuen-
tran con frecuencia personas diferentes en 
cuanto a sus características sociales y de-
mográficas: etnia, clase social, religión, 
orientación sexual, etc. (Gil de Zúñiga y Va-
lenzuela, 2011; Kotler -Berkowitz, 2005). En la 
terminología de Burt (2004), los vínculos dé-
biles serían a menudo «puentes sobre los 
agujeros estructurales» en una organización 
social. Burt  encontró que los individuos que 
conectan «agujeros estructurales» (es decir, 
que sirven de nexo entre grupos relativamen-
te desconectados entre sí) se benefi cian de 
una mayor exposición a información diversa 
—a veces contradictoria— y a maneras dife-
rentes de pensar y comportarse, lo que a 
menudo les proporciona una mayor creativi-
dad y facilidad para generar «buenas ideas» 
(2004: 349). 

No resulta complicado imaginar las impli-
caciones de estos trabajos en la investigación 
actual sobre redes —personales y sociales— 
en el ámbito de internet. El principal inconve-
niente de la investigación en este campo resi-
de en la diversidad de aproximaciones 
teóricas y empíricas a los conceptos de 
«vínculos fuertes» y «vínculos débiles». Mien-
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tras algunos estudios no defi nen adecuada-
mente estos conceptos, otros los operaciona-
lizan con una única pregunta, en lugar de 
crear índices —por ejemplo, amigos de los 
encuestados (vínculos fuertes) frente a ami-
gos de los amigos de los encuestados (víncu-
los débiles) (Marsden y Campbell, 1984)—. 
Solo recientemente algunos investigadores 
(por ejemplo, Himelboim et al., 2013) han co-
menzado a analizar de manera más exhausti-
va la fortaleza de los vínculos de estas redes.

Churchill y Halverson han puesto de mani-
fi esto la naturaleza compleja de los vínculos 
entre nodos en las redes sociales: «Al analizar 
los fl ujos entre los nodos de una red, pode-
mos caracterizar a los nodos como inefi ca-
ces, activos, estacionarios, transitorios o per-
manentes. Las conexiones pueden ser fuertes 
o débiles, públicas o privadas, singulares o 
múltiples, únicas o redundantes, y paralelas o 
perpendiculares» (2005: 14). En este estudio 
se propone una medida más exhaustiva  de 
vínculos fuertes y vínculos débiles. No solo se 
distingue entre las interacciones online frente 
a las presenciales, sino que además se trata 
de capturar con mayor precisión la naturaleza 
de la conexión. Para operacionalizar los con-
ceptos, se registra, a través de varias pregun-
tas diferentes, la frecuencia de las interaccio-
nes que se producen con personas con las 
que se mantienen relaciones más o menos 
cercanas (ver sección de medidas).

El presente estudio pretende comprobar 
si el tipo de vínculo en las redes de discusión 
se relaciona con otros atributos de esas re-
des —heterogeneidad, desacuerdo y razona-
miento—, y, en caso de hacerlo, cómo lo 
hace. Algunas investigaciones previas han 
determinado que existen claras conexiones 
entre el tipo de vínculos (fuertes-débiles) y la 
participación política (por ejemplo, Scott, 
1991), así como entre los diferentes atributos 
de las redes y la participación cívica (Eveland 
y Hively, 2009; Gil de Zúñiga y Valenzuela, 
2011; Shah et al., 2001). El tamaño y la fuerza 
de los vínculos de las redes también pueden 
condicionar ciertas actitudes y conductas cí-

vicas (McLeod et al., 1999), la pertenencia a 
entidades de voluntariado (Rojas, 2008) o la 
implicación en comunidades locales (Kava-
naugh et al., 2005), entre otros. 

Aunque la infl uencia de la fortaleza de los 
vínculos de las redes de discusión en actitu-
des y comportamientos relacionados con la 
participación parece clara, su conexión con 
los atributos de las redes de discusión está 
mucho menos estudiada. Las discusiones 
que tienen lugar entre personas con vínculos 
débiles podrían permitir la exposición de los 
participantes a puntos de vista opuestos, di-
ferentes o complementarios con más facili-
dad que cuando la discusión tiene lugar en-
tre vínculos fuertes. La discusión con 
vínculos débiles o fuertes podría también 
infl uir  en el grado de razonamiento y argu-
mentación que se emplea durante  la conver-
sación, así como en el contacto con perso-
nas de diferentes etnias o clases sociales. En 
este estudio se entenderá como redes de 
discusión heterogéneas aquellas en las que 
existan diferencias de carácter socioeconó-
mico, étnico y racial entre sus miembros 
(Clough, 2007). Por otro lado, exposición al 
desacuerdo se referirá a la frecuencia de dis-
cusión con personas con cuyas opiniones no 
se está de acuerdo. El nivel de razonamiento 
de la discusión, en cambio, es el grado en el 
que sus participantes emplean la lógica, ra-
zonan y proporcionan argumentos sobre 
aquello de lo que discuten (Kim et al., 1999; 
Moy y Gastil, 2006).

Dado que la discusión política se caracte-
riza por el intercambio de información entre 
personas (Bennett, 2008; Smith et al., 2009), 
resulta lógico esperar que la frecuencia de la 
discusión se relacione con todos los atributos 
de las redes. Al fi n y al cabo, para poder expli-
car cualquiera de estos atributos de las redes 
tiene que producirse algún tipo de discusión 
política —con gente con la que el individuo se 
sienta cercano o no—. Sin embargo, lo que no 
parece tan claro es qué tipo de vínculos —dé-
biles o fuertes— explican mejor cada uno los 
atributos. A la luz de los estudios anteriores, 
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se plantea la primera hipótesis y las tres pri-
meras preguntas de investigación:

H1: La frecuencia de la discusión se relacio-
na positivamente con todos los atributos de 
las redes de discusión: heterogeneidad, des-
acuerdo y razonamiento. 

PI1a: ¿Es más intensa la relación entre víncu-
los débiles y heterogeneidad de la red de 
discusión que la relación entre vínculos fuer-
tes y heterogeneidad? 

PI1b: ¿Es más intensa la relación entre víncu-
los débiles y exposición al desacuerdo en la 
red de discusión que la relación entre víncu-
los fuertes y exposición al desacuerdo? 

PI1c: ¿Es más intensa la relación entre víncu-
los débiles y discusión razonada que la rela-
ción entre vínculos fuertes y discusión razo-
nada? 

Elaboración cognitiva, fuerza de 
los vínculos y atributos de las redes 
de discusión

La investigación en comunicación política ha 
resaltado el valor de la discusión de ideas 
políticas entre los miembros de una determi-
nada comunidad, ya que supone la base de 
una democracia saludable y que funcione 
adecuadamente (Schmitt-Beck, 2008). Algu-
nos estudios han señalado la importancia de 
continuar investigando sobre los efectos po-
tenciales de la discusión política, pero tam-
bién sobre sus antecedentes (McLeod et al., 
1999). En cuanto a las consecuencias de la 
discusión política, a lo largo de la última dé-
cada se ha podido determinar el papel cen-
tral de la elaboración cognitiva, ya que es 
una variable mediadora entre la discusión 
—tanto cara a cara como en entornos virtua-
les— y el aprendizaje y la participación polí-
tica (Eveland, 2001; Jung et al., 2011). La 
elaboración cognitiva se refi ere al esfuerzo 
intelectual necesario para integrar la informa-
ción nueva con el conocimiento previo (Per-

se, 1990). En el marco de la discusión políti-
ca, la elaboración requiere de la (re)
consideración de los argumentos —tanto 
propios como de los demás participantes en 
la discusión—, lo que redunda en una mayor 
tasa de recuerdo y comprensión de lo discu-
tido (Cacioppo y Petty, 1983; Hively y Eve-
land, 2009). En el presente estudio se preten-
de esclarecer el rol de los diferentes atributos 
de las redes de discusión como anteceden-
tes de la elaboración cognitiva. 

Las discusiones pueden desarrollarse en-
tre individuos con diferentes grados de vincu-
lación, cercanía e intimidad (Kenny, 1994). Los 
primeros estudios sobre la infl uencia personal 
encontraron que las redes de vínculos fuertes 
infl uían en gran medida en la implicación y 
participación política,  ofreciendo entonces 
una explicación ad hoc sobre cómo los indi-
viduos elaboraban la información a la que ha-
bían accedido en la discusión con este tipo de 
lazos fuertes (por ejemplo, Katz y Lazarsfeld, 
1955). Sin embargo, con la llegada de las nue-
vas tecnologías de la información y de la co-
municación, las redes de vínculos débiles han 
ganado prominencia y relevancia en lo referi-
do a asuntos políticos. En el contexto actual, 
la discusión política con estos vínculos menos 
cercanos podría ser un requisito fundamental 
para la obtención de información no redun-
dante y diversa, que pueda estimular tanto el 
aprendizaje político como la elaboración 
(Huckfeldt et al., 1995). Siguiendo las líneas 
de investigación previa, se pretende compro-
bar si las conversaciones sobre asuntos pú-
blicos tienen efectos diferentes sobre el pro-
cesamiento de la información en función de si 
se producen entre vínculos fuertes o débiles. 
Se propone por tanto la siguiente hipótesis y 
pregunta de investigación:

H2: La frecuencia de la discusión estará rela-
cionada positivamente con la elaboración 
cognitiva de la discusión.

PI2: ¿Es más intensa la relación entre la dis-
cusión con vínculos débiles y la elaboración 
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cognitiva que la relación entre la discusión 
con vínculos fuertes y elaboración cognitiva? 

No todas las discusiones políticas están 
igualmente estructuradas ni tienen las mis-
mas motivaciones (Schudson, 1997). Algunos 
autores han encontrado que, en general, el 
grado de razonamiento de las conversaciones 
políticas tiene un efecto positivo sobre la fre-
cuencia de la discusión (es decir, el hecho de 
que se produzca una discusión razonada fa-
vorece que en el futuro se produzcan más 
discusiones políticas) (Kim et al., 1999), así 
como con el compromiso y la participación 
política (Dryzek, 2000; Rojas, 2008). No resul-
ta difícil imaginar que las discusiones razona-
das pueden también tener un efecto positivo 
sobre el grado de elaboración cognitiva, ya 
que la comprensión de las propuestas y argu-
mentos del otro, así como la exposición de las 
propias, requieren de cierto esfuerzo mental 
(véase, por ejemplo, Gastil y Dillard, 1999). 
También es posible que la discusión en redes 
heterogéneas, en las que se encuentran indi-
viduos con pensamientos diferentes y argu-
mentos menos familiares para los participan-
tes en la discusión, tenga un efecto positivo 
en el proceso individual de elaboración cog-
nitiva. Para estudiar el funcionamiento y la 
infl uencia mutua de todas estas variables en 
un modelo teórico y empírico, formulamos la 
última pregunta de investigación:

PI3: ¿Cómo se explican de manera conjunta 
(en una estructura teórica) los efectos de los 
vínculos débiles, los vínculos fuertes, la hete-
rogeneidad, el desacuerdo y el razonamiento 
sobre la elaboración cognitiva de la discusión 
política?

MÉTODOS

Muestra

Para este estudio se emplearon datos obte-
nidos de un panel a través de internet desa-
rrollado en Estados Unidos. Solo se utilizaron 

los datos de la segunda ola, ya que es la 
única que incluía todas las cuestiones relati-
vas a los atributos de las redes de discusión 
política y la elaboración cognitiva de la dis-
cusión. Para la distribución de los cuestiona-
rios y la recogida de datos se contó con el 
soporte informático proporcionado por Qual-
trics (www.qualtrics.com), al que se tuvo ac-
ceso a través de una cuenta contratada por 
la universidad.

La Universidad de Texas mantiene un pa-
nel opt-in que puede contratarse para distri-
buir encuestas de investigación. La Universi-
dad promociona el panel en diferentes redes 
sociales y sitios web populares, con objeto 
de llegar a un número de personas lo más 
amplio y diverso posible. La participación en 
la encuesta de la que proceden los datos 
para este estudio se impulsó mediante rega-
los y pequeños incentivos económicos. Para 
la primera ola se seleccionaron al azar 10.000 
personas entre las inscritas en el panel, de 
modo que la distribución de edades y sexos 
fuese la misma que la del censo de Estados 
Unidos (50,2% hombres y 49,2% mujeres, 
30% entre 18 y 34 años, 39% entre 35 y 54, 
y 31% mayores de 55). A pesar de que, en 
rigor, esta muestra no puede considerarse 
aleatoria sino de conveniencia, los paneles 
opt-in con ajuste por variables sociodemo-
gráfi cas han demostrado su validez en gran 
cantidad de estudios previos (véanse, por 
ejemplo, Bosnjak, Das y Linn, 2016; Iyengar 
y Hann, 2009). 

La primera ola se distribuyó entre fi nales 
de diciembre de 2008 y principios de enero 
de 2009. En total se recibieron 1.159 con in-
formación válida. La tasa de respuesta (AA-
POR, RR3)1 fue del 23%, comparable a la 
obtenida por otros estudios que emplean 
paneles online (Iyengar y Hann, 2009), y tam-

1 La fórmula para RR3 es (encuestas completas) / (en-
cuestas completas + elegible, no respuesta + e (elegi-
bilidad desconocida), donde e se estima mediante el 
método de distribución proporcional, es decir, (casos 
elegibles) / (casos elegibles + casos no elegibles).
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bién similar a la de otras encuestas que utili-
zan marcación aleatoria de números de telé-
fono (Pew Internet & American Life Project, 
2009). Los datos correspondientes a la se-
gunda ola se recogieron en julio de 2009. En 
este caso, 312 de los entrevistados en la 
primera ola respondieron al cuestionario, ge-
nerando una tasa de retención del 27%. En 
comparación con los datos del censo de Es-
tados Unidos, la muestra de encuestados de 
la segunda ola era más vieja, contenía una 
mayor proporción de mujeres y presentaba 
un nivel educativo algo superior. Para com-
pensar estas disparidades, los datos fueron 
ponderados de manera que coincidiesen con 
la distribución del censo.

Medidas

Los análisis de este estudio incluyeron cinco 
grupos de variables. Los tres primeros gru-
pos se introdujeron en los modelos como 
variables de control. El cuarto grupo incluye 
las variables independientes de interés, y el 
grupo fi nal corresponde a las variables crite-
rio de este estudio. Para información más 
detallada sobre las variables de interés (des-
glosada por sexo y grupo de edad) puede 
consultarse el Apéndice. 

Variables de control

Variables demográfi cas. La edad, el nivel 
educativo, el sexo, la raza y los ingresos eco-
nómicos se relacionan con algunos procesos 
cognitivos (Eveland, 2001; McLeod et al., 
1999) y atributos de las redes de discusión 
(Eveland y Hively, 2009). La edad de los en-
cuestados (M2 = 49,32, DT3 = 12,25), su sexo 
(67% mujeres) y raza (67% blancos) se mi-
dieron de manera directa, con una sola pre-
gunta del cuestionario. La variable educa-
ción se operacionalizó como el nivel más alto 
de estudios formales terminados (M = 4,49, 

2 Media.
3 Desviación típica. 

Mdn4 = 2 años de estudios universitarios). 
Para el nivel de ingresos, cada encuestado 
eligió una de las 15 categorías en las que se 
dividieron los ingresos brutos anuales de la 
unidad familiar (M = 6,18, Mdn = 50.000 a 
59.999 dólares).

Tamaño de la red. El tamaño de las redes de 
discusión puede afectar de manera signifi -
cativa al nivel de participación política (con-
súltese, por ejemplo, La Due Lake y Huc-
kfeldt, 1998; Mutz, 2002). Se pidió a los 
encuestados, mediante una pregunta abier-
ta, que estimaran el número aproximado de 
personas con el que hablaron «cara a cara, 
o por teléfono, sobre política o asuntos de 
interés público», así como la cantidad de 
personas con las que hablaron sobre políti-
ca o asuntos de interés público «a través de 
Internet, incluyendo el correo electrónico, 
las salas de chat y las redes sociales» a lo 
largo del mes anterior a la realización de la 
encuesta. Como se esperaba, la variable 
presentaba un elevado grado de asimetría 
(M = 6,21, Mdn = 3,00, DT = 43,19, asime-
tría = 12.33), por lo que se optó por su 
transformación mediante el empleo del lo-
garitmo natural (M = 0,61, Mdn = 0,54, DT = 
0,48, asimetría = 0,82)5.

Grado de identifi cación con un partido (par-
tidismo). Algunos estudios realizados con 
anterioridad han encontrado que el grado de 
identifi cación con un partido se relaciona di-
rectamente con los niveles de participación 
política (Lee et al., 2012; McClurg, 2006). Se 
pidió a los encuestados que valoraran su 

4 Mediana. 
5 Los autores trataron de recodifi car los valores situados 
por encima de un valor determinado en una categoría 
única. Para cuatro valores diferentes (10, 20, 25 y 30), 
la relación entre la variable transformada y la variable 
dependiente no cambió de manera signifi cativa. Sin em-
bargo, para evitar la arbitrariedad en la elección de un 
determinado valor-umbral, se optó por una transfor-
mación logarítmica.
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grado de identifi cación con un partido políti-
co mediante una escala de once puntos, en 
la que uno de los extremos representaba una 
elevada identifi cación con el Partido Repu-
blicano (7,1% de los encuestados), mientras 
el otro extremo se correspondía con una alta 
identificación con el Partido Demócrata 
(15,1%), con un punto medio referido a los 
que se consideraban independientes 
(23,4%). Esta escala se transformó poste-
riormente en otra diferente que no tenía en 
cuenta el partido con el que el encuestado se 
identifi caba, sino que los valores bajos repre-
sentaban un bajo grado de partidismo mien-
tras los valores altos representaban una in-
tensidad alta de identifi cación partidista (ya 
fuera con los demócratas o con los republi-
canos) (M = 3,3, DT = 1,5).

Efi cacia política interna. Este constructo ha 
demostrado mantener una fuerte relación 
con la participación política (por ejemplo, 
Pingree, Hill y McLeod, 2012). Debido a los 
problemas de validez encontrados en algu-
nas de las escalas tradicionales para medir 
efi cacia interna (Morrell, 2003), este estudio 
sigue la operacionalización del concepto su-
gerida por Bennet (1997), utilizando un solo 
ítem: «Creo que la gente como yo puede 
ejercer infl uencia en el Gobierno».  Las res-
puestas a este ítem, en una escala tipo 
Likert, podían tomar valores comprendidos 
entre «1» = nunca (11,9% de las respuestas) 
y «10» = siempre (8,0%) (M = 5,14, DT = 
2,65).

Uso de los medios de comunicación. Otro de 
los controles introducidos en los modelos 
estadísticos captura el grado en el que los 
sujetos se exponen a información proceden-
te de diferentes fuentes, tanto online como 
offl ine. Es importante controlar los efectos 
de esta variable en el modelo, ya que estu-
dios anteriores han demostrado que existe 
una relación directa entre consumo de noti-
cias y elaboración cognitiva (Eveland et al., 
2003). Se pidió a los encuestados que valo-

raran con qué frecuencia (entre 1 = nunca y 
7 = todos los días) utilizaban los siguientes 
medios de comunicación para informarse 
sobre los acontecimientos de actualidad, de 
interés público o de naturaleza política: tele-
visión nacional, televisión por cable, televi-
sión local, prensa en papel, prensa digital, 
revistas digitales y webs de periodismo ciu-
dadano. Se procedió después a crear una 
escala formada por la suma promedio de los 
siete elementos que la componen (alfa de 
Cronbach = 0,73, M = 13,97, DT = 5,39).

Variables endógenas y exógenas

Vínculos débiles. La medida en la que los in-
dividuos discuten sobre política y asuntos de 
interés público con personas con las que 
mantienen una vinculación menos estrecha es 
una de las variables independientes de interés 
para este estudio. En una escala tipo Likert 
(«1» = nunca y «10» = todo el tiempo), este 
conjunto de cuatro ítems refl eja la frecuencia 
con que los encuestados discuten sobre po-
lítica con «conocidos», online y offl ine; y con 
«extraños», online y offl ine (alfa de Cronbach 
= 0,88, M = 2,6, DT = 1,8).

Vínculos fuertes. Esta variable se refi ere a la 
frecuencia de discusión de los encuestados 
con personas que forman parte de su círculo 
estrecho de relaciones sociales, como su 
«cónyuge o pareja», «amigos» y «familiares», 
tanto online como offl ine (6 ítems, alfa de 
Cronbach = 0,81, M = 4,3, DT = 4,4)6.

Heterogeneidad de la red de discusión. Este 
constructo está formado por cuatro ítems 
referidos a la frecuencia con la que los en-

6 En el estudio se dejó fuera, de manera intencionada, 
la discusión que se produce con vecinos o compañeros 
de trabajo. Con frecuencia, estos ítems se consideran 
«vínculos fuertes». En este estudio se entiende que esta 
opción es una debilidad teórica, ya que la relación con 
vecinos y compañeros de trabajo puede ser más o me-
nos cercana, por lo que estos pueden ser «vínculos 
fuertes» o «vínculos débiles».
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cuestados participan en discusiones de ca-
rácter político con personas «de raza o etnia 
diferente» y «de otra clase social», tanto on-
line como offl ine (alfa de Cronbach = 0,94, M 
= 3,4, DT = 2,5).

Desacuerdo en la discusión. También me-
diante el empleo de una escala de tipo Likert 
(1 =  nunca, 10 = todo el tiempo) se preguntó 
a los encuestados por la frecuencia con la 
que hablaban sobre política o asuntos de in-
terés público con gente con la que estaban 
de acuerdo (recodifi cado a la inversa) o en 
desacuerdo (Spearman-Brown = 0,81, M = 
3,4, DT = 3,0).

Razonamiento en la discusión. De manera si-
milar a otros atributos de la red de discusión, 
este constructo se midió a través de una es-
cala de 10 puntos (1 =  nunca, 10 = todo el 
tiempo) que valoraba la frecuencia con la que 
los sujetos discutían sobre política con perso-
nas con la capacidad de contraargumentar 
con pruebas y ejemplos razonados o que pro-
ponen alternativas o soluciones políticas para 
solucionar los problemas, tanto online como 
offl ine (4 ítems, alfa de Cronbach = 0,93, M = 
3,6, DT = 3,0).

Elaboración cognitiva de la discusión. Este 
constructo se operacionalizó mediante el 
promedio de las puntuaciones obtenidas en 
las respuestas (1 =  nunca, 10 = todo el tiem-
po) a las preguntas acerca de la frecuencia 
con la que los encuestados refl exionaban 
sobre lo discutido y trataban de dar sentido 
a la información adquirida. La redacción lite-
ral de los ítems fue la siguiente: «¿con qué 
frecuencia pienso sobre cómo mis conversa-
ciones sobre política o asuntos de interés 
público con otras personas se relacionan 
con otras cosas que sé?»; «¿con qué fre-
cuencia refl exiono sobre mis conversaciones 
sobre política o asuntos de interés público 
con otras personas después de haber termi-
nado la discusión?» y «¿con qué frecuencia 

trato de relacionar el contenido de mis con-
versaciones sobre política o asuntos de inte-
rés público con mis experiencias persona-
les?» (3 ítems, alfa de Cronbach = 0,91, M = 
13,8, DT = 8,1).

Análisis estadísticos

Para comprobar las hipótesis planteadas en 
este estudio se llevó a cabo una serie de re-
gresiones jerárquicas en las que las variables 
independientes eran «discusión con vínculos 
fuertes» y «discusión con vínculos débiles». 
Para evitar correlaciones espurias entre las 
variables de interés, estos análisis se realiza-
ron controlando el efecto de cuatro bloques 
de variables. El primer bloque corresponde a 
las variables demográfi cas; el segundo, a va-
riables relacionadas con los antecedentes 
políticos; el tercero, a variables que miden el 
consumo de medios; y el cuarto, a variables 
sobre la fuerza de los vínculos. Se emplearon 
también técnicas de modelización de ecua-
ciones estructurales (SEM) para examinar la 
estructura teórica y el funcionamiento del 
modelo de manera conjunta. Los coefi cien-
tes de regresión se calcularon con la ayuda 
del paquete estadístico SPSS, versión 18.0, 
mientras que para la modelización (SEM) se 
empleó el programa Mplus, versión 6.0. 

RESULTADOS

La primera hipótesis del estudio  se refería a 
la relación positiva entre la frecuencia de la 
discusión, ya fuera con vínculos débiles o 
fuertes, y los atributos generales de las redes 
de discusión. Los resultados del análisis de 
regresión confi rman la hipótesis: la discusión 
sobre política y asuntos de interés público se 
relaciona con la heterogeneidad de las redes 
de discusión (R2 total del modelo =  40,2%), 
exposición al desacuerdo (R2 total del mode-
lo = 71,4%), y a la discusión razonada (R2 

total del modelo 33,2%). De manera especí-
fi ca, la discusión con vínculos de carácter 
débil resulta un predictor muy relevante de 
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varios de los atributos de las redes de discu-
sión (heterogeneidad, ß = 0,565, p < 0,001; 
desacuerdo, ß = 0,654, p < 0,001; y razona-
miento, ß = 0,441, p < 0,001). Por otro lado, 
la discusión con vínculos de carácter fuerte 
también mostró una relación positiva y esta-
dísticamente signifi cativa con los tres atribu-
tos medidos (ß = 0,256, p < 0,001; ß = 0,189, 
p < 0,001; ß = 0,297, p < .001, respectiva-
mente; véase la tabla 1). Entre las variables 
de control, efi cacia política muestra un im-
portante poder predictor sobre las tres varia-
bles dependientes. Cuanto mayor es la im-
presión de los individuos de que pueden 
infl uir en el proceso democrático, mayor es 

su exposición a la heterogeneidad, el des-
acuerdo y el razonamiento (ß = 0,139, p < 
0,001; ß = 0,163, p < 0,001; ß = 0,116, p < 
0,001, respectivamente; véase la tabla 1). 

Para responder al primer conjunto de pre-
guntas de investigación de este estudio 
(PI1a, PI1b y PI1c), los autores compararon 
la signifi cación estadística de la diferencia 
entre los valores de los coefi cientes beta de 
los vínculos fuertes y los vínculos débiles re-
feridos a la predicción de la exposición a la 
heterogeneidad, al desacuerdo y al razona-
miento. Los resultados indican que, aunque 
ambos tipos de discusión resultan predicto-

TABLA 1. Modelos de regresión de participación política offl ine y online 

Heterogeneidad Desacuerdo Razonamiento
Elaboración de 

discusión

Bloque 1 – V. Demográfi cas

Edad –0,026 –0,102**  0,045  0,035

Educación  0,088*  0,017  0,087#  0,201***

Sexo (mujer)  0,069  0,039  0,062  0,112**

Raza (blanco)  0,094*  0,100**  0,092*  0,076

Ingresos –0,013  0,012  0,032  0,018

ΔR2 4,3% 2,1% 6,6% 10,8%

Bloque 2 – Antecedentes pol. 

Efi cacia política  0,163***  0,116**  0,265***  0,139**

Partidismo –0,035 –0,003 –0,029  0,065

ΔR2 16,3% 15,1% 21,6% 11,7%

Bloque 3 – Consumo de 
medios y discusión

Consumo de medios  0,037  0,047  0,064  0,004

Tamaño de las redes de 

discusión

 0,036  0,062#  0,029  0,005

ΔR2 4,2% 8,0% 2,6% 2,1%

Bloque 4 – Fuerza de vínculos

Vínculos fuertes  0,256***  0,179***  0,297***  0,402***

Vínculos débiles  0,565***  0,654***  0,441***  0,284***

ΔR2  42,3%  46,2%  33,2%  28,9%

Total R2  67,1%  71,4%  64,0%  53,4%

Nota: Coefi cientes estandarizados (ß). N = 271 # p < 0,10; * p < 0,05; ** p < 0,10; *** p < 0,001.
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res positivos de la exposición al desacuerdo, 
a la discusión razonada y a la heterogenei-
dad, los «vínculos débiles» tienen un mayor 
poder predictor que los «vínculos fuertes» 
(véase la  tabla 2). En otras palabras, hablar 
sobre política con conocidos y con extraños 
resulta más relevante que discutir sobre po-
lítica con la pareja, familia o amigos cuando 
se trata de exponerse a discusiones más di-
versas, heterogéneas y razonadas. 

La segunda hipótesis predecía que la fre-
cuencia de la discusión, tanto con vínculos 
débiles como fuertes, estaría relacionada 
positivamente con el grado de elaboración 
de las discusiones. Esta hipótesis también se 
confi rma de acuerdo con los resultados (R2 

total del modelo = 53,4%; véase la tabla 1). 
Cuanto más se discute sobre política, ya sea 
con vínculos débiles o fuertes, mayor es la 
tendencia de los individuos a elaborar y re-
fl exionar sobre la información que han inter-
cambiado durante la discusión (ß = 0,284, p 

< 0,001; ß = 0,402, p < 0,001; tabla 1). Tam-
bién resulta interesante señalar (PI2) que las 
conversaciones y discusiones con vínculos 
fuertes predicen con mayor intensidad la re-
fl exión y elaboración (tabla 2). 

Finalmente, este estudio pretendía tam-
bién conocer la manera en la que todas estas 
variables se relacionan entre sí globalmente, 
en una estructura teórica, tal y como se 
muestra en la fi gura 1 (PI3). Los test de SEM 
muestran que los vínculos fuertes tienen tan-
to un efecto directo (ß = 0,221, p < 0,001; 
fi gura 1) como indirecto sobre la elaboración 
cognitiva (tabla 3). La discusión con vínculos 
fuertes predice la exposición a la heteroge-
neidad (ß = 0,375, p < 0,001) y a la discusión 
razonada (ß = 0,429, p < 0,001), lo que acaba 
teniendo una infl uencia sobre la elaboración 
cognitiva de la discusión política (ß = 0,190, 
p < 0,001; ß = 0,346, p < 0,001, respectiva-
mente; fi gura 1). La discusión con vínculos 
débiles solo demostró tener efectos indirec-

TABLA 2.  Comparación de los coefi cientes estandarizados de los vínculos como variables predictoras de otros 

atributos de las redes de discusión y de elaboración cognitiva

Heterogeneidad Desacuerdo Razonamiento Elaboración 

Vínculos fuertes 0,256b 0,179b 0,297a 0,402a

Vínculos débiles 0,565b 0,654b 0,441a 0,284a

Nota: Coefi cientes estandarizados de regresión de «vínculos fuertes» y «vínculos débiles» (véase la tabla 1) como predicto-
res de «elaboración de la discusión», «heterogeneidad», «desacuerdo» y «razonamiento». Las comparaciones marcadas con 
el superíndice (a) se refi eren a diferencias signifi cativas al nivel p < 0,05. Las comparaciones marcadas con el superíndice 
(b) se refi eren a diferencias signifi cativas al nivel p < 0,01. Las fórmulas empleadas para calcular las diferencias entre los 
coefi cientes de regresión estandarizados (betas) están basadas en: 1) el valor de beta, 2) el valor de t y 3) el error típico. 
Cuando se obtienen las puntuaciones típicas, las diferencias que son z > 1,96 y z > 2,56 representan una diferencia esta-
dísticamente signifi cativa al nivel p < 0,05 y p < 0,01, respectivamente.

TABLA 3. Efectos indirectos de la fuerza de los vínculos en la elaboración de la discusión 

Efectos indirectos ß

Vínculos fuertes  Heterogeneidad  Elaboración 0,047**

Vínculos fuertes  Razonamiento  Elaboración 0,097***

Vínculos débiles  Heterogeneidad  Elaboración 0,096**

Vínculos débiles  Razonamiento  Elaboración 0,114**

Nota: Coefi cientes estandarizados de regresión. * p < 0,05; ** p < 0,01; *** p < 0,001. N = 271. 
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tos en la discusión política a través de la he-
terogeneidad (ß = 0,487, p < 0,001) y el razo-
namiento  (ß = 0,315, p < 0,001) (tabla 3). 
Estos resultados revelan una relación total-
mente mediada, al contrario de lo que suce-
día con las discusiones con vínculos fuertes. 
Para terminar, la exposición a puntos de vis-
ta contrarios (desacuerdo) no tiene una in-
fl uencia estadísticamente signifi cativa sobre 
la elaboración cognitiva  (fi gura 1). 

DISCUSIÓN

En primer lugar, este estudio supone un pro-
greso teórico en lo referido a las medidas de 
la fortaleza de los vínculos (débiles o fuertes) 
en las redes de discusión de los individuos. 
Además, a lo largo del artículo se comprueba 
de manera empírica si estos lazos: a) se rela-
cionan con algunos de los atributos o atribu-
tos de las redes —heterogeneidad, desacuer-
do y razonamiento—, y b) se asocian a la 

elaboración cognitiva de la discusión políti-
ca. Los resultados indican que ambos tipos 
de redes (las basadas en vínculos fuertes, 
pero también las basadas en vínculos débi-
les) están asociadas a todas estas variables. 
Resulta interesante comprobar que las redes 
de vínculos débiles tienen una mayor capa-
cidad de predicción de la heterogeneidad de 
la discusión y de las discusiones razonadas. 
Se puede imaginar que las conversaciones 
con conocidos y extraños contendrán mayo-
res dosis de desacuerdo y heterogeneidad, 
ya que sus miembros no pertenecen al grupo 
primario. La gente a la que se conoce menos 
tenderá a proceder de contextos más varia-
dos que las personas que pertenecen a los 
círculos más cercanos, y ofrecerá también 
opiniones más diversas (Granovetter, 1973). 
Estos hallazgos resultan coherentes con 
otros estudios que han explorado estas rela-
ciones (por ejemplo, Kavanaugh et al., 2005; 
Pfeffer y Parra, 2009; Terry, 2009). Lo que 

Nota: N  = 271. La fi gura muestra puntuaciones típicas (ß) en el SEM con un nivel de signifi cación p < 0,05 o su-
perior. El efecto de las variables demográfi cas, antecedentes políticos, consumo de medios y tamaño de las redes 
de discusión (online y offl ine) sobre las variables endógenas y exógenas ha sido residualizado. Bondad de ajuste 
del modelo: χ² = 0,014; g.l., = 1; p = 0,91; RMSEA = 0,000, CFI = 1,000, TLI = 1,012, SRMR = 0,001. Varianza ex-
plicada de las variables criterio: heterogeneidad de la discusión R² = 53,4%; exposición al desacuerdo R² = 54,53%; 
exposición al razonamiento R² = 39,9%; y elaboración de la discusión política R² = 44,7%. El modelo se ha someti-
do a un método bootstrap (5.000 iteraciones).

FIGURA 1.  Modelo SEM sobre fuerza de los vínculos, atributos de las redes de discusión y elaboración de la 

discusión 
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quizá resulte menos evidente es la razón por 
la que la discusión política con vínculos dé-
biles conduzca a conversaciones de carácter 
más razonado con más fortaleza de la que 
las conversaciones con vínculos fuertes lo 
llegan a hacer. Una posible explicación po-
dría basarse en la mayor tendencia a com-
portarse de manera más cortés o cívica en 
este tipo de conversaciones, lo que puede 
conducir a proponer más razones y argu-
mentos para los puntos de vista propios. 
Otra posibilidad complementaria podría ser 
que las discusiones entre personas más cer-
canas contengan menos información nueva, 
ya que los argumentos tienden a repetirse y, 
por tanto, son conocidos por los que partici-
pan en la discusión. Esta reiteración de dis-
cursos y argumentos podría hacer que dis-
minuya el nivel de discusiones razonadas. Al 
menos, al ser comparadas con el efecto más 
robusto que tienen las discusiones con vín-
culos débiles y el razonamiento. 

En lo relativo a la elaboración cognitiva, 
por el contrario, las conexiones de naturale-
za más fuerte parecen estar en una mejor 
posición para incentivar estos procesos 
mentales de carácter refl exivo y meditado. 
Las discusiones con la pareja, los amigos o 
la familia tienden a tener un mayor grado de 
intimidad (Kavanaugh y Patterson, 2002), lo 
que podría favorecer una refl exión más pro-
funda o procesos mentales y cognitivos más 
intensos. De manera similar, la conversación 
con redes de vínculos más fuertes implica un 
nivel de confi anza que también ha sido expli-
cada en estudios anteriores de elaboración 
mental, como por ejemplo confi anza en la 
información (consúltese Kotler-Berkowitz, 
2005). 

Resulta también importante analizar los 
mecanismos específi cos por los cuales la 
fortaleza de los vínculos, así como otros atri-
butos de las redes de discusión, predicen la 
elaboración cognitiva. Mientras que las re-
des de discusión caracterizadas por lazos 
más fuertes demuestran tener efectos direc-
tos e indirectos sobre la elaboración, las re-

des con lazos más débiles solamente expli-
carían la elaboración a través de la 
heterogeneidad y el razonamiento. Del mis-
mo modo, la exposición al desacuerdo no 
explica la elaboración de la discusión políti-
ca. Hasta donde sabe el autor, ningún otro 
estudio ha revelado de manera explícita esta 
importante asociación. La heterogeneidad 
de los resultados pone de relieve la necesi-
dad de exploración de esta parcela de inves-
tigación, que podría representar un área fértil 
para investigaciones futuras.

Analizando el lado positivo, existen varias 
vías para la mejora de los procesos de ela-
boración cognitiva de los individuos que, en 
última instancia, conducirán a una comuni-
dad más refl exiva e informada (Eveland, 
2001) y, por extensión, a una sociedad más 
participativa (Shah et al., 2005). Los resulta-
dos sugieren que las conexiones de carácter 
fuerte conducen a las personas a un mayor 
grado de elaboración cognitiva, de manera 
directa, pero también de manera indirecta, a 
través de redes de naturaleza heterogénea y 
de conversaciones más razonadas. Las dis-
cusiones con vínculos más débiles no ten-
drían un efecto directo en la elaboración, 
pero podrían contribuir de manera signifi ca-
tiva a ese proceso cognitivo al proporcionar 
conexiones más fuertes con discusiones ra-
zonadas y redes de discusión diversas y he-
terogéneas. Los resultados sugieren, por 
otra parte, que la exposición al desacuerdo 
no provoca en los individuos una mayor ten-
dencia a la refl exión y elaboración cognitiva 
de la información que recibieron al exponer-
se a nuevos puntos de vista. Esto podría qui-
zá reavivar la discusión académica en torno 
a las virtudes y riesgos para el proceso de-
mocrático que puede tener la exposición a 
diferentes puntos de vista (Mutz, 2006; Woj-
cieszak y Mutz, 2009). 

Existen, sin embargo, algunas limitaciones 
que nos invitan a ser cautos a la hora de inter-
pretar los hallazgos de este artículo. En primer 
lugar, los datos analizados en este estudio 
proceden de la segunda ola de un estudio de 
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carácter longitudinal, ya que la primera ola no 
disponía de muchas de las preguntas utiliza-
das para construir las variables de interés. 
Debido a que los análisis realizados son de 
naturaleza transversal, sugerir la dirección de 
los efectos puede resultar problemático. Aun-
que los datos de panel aportarían mayor soli-
dez a la interpretación de la dirección de los 
efectos, parece claro que las vías teorizadas 
con mayor frecuencia en la bibliografía van 
desde la discusión (comportamientos) a la 
elaboración cognitiva (proceso mental). No 
obstante, futuras investigaciones podrían em-
plear datos longitudinales y un mayor tamaño 
muestral para confi rmar la validez interna y 
externa de los resultados. 

En segundo lugar, la muestra se compo-
ne exclusivamente de residentes en Estados 
Unidos, por lo que los resultados son gene-
ralizables a la población de este país. Inves-
tigaciones futuras deberían tratar de estudiar 
las relaciones entre el tipo de vínculo (fuerte 
o débil) y los atributos de las redes de discu-
sión en contextos diferentes. Sin embargo, 
las características comunes entre Estados 
Unidos y otras democracias occidentales (li-
bertad de expresión, pluralidad de medios 
de comunicación, esfera pública desarrolla-
da, elecciones periódicas, etc.) permiten su-
poner que los hallazgos podrían ser razona-
blemente similares en otros países. 

Finalmente, se ha excluido del análisis la 
conversación con vecinos y compañeros de 
trabajo. Estos tipos de vínculos pueden ser 
fuertes o débiles, e incluirlos en cualquiera 
de las categorías aumentaría el error de me-
dición. La única forma de clasifi car adecua-
damente a vecinos y colegas como vínculos 
fuertes o débiles sería reformulando las pre-
guntas, distinguiendo entre «vecinos que 
conoce bien», «vecinos que no conoce bien», 
«compañeros de trabajo que conoce bien» y 
«compañeros de trabajo que no conoce 
bien». Investigaciones futuras deberían in-
cluir este tipo de distinción para construir 
una medida más inclusiva. 

A pesar de estas limitaciones, este estu-
dio proporciona apoyo adicional a la noción 
de que la fuerza de los vínculos se relaciona 
con otros atributos de las redes de discu-
sión. Además, explora sus conexiones con 
procesos mentales cognitivos, así como con 
la manera en la que los individuos refl exionan 
acerca de la información a la que acceden 
cuando discuten sobre política y asuntos de 
carácter público. Este estudio, por tanto, su-
pone un paso más hacia la comprensión so-
bre cómo ciertos atributos de la discusión 
política explican que las personas refl exio-
nen acerca de la información con la que se 
encuentran en sus intercambios personales, 
contribuyendo a desarrollar vías alternativas 
para fortalecer el proceso democrático. 
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APÉNDICE

Estadísticos descriptivos de las variables de interés, por edad y sexo

M D. T. Rango

Heterogeneidad

      Mujeres 3.37 2.70 1-10

      Hombres 3.30 2.13 1-10

      18-34 años 3.67 2.40 1-10

      35-55 3.41 3.56 1-10

      Más de 55 3.21 2.59 1-10

      Total 3.36 2.55 1-10

Desacuerdo

      Mujeres 3.45 2.60 1-10

      Hombres 3.55 2.28 1-10

      18-34 años 3.81 2.34 1-10

      35-55 3.69 2.49 1-10

      Más de 55 3.11 2.55 1-10

      Total 3.48 2.51 1-10

Razonamiento

      Mujeres 3.54 2.84 1-10

      Hombres 3.65 2.03 1-10

      18-34 años 3.91 2.49 1-10

      35-55 3.49 2.53 1-10

      Más de 55 3.62 2.82 1-10

      Total 3.58 2.63 1-10

Elaboración

      Mujeres 13.93 8.46 3-30

      Hombres 13.36 6.79 3-30

      18-34 años 14.66 8.64 3-30

      35-55 13.39 8.17 3-30

      Más de 55 14.17 7.68 3-30

      Total 13.79 8.01 3-30

Discusión vínculos fuertes 

      Mujeres 4.36 2.21 1-10

      Hombres 4.20 1.97 1-10

      18-34 años 4.81 2.07 1-10

      35-55 4.17 2.28 1-10

      Más de 55 4.40 2.95 1-10

      Total 4.32 2.14 1-10

…
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Estadísticos descriptivos de las variables de interés, por edad y sexo (continuación)

M D. T. Rango

Discusión vínculos débiles

      Mujeres 2.52 2.25 1-10

      Hombres 2.71 1.66 1-10

      18-34 años 2.33 1.94 1-10

      35-55 2.70 2.06 1-10

      Más de 55 2.47 2.20 1-10

      Total 2.58 2.10 1-10

Nota: N = 272. M = media; D.T. = desviación típica.
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Resumen

Esta investigación presenta un análisis de la infl uencia de los efectos 
generacionales, de ciclo vital y de periodo en la evolución de la práctica 
deportiva de la población española. El análisis se ha referido al periodo 
1984-2014 y se ha llevado a cabo mediante la aplicación de un diseño 
APC (age, period and cohort). El estudio ha constatado el impacto del 
efecto de ciclo vital sobre la práctica deportiva y la existencia de fuertes 
efectos de periodo en tres tramos concretos, así como la mayor 
intensidad de estos dos efectos frente a los de carácter generacional. 
Los análisis efectuados también han evidenciado que los efectos de 
periodo han sido los más infl uyentes en la evolución de la práctica 
deportiva entre 1984 y 2014.
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Abstract

This article presents an analysis of the infl uence of generational, life 
phase and period effects on the evolution of sports participation in 
Spain. The analysis refers to the period between 1984 and 2014 and it 
was conducted using an APC (age, period and cohort) design 
application. This study verifi es the impact of the life phase effect on 
sports practice and the existence of strong periodical effects at three 
specifi c moments, as well as the greater intensity of these two effects 
as compared to the generational effects. The analysis reveals that 
period effects have had the greatest infl uence on the evolution of sports 
participation between 1984 and 2014.
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INTRODUCCIÓN1

En el curso de las últimas décadas la partici-
pación deportiva ha experimentado un nota-
ble incremento en la mayoría de países euro-
peos (Scheerder et al., 2011). También en 
España, donde los estudios realizados 
muestran que la proporción de personas que 
realizan una actividad deportiva ha pasado 
del 12% de 1968 (Martínez del Castillo et al., 
1992) al 47% de 2014 (Llopis-Goig, 2016). 
Un aspecto fundamental de ese aumento tie-
ne que ver con la incorporación de las per-
sonas mayores a la práctica deportiva. En 
España, por ejemplo, aunque la relación en-
tre edad y práctica deportiva sigue siendo 
lineal y negativa (García-Ferrando y Llopis-
Goig, 2011), el cambio ha sido notable. En 
2014, los grupos de 55 a 64 y de 65 y más 
años registraban unas tasas del 33 y del 17% 
respectivamente, cuando tres décadas antes 
el primer grupo alcanzaba un 4% y el segun-
do era ajeno a esta práctica (Llopis-Goig, 
2016). En otros países europeos, sin embar-
go, la tendencia ha sido mucho más intensa 
y el aumento de la edad ha dejado de impli-
car una caída de la práctica deportiva (Bree-
dveld y Hoekman, 2011; Gratton, Rowe y 
Veal, 2011).

Las conclusiones a las que se acaba de 
hacer alusión proceden en su mayoría de es-
tudios transversales (cross-sectional) cuya 
principal debilidad consiste en que no permi-
ten especifi car si las diferencias relativas a la 
edad han sido causadas por efectos genera-
cionales o por efectos del ciclo vital. Para 
identifi car los cambios que se producen en 
el tiempo a medida que los individuos atra-
viesan diferentes etapas de su vida se re-
quiere el uso de diseños de carácter longitu-
dinal (panel), en los que una misma muestra 

1 La investigación que se presenta en este artículo fue 
realizada merced a la concesión de una Ayuda a la In-
vestigación (modalidad A) en la Convocatoria de Sub-
venciones a la Investigación de 2014 del Centro de In-
vestigaciones Sociológicas.

es entrevistada sucesivas veces a lo largo de 
un amplio periodo de tiempo. Los datos pro-
cedentes de estudios con diseños de inves-
tigación longitudinal permiten el análisis de 
cambios intraindividuales y —en su aplica-
ción al estudio de la participación deporti-
va— harían posible la obtención de informa-
ción sobre la historia específica de 
abandonos y entradas/reentradas de cada 
individuo en el sistema deportivo. Tales da-
tos, sin embargo, no se encuentran disponi-
bles en España ni en la mayor parte de los 
países europeos, aunque pueden realizarse 
aproximaciones mediante la fusión de diver-
sas encuestas transversales, lo que se cono-
ce como un «falso panel».

Esta investigación se propuso efectuar un 
análisis del desarrollo de la participación de-
portiva durante un periodo temporal de trein-
ta años (1984-2014) mediante un diseño APC 
(age, period and cohort) o análisis de cohortes 
(Yang, 2011: 17). El objetivo central fue iden-
tifi car el impacto de los efectos generaciona-
les, de ciclo vital y de periodo sobre la evolu-
ción de la práctica deportiva de la población 
española. Se pretendía contestar tres interro-
gantes: ¿las diferencias en las pautas de par-
ticipación deportiva relacionadas con la edad 
tienen que ver con las situaciones que atravie-
sa cada persona a lo largo de su vida?, ¿las 
pautas de cada cohorte pueden explicarse 
por la infl uencia de unas circunstancias socia-
les e históricas que caracterizan el proceso de 
socialización y desarrollo  de cada persona?, 
y ¿existe algún tipo de infl uencias globales 
que hayan determinado la evolución de la 
práctica deportiva de la población española 
en los últimos treinta años?

El trabajo contiene un primer apartado en 
el que se presentan las características del 
modelo APC, el planteamiento teórico y las 
hipótesis del estudio. En el siguiente se con-
creta el diseño y las características técnicas 
de la investigación. A continuación se pre-
sentan los resultados más relevantes y, por 
último, las conclusiones.
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PLANTEAMIENTO

El modelo APC

A diferencia de lo que suele ser habitual en 
las investigaciones de carácter transversal 
—en las que se examina la relación de una 
determinada práctica o comportamiento con 
factores de tipo individual (sexo, nivel de es-
tudios, situación laboral o estado civil)—, los 
estudios englobados bajo la denominación 
APC examinan el origen y los procesos de 
cambio social a partir de la edad (efecto de 
ciclo vital), la cohorte (efecto generacional) y 
el año de referencia (efecto de periodo), lo 
que permite identifi car el modo en que evo-
lucionan los niveles agregados de un deter-
minado comportamiento en la sociedad. 

El estudio de estos efectos en el campo 
de la práctica deportiva ha sido escaso a ni-
vel internacional e inexistente en España. 
Los estudios retrospectivos de Engel y Nagel 
(2011) y Klostermann y Nagel (2014) sobre la 
práctica deportiva a lo largo del ciclo vital 
han revelado la existencia de una tendencia 
caracterizada por progresivos abandonos y 
entradas/reentradas a lo largo de la vida de 
cada individuo, que pueden ser considera-
dos como resultado de los cambios que se 
producen en sus necesidades, demandas y 
deseos de participación a medida que acce-
de a nuevas etapas. Otra aportación sobre-
saliente es la de Breuer y Wicker (2009), en 
la que se combina el análisis longitudinal con 
el análisis de cohortes con el objeto de vali-
dar las diferencias de edad detectadas en 
estudios previos de carácter transversal. En 
su análisis —realizado también, como el de 
Engel y Nagel (2011), en Alemania— detec-
taron que los efectos de cohorte eran los que 
suponían una mayor contribución al desarro-
llo de la práctica deportiva, y pese al paso 
del tiempo lograban mantener constante e 
incluso incrementar —a pesar de los efectos 
derivados del aumento de la edad— el nivel 
de práctica deportiva dentro de cada cohor-
te. Breuer y Wicker (2009) también se refi rie-
ron a los efectos de periodo, que explicarían 

la creciente importancia de la salud y habrían 
modifi cado las normas sociales referidas a la 
edad dejando atrás la imagen de la tercera 
edad como una etapa de inactividad física. 
De este modo, los efectos de periodo esta-
rían compensando —e incluso superando— 
los efectos de ciclo vital (edad) identifi cados 
en las encuestas transversales. Otro trabajo 
realizado desde el modelo de análisis APC es 
el de Maja Pilgaard (2013), en el que se exa-
minó la evolución de la participación depor-
tiva en Dinamarca. Los resultados obtenidos 
por Pilgaard ponen de manifi esto que la par-
ticipación deportiva de los daneses durante 
el periodo 1975-2007 se ha visto afectada 
por los tres tipos de efectos, siendo los de 
periodo los de mayor impacto, seguidos de 
los de ciclo vital. La investigación que se pre-
senta en este trabajo se sitúa en la senda 
abierta por las investigaciones de Engel y 
Nagel (2011), Klostermann y Nagel (2014), 
Breuer (2005), Breuer y Wicker (2009) y Pil-
gaard (2013), especialmente de esta última, 
de la que adopta sus hipótesis y estrategia 
de análisis para ponerlas a prueba en la so-
ciedad española.

Marco teórico e hipótesis

La hipótesis del efecto generacional —tam-
bién llamado efecto cohorte— parte de la 
idea de que el contexto deportivo en que se 
socializa cada generación afecta a sus 
creencias y pautas comportamentales pos-
teriores (McPherson, Curtis y Loy, 1993: 37; 
Coakley, 2015: 52). Las cohortes generacio-
nales consideradas en esta investigación 
han sido socializadas prácticamente a lo lar-
go de todo el siglo XX, por lo que han disfru-
tado de distintas posibilidades de acceso a 
la práctica deportiva.

El primer grupo generacional considera-
do es el de la generación de posguerra, de-
nominación que incluye a las personas que 
nacieron en los años veinte y se socializaron 
en una sociedad subdesarrollada en la que 
no existían instalaciones deportivas. La co-
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nocida como generación del desarrollo es la 
de las personas nacidas en los años treinta y 
cuarenta que vivieron los efectos del Plan de 
Estabilización de 1959 y los dos primeros 
planes de desarrollo. La radio les permitió 
vivir gestas como la derrota que la selección 
española de fútbol infl igió a la inglesa en el 
Mundial de 1950, la victoria de Bahamontes 
en el Tour de Francia de 1959 o las cinco 
victorias consecutivas del Real Madrid en las 
cinco primeras ediciones de la Copa de Eu-
ropa de fútbol. La práctica deportiva, sin em-
bargo, seguía siendo muy escasa en un país 
que carecía de las más básicas infraestruc-
turas deportivas. La etiqueta de generación 
de la transición se suele atribuir a las perso-
nas nacidas en los años cincuenta, socializa-
das en una etapa en que el país había co-
menzado a salir del aislamiento y a integrarse 
en la órbita occidental. El deporte se había 
convertido ya en uno de los contenidos cen-
trales de los medios de comunicación aun-
que la práctica deportiva seguía siendo muy 
escasa. Las personas nacidas en los años 
sesenta, conocidas como la generación del 
baby boom, se desarrollaron en un contexto 
de transición de la dictadura a la democracia 
y de tránsito a un modelo cultural que supu-
so el auge de la televisión y una mayor diver-
sifi cación cultural. La denominación genera-
ción X incluye a las personas nacidas en los 
setenta y socializadas en un contexto marca-
do por la caída del Muro de Berlín, la integra-
ción europea, el avance de los procesos de 
globalización y el auge de un nuevo paradig-
ma cultural electrónico y digital. A continua-
ción estaría la generación Y, con la que se 
describe a las personas nacidas entre 1981 
y 1995. Mientras las generaciones baby 
boom y X se caracterizarían por centrarse 
más en sí mismas y buscar la armonía y el 
éxito personal, los integrantes de la genera-
ción Y serían la primera generación de inter-
net y se habrían socializado en una cultura 
de la fl exibilidad, la movilidad y la orientación 
a entornos plurales y polifacéticos (Twenge 
et al., 2010; Pilgaard, 2013). Estas últimas 

generaciones se desarrollaron en un contex-
to en que la Educación Física se encontraba 
ya plenamente integrada en la educación 
obligatoria, las instalaciones deportivas ha-
bían experimentado un extraordinario creci-
miento y el deporte espectáculo había alcan-
zado sus máximas cuotas de desarrollo. De 
acuerdo con estos antecedentes esta inves-
tigación se plantea dos hipótesis referidas al 
efecto generacional. Por un lado, la hipótesis 
de que la práctica deportiva de cada gene-
ración se mantendrá estable en el tiempo 
(H1). Por otro lado, que en el contexto del 
aumento de la práctica deportiva registrado 
en las tres últimas décadas, las generaciones 
más jóvenes presentarán tasas más eleva-
das que las más mayores (H2).

En segundo lugar, la evolución de la prác-
tica deportiva también puede ser explicada 
por la infl uencia del efecto de ciclo vital, según 
el cual las variaciones registradas pueden ser 
vinculadas a restricciones que se manifi estan 
en diferentes etapas de la vida cotidiana. La 
infancia, la adolescencia, la juventud, la adul-
tez, la madurez y la vejez son etapas de la vida 
que se caracterizan por cambios relacionados 
con el cuerpo, así como por diversos grados 
de independencia/dependencia y preferen-
cias/restricciones a la realización de activida-
des de ocio (Butcher, Lindner y Johns, 2002; 
Pilgaard, 2013). 

La transición de la infancia a la adolescen-
cia o primera juventud implica una menor de-
pendencia de la familia y otras instituciones 
sociales que suele condicionar la continuidad 
de una práctica deportiva a la que se había 
accedido de manera obligatoria a través del 
sistema educativo (Butcher, Lindner y Johns, 
2002). A partir de los dieciocho años se inicia 
una fase conocida como segunda juventud 
en la que se produce un tránsito al mundo del 
trabajo o a los estudios superiores, que sue-
le afectar a las actividades deportivas. Los 
jóvenes se vuelven más independientes de 
su familia y círculo de amistades y el ocio se 
torna más individual. Aunque de los veinte a 
los treinta años pueden acometer grandes 
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esfuerzos y su rendimiento físico es elevado, 
hay evidencia empírica del descenso de la 
práctica deportiva que se produce tras la 
adolescencia (Ispizua y Monteagudo, 2002: 
277). En la edad adulta, el aumento de dispo-
nibilidad económica suele verse acompaña-
do de una disminución de tiempo libre. En 
esta etapa suele producirse una inmersión en 
la vida laboral en paralelo a la formación de 
una familia propia, circunstancias ambas que 
amplían las obligaciones y comprimen el 
tiempo libre. La llegada de los hijos supone 
una reorientación de las actividades que aho-
ra pasan a focalizarse en ellos. En la medida 
que los hijos crecen y se vuelven menos de-
pendientes se recobra una cierta indepen-
dencia vital, hasta el punto de que es más 
probable disponer de tiempo para activida-
des deportivas en esta etapa que cuando se 
está construyendo una carrera profesional o 
criando hijos (Hirvensalo, Lampinen y Ranta-
nen, 1998). Sin embargo, a partir de los cua-
renta y cinco años se produce un cierto de-
clive biológico que limita la práctica deportiva 
a actividades físicamente menos exigentes. 
Finalmente, tras la jubilación las personas 
disponen de más tiempo para la actividad 
deportiva, aunque a partir de los sesenta 
años se acentúa la decadencia biológica y, 
por tanto, las limitaciones físicas son mayo-
res. De acuerdo con todo ello se plantea una 
tercera hipótesis —la existencia de un efecto 
de ciclo vital— según la cual se espera que, 
a medida que se dejen atrás las diversas eta-
pas del ciclo vital, se produzca un descenso 
de la práctica deportiva (H3).

En tercer lugar, la práctica deportiva de 
los individuos puede también ponerse en re-
lación con tendencias generales o aconteci-
mientos específi cos que se registran en una 
sociedad en un momento determinado, los 
llamados efectos de periodo. Se produce un 
efecto de periodo cuando los cambios se 
producen al mismo tiempo en todas las ge-
neraciones o etapas del ciclo vital (Pilgaard, 
2013: 37). Una crisis económica, la universa-
lización del sistema educativo o el auge del 

discurso sobre los benefi cios del deporte 
para la salud son circunstancias que pueden 
producir un efecto de periodo en la práctica 
deportiva (Hirvensalo, Lampinen y Rantanen, 
1998; Scheerder, Vanreusel y Taks, 2005; 
Breuer y Wicker, 2009). 

Un hito central en la reciente historia es-
pañola se encuentra en la Constitución espa-
ñola de 1978 y en la aprobación dos años 
después de la Ley General de la Cultura Físi-
ca y el Deporte (Ley 13/1980). Esta ley reco-
nocía el derecho de todo ciudadano a la edu-
cación física y su puesta en vigor supuso la 
progresiva dotación de instalaciones depor-
tivas en los centros de educación obligatoria, 
así como el apoyo a la construcción de in-
fraestructuras deportivas de uso público. La 
década de los noventa se abrió con la pro-
mulgación de una nueva ley —Ley 10/1990 
del Deporte— que derogaba la anterior para 
centrarse en la regulación profesional del de-
porte de alta competición. Se consolidaba 
de ese modo el nuevo énfasis que las políti-
cas deportivas iban a conferir al deporte de 
alto rendimiento, tal y como ya se había 
puesto de manifi esto tres años antes con la 
creación del Programa de la Asociación de 
Deportes Olímpicos (ADO). Solo dos años 
después se celebraron los Juegos Olímpicos 
de Barcelona (1992), que marcaron un punto 
de infl exión en el deporte español no solo 
por los éxitos cosechados sino también por-
que trajeron consigo un aumento de recur-
sos para el deporte olímpico y de competi-
ción. Se iniciaba así un camino que 
fructifi caría mediada la primera década del 
siglo XXI en lo que algunos han considerado 
como la edad dorada del deporte español 
(Llopis-Goig, 2016: 313), caracterizada por 
un amplio número de triunfos y victorias en 
numerosas modalidades deportivas. De 
acuerdo con esta información se plantea la 
cuarta y última hipótesis referida al efecto 
periodo, según la cual con el paso del tiempo 
se producirá un aumento de la práctica de-
portiva en todas las generaciones (H4). 
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DISEÑO DE LA INVESTIGACIÓN

Fuentes  

De las 11 encuestas a las que se recurrió 
para esta investigación, 4 forman parte de la 
serie de 7 realizadas por el Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas (CIS) entre 1980 y 
2010 por encargo del Consejo Superior de 
Deportes (CSD), concretamente,  las encues-
tas  de 1995, 2000, 2005 y 2010 (véase la 
tabla 1)2. Además, se recurrió a otras 7 en-
cuestas que incluían información sobre prác-
tica deportiva que han permitido cubrir los 
años 1984, 1989, 1993, 1994, 1997 y 2014. 
En conjunto, las 11 encuestas contienen un 
periodo de treinta años (1984-2014), por lo 
que se cumple con creces la recomendación 
de Breuer y Wicker (2009) de abarcar un pe-
riodo temporal mínimo de veinte años.

2 Los microdatos de las encuestas de hábitos deportivos 
realizadas por el CIS por encargo del CSD en 1980, 1985 
y 1990 no se encuentran disponibles. Tampoco se con-
servan los microdatos de las encuestas realizadas en 
1968 y 1975 por el Instituto Nacional de Estadística (INE) 
y Gallup España, respectivamente, para la Delegación 
Nacional de Deportes.

Las encuestas mencionadas han sido 
analizadas por el profesor Manuel García Fe-
rrando desde una perspectiva de análisis 
transversal o de tendencias en numerosas 
publicaciones.  Sin embargo, no se ha efec-
tuado nunca un análisis de cohortes, pese a 
que la serie de datos disponible lo permite 
tanto por las características técnicas de las 
encuestas realizadas (tamaño de la muestra, 
muestreo, operacionalización de la variable y 
procedimiento de contacto) como por el pe-
riodo temporal acumulado. Los rangos de 
edad disponible permiten un análisis de 
treinta años para las personas nacidas entre 
1910 y 1969, de los últimos veinticinco años 
para las nacidas entre 1970 y 1979, y de los 
últimos catorce años para las nacidas en la 
década de los ochenta. 

Muestra

Una vez confi gurada la matriz de datos, el 
número total de casos ascendió a 42.830. 
Como muestra la tabla 2, los tamaños mues-
trales superan el millar de casos en todos los 
grupos generacionales, con la excepción de 
las personas nacidas antes de 1910. En el 

TABLA 1. Encuestas incluidas en el diseño de la investigación

Año Muestra Universo Referencia 

1984 2.474 18 y más años E-1411

1989 2.668 15 y más años E-1814

1993 2.500 65 y más años E-2072

1994 2.596 15 a 24 años E-2105

1994 2.491 25 y más años E-2107

1995 4.271 15-65 años E-2198

1997 2.493 18 y más años E-2266

2000 5.160 15-75 años E-2397

2005 8.170 15-75 años E-2599

2010 8.925 15 y más años E-2833

2014 2.485 18 y más años E-3029

Fuente: Elaboración propia. 
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caso de los nacidos a partir de 1990 la cifra 
es cercana al millar (n = 925). 

Variables 

La variable dependiente de esta investiga-
ción ha sido la práctica deportiva. El modo 
en que esta variable se encontraba operacio-
nalizada en las once encuestas utilizadas 
difería, por lo que se realizaron diversas 
transformaciones para mantenerla como va-
riable dicotómica (1 = practica deporte, 0 = 
no practica deporte) en todas las encuestas. 
Por lo que se refi ere a las variables indepen-
dientes, la variable adoptada para el ciclo 
vital ha sido la edad (15 y más años), mien-
tras que para el periodo se ha recurrido al 
año de realización de la encuesta. La variable 
generación ha sido construida a partir de la 
combinación de las dos anteriores (edad * 
periodo), representando el efecto multiplica-
tivo de la edad y el periodo, tal y como se ha 
hecho en otras investigaciones previas 
(Breuer y Wicker, 2009; Pilgaard, 2013). El 
efecto generacional es un efecto residual 
que se obtiene descontando el efecto perio-
do y el efecto ciclo vital (Jaime, 2008: 76). 
Así, la probabilidad de que una persona par-
ticipe de manera regular en alguna forma de 
actividad deportiva es una función de la in-
fl uencia del momento en que se ha registra-
do el dato (efecto de periodo), el efecto rela-
tivo a la edad que tiene en ese momento 
(efecto de ciclo vital) y el efecto de formar 
parte de un determinado grupo de edad en 
un periodo temporal concreto (efecto perio-
do). 

Técnicas estadísticas

Las asociaciones entre la práctica deportiva y 
el resto de variables (edad, generación y pe-
riodo) han sido abordadas por medio de los 
estadísticos Chi-square y Gamma (Pilgaard, 
2013: 40). La prueba Chi-square de Pearson 
es adecuada para medir la asociación entre 
dos variables nominales. El coefi ciente Gam-
ma (γ) de Goodman y Kruskall es una medida 

del grado y el tipo de asociación entre dos 
variables cualitativas en escala ordinal que 
toma valores en el intervalo [–1,1]. Mientras 
las variables temporales de esta investigación 
pueden ser consideradas cuanto menos va-
riables de tipo ordinal, la variable práctica de-
portiva fue codifi cada como dummy. 

Por lo que se refi ere al análisis bivariable se 
ha adoptado la misma estrategia que en otros 
estudios previos. La H1 ha sido examinada a 
partir de un análisis horizontal de las cohortes, 
lo que ha permitido identifi car la evolución de 
las pautas de cada generación a lo largo del 
tiempo. La H2 ha sido estudiada a través de un 
análisis en diagonal que ha hecho posible 
comparar las diferencias entre los grupos de 
la misma edad pertenecientes a diferentes co-
hortes generacionales. En el caso de la H3, a 
través de un análisis vertical que ha permitido 
analizar los niveles de participación deportiva 
en los diferentes grupos de edad en diez mo-
mentos entre 1984 y 2014. Por último, la H4 ha 
implicado el estudio de los cambios a través 
del análisis de la evolución global así como de 
la evolución en cohortes específi cas a nivel 
horizontal (Pilgaard, 2013: 40-41). 

Los análisis bivariables se han comple-
mentado con un análisis de regresión logís-
tica binaria que ha examinado las hipótesis 
H2, H3 y H4 de manera conjunta. La H2 ha 
sido analizada tomando las generaciones y 
los periodos como variables continuas, la H3 
tomando la edad en años, y en el caso de la 
H4, en periodos. Para evitar posibles riesgos 
de multicolinealidad las variables indepen-
dientes fueron recodifi cadas y centradas3 

(Pilgaard, 2013: 41; Aiken y West, 1991).

3 La variable edad fue centrada asignando el valor 
–43,88 a la edad mínima y +43,88 a la máxima (dado 
que la edad media de la muestra total era de 43,88 años). 
En cuanto a la variable periodo, el centrado se realizó 
asignando el valor –15 al primer año de la serie y +15 al 
último (ya que el periodo alcanzaba un total de treinta 
años). La elaboración de la variable generación, por úl-
timo, se calculó mediante el producto de la edad cen-
trada y el periodo centrado. 
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RESULTADOS

Análisis de los efectos generacionales

La tabla 3 muestra los porcentajes de prác-
tica deportiva de las diez cohortes genera-
cionales estudiadas desde 1984 a 2014. El 
análisis horizontal de la tabla permite recha-
zar la H1. Los contrastes de Chi-square son 
signifi cativos para siete de las diez cohortes 
generacionales estudiadas, lo que signifi ca 
que estas no muestran una conexión estable 
con la práctica deportiva a lo largo del perio-
do 1984-2014. La excepción son los nacidos 
entre 1980 y 1989, entre 1920 y 1929 y antes 
de 1910 que, por el contrario, exhiben una 
mayor estabilidad en el tiempo. Habría que 
tener en cuenta, no obstante, que la primera 
y la tercera de esas tres cohortes solo cuen-
tan con cuatro momentos temporales, lo que 
puede estar condicionando los resultados. 
Así pues, la H1 quedaría rechazada al haber-
se detectado variaciones signifi cativas en la 
práctica deportiva de la mayoría de las gene-
raciones estudiadas. 

El contraste de la H2 requirió un análisis 
en diagonal de las tasas de práctica deporti-
va4. Los datos permiten afi rmar que las ge-
neraciones más jóvenes tienen unas tasas de 
práctica deportiva más elevadas que las más 
mayores. En el periodo 1984-2014 se produ-
ce un aumento de la práctica deportiva en 
las generaciones de edades medias. En 
1984, las personas que en ese momento tie-
nen entre 25 y 64 años presentan tasas del 
34, 22,3, 11,5 y 6,8%. En 2014, las cuatro 
cohortes que se encuentran en ese mismo 
tramo de edad alcanzan tasas del 58, 49,4, 
32,9 y 33,3%, lo que signifi ca un aumento 
medio de 25 puntos. También es relevante el 
incremento que se observa en las dos gene-
raciones más mayores al principio y al fi nal 

4 La expresión en diagonal no debe tomarse al pie de 
la letra dado que el rango de edad cubierto por las 
cohortes no se corresponde con las distancias en años 
entre los diez momentos temporales incluidos en la 
investigación.

del periodo: en 1984 las personas que tienen 
de 65 a 74 años y más de 74 presentan tasas 
de práctica deportiva del 4,6 y 2,7% respec-
tivamente. Las dos generaciones que tienen 
esa misma edad en 2014 obtienen unas ta-
sas del 21 y 13,5% respectivamente, por lo 
que en treinta años se produce un incremen-
to de 14 puntos. En los años siguientes, sin 
embargo, esa tendencia pierde gran parte de 
su intensidad. Las personas que en 1984 te-
nían entre 15 y 24 años presentaban una tasa 
del 52,9%, mientras que las personas que 
tenían esa misma edad dos décadas des-
pués alcanzaban una tasa del 56,2%. Por 
otro lado, las personas que tenían menos de 
veinte años en 1989 presentaban una tasa 
del 57,3%, mientras que veinte años des-
pués, las personas con esa misma edad al-
canzan un 60,5%. Ambos hechos podrían 
estar indicando la existencia de un punto de 
infl exión en la evolución de la práctica depor-
tiva en virtud de la cual las generaciones más 
jóvenes habrían pasado a ser menos activas 
en términos físico-deportivos. Esta tenden-
cia encaja con lo apuntado en el marco teó-
rico cuando se señalaba que las últimas ge-
neraciones se habían socializado de un 
modo mucho más fl exible y desarrollado 
vinculaciones menos estables, en un contex-
to en el que la oferta de actividades de ocio 
es mucho más amplia. En resumen, la hipó-
tesis H2 quedaría verifi cada para las perso-
nas nacidas antes de los años ochenta pero 
puesta en entredicho para las nacidas en esa 
década y con posterioridad. 

Análisis de los efectos de ciclo vital

La caída de la práctica deportiva tras el fi nal 
de la adolescencia ha sido apuntada por nu-
merosas investigaciones. Este hecho queda 
claramente confi rmado por los datos de la 
tabla 3, que ponen de manifi esto que la prác-
tica deportiva desciende signifi cativamente 
desde las etapas juveniles a las de mayor 
edad de manera sistemática en los diez mo-
mentos temporales incluidos en la investiga-
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ción. La H3, por tanto, queda confi rmada.

Sin embargo, si se repara en los valores 
del coefi ciente gamma a lo largo de la serie, 
se puede comprobar que su peso se reduce 
progresivamente. Mientras el valor más alto 
del periodo se registra en 1984 (γ = –0,613), 
en los últimos años se obtienen los más ba-
jos (γ = –0,394 en 2005). De modo que aun-
que la asociación estadística entre el ciclo 
vital y la práctica deportiva es signifi cativa, la 
evolución del coefi ciente gamma podría con-
siderarse como un indicio del progresivo de-
bilitamiento de la relación entre ambas varia-
bles. Esto es lo que explica que mientras la 
cohorte nacida entre 1960 y 1969 presenta 
una tasa del 39,2% en el año 2010 —que 
supera en más de 7 unidades porcentuales a 
la obtenida por la generación de nacidos en-
tre 1950 y 1959 ese mismo año (31,7%)—,  
cuatro años después las posiciones se in-
viertan al alcanzar estos últimos una tasa 
superior a la de los primeros (33,3% frente a 
32,9%). 

Estos resultados podrían estar relaciona-
dos con la infl uencia combinada de los efec-
tos generacionales, de ciclo vital y de perio-
do. Si se observa la tabla 3 se puede 
constatar que la generación nacida entre 
1950 y 1959 prácticamente tiene la misma 
tasa de práctica deportiva al inicio que al fi -
nal del periodo (34% en 1984 y 33,3% en 
2014). La generación posterior (nacidos en-
tre 1960 y 1969), sin embargo, experimenta 
una fuerte caída: empieza la serie con 52,9% 
y acaba con 32,9%. Esto podría deberse a la 
existencia de diferencias entre ambas gene-
raciones, según las cuales la preocupación 
por el cuerpo y la salud, por ejemplo, se ha-
bría activado de manera más prematura en 
la generación nacida entre 1950 y 1959. El 
aumento de la tasa de práctica deportiva de 
esa generación entre 2010 y 2014 —desa-
fi ando la habitual tendencia a la disminu-
ción— podría estar relacionado con el mo-
mento en que los adultos —tras la 
emancipación de sus hijos— quedan libres 
de las tareas y obligaciones propias de la pa-

ternidad y disponen de más tiempo propio 
(Hirvensalo, Lampinen y Rantanen, 1998; Is-
pizua y Monteagudo, 2002; Breuer y Wicker, 
2009; Pilgaard, 2013).

En defi nitiva, los datos examinados con-
fi rman la relación lineal negativa entre edad 
y práctica deportiva: a medida que aquella 
aumenta y se superan las diversas etapas 
del ciclo vital disminuye de manera signifi ca-
tiva la práctica deportiva. Ahora bien, se ob-
serva un progresivo debilitamiento de la re-
lación entre ambas variables así como una 
menor discontinuidad de la práctica deporti-
va entre distintas fases del ciclo vital en los 
últimos años de la serie. Ambos extremos 
podrían estar relacionados —tal como se ha 
apuntado en el marco teórico— con un ma-
yor grado de sensibilización en torno a la 
salud y el cuidado del cuerpo que ha prolife-
rado en una  determinada fase y que habría 
tenido una mayor infl uencia en personas de 
mayor edad, lo que supondría una combina-
ción del efecto periodo con el efecto genera-
cional. 

Análisis de los efectos de periodo

La lectura horizontal de la tabla 3 revela que 
las generaciones nacidas antes de 1960 han 
incrementado su tasa de práctica deportiva 
entre 1984 y 2014. Así, pese a que su edad 
ha ido aumentando con el paso del tiempo 
también lo ha hecho su actividad deportiva. 
Esta tendencia —que con anterioridad ha 
sido considerada como una evidencia empí-
rica de la inexistencia de unas pautas gene-
racionales estables en el tiempo y ha condu-
cido al rechazo de la H1—, podría ser 
considerada como un síntoma de la existen-
cia de efectos de periodo. Una prueba de 
ello la proporciona el análisis de los resulta-
dos del coefi ciente gamma que —al margen 
de que en algunos casos concretos no es 
signifi cativo— registra un signo positivo para 
todas las cohortes nacidas antes de 1960. 
Así, por ejemplo, las personas nacidas entre 
1920 y 1929 registran en 1984 una tasa del 
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6,8%, mientras que en el último año que 
aparecen en la serie alcanzan un 9,8%. Lo 
mismo sucede con la generación nacida en-
tre 1930 y 1939: en 1984 tiene una tasa del 
11,5% y en 2014 alcanza un 13,5% (tras ha-
ber llegado a superar el 16% con anteriori-
dad). La generación nacida entre 1940 y 
1949 registra en 1984 una tasa del 22,3%, 
solo ligeramente superior a la de 2014 (21%), 
si bien en 2010 alcanza un 28,3%. Por últi-
mo, en el caso de la generación nacida entre 
1950 y 1959, el crecimiento de la práctica 
deportiva es ya mucho más débil, hasta el 
punto de que los porcentajes al inicio y al fi -
nal de la serie son muy similares (34% en 
1984 y 33,3% en 2014). La evolución seña-
lada, sin embargo, no se registra entre las 
generaciones más jóvenes. Las personas 
nacidas entre 1960 y 1969 registran una tasa 
del 52,9% en 1984 que cae hasta el 32,9% 
en 2014. En cuanto a las personas nacidas 
entre 1970 y 1979, pasan del 57,3% de 1989 
al 49,4% de 2014. En la medida en que estos 
resultados desmienten parcialmente la tradi-
cional relación lineal negativa entre edad y 
práctica deportiva, podrían estar indicando 
la existencia de un efecto de periodo que ha-
bría afectado especialmente a las personas 
de mayor edad. Dado que estas cohortes 
son las primeras que han gozado de un ma-
yor nivel de estudios y se encuentran más 
sensibilizadas ante la necesidad de mante-
nerse físicamente activas en fases avanza-
das, han incrementado sus tasas de activi-
dad a medida que aumentaba su edad. El 
efecto periodo, en este caso, consistiría en 
un aumento de la práctica que estaría rela-
cionado con la mayor preocupación por la 
salud y el desarrollo de unos estilos de vida 
activos que se habría ido diseminando en 
determinados grupos de la sociedad en las 
últimas décadas hasta convertirse en una 
suerte de norma social. 

Más allá de este análisis general, el exa-
men horizontal de la tabla 3 permite identifi -
car varios efectos de periodo que conviene 
mencionar. El primero se produjo en el tramo 

que abarca desde la aprobación de la Cons-
titución en 1978 hasta la llegada al gobierno 
del Partido Socialista Obrero Español en 
1982. Esta etapa incluiría aspectos tan rele-
vantes como la aprobación de la Ley General 
de Cultura Física y Deporte de 1980 y la 
construcción de un amplio número de insta-
laciones deportivas. Aunque los microdatos 
de las encuestas de esos años no se en-
cuentran disponibles, existen algunas refe-
rencias a los mismos que pueden resultar 
esclarecedoras. La tasa de práctica deporti-
va de las personas nacidas en los años trein-
ta pasó del 10% en 1968 al 17% en 1974, 
mientras que la de las nacidas en los cuaren-
ta pasó del 18% en 1974 al 22,3% en 1984 
(Martínez del Castillo et al., 1992). Estos da-
tos ponen de manifi esto que, al menos en 
esas dos cohortes, en el periodo de transi-
ción a la democracia se produjo un aumento 
de la práctica deportiva que contrarrestó el 
descenso de actividad que suele conllevar el 
aumento de edad.

Un segundo efecto de periodo se habría 
producido desde 1984 hasta 1995, cuando 
la mayor parte de las instalaciones deporti-
vas ya se había construido y la sociedad es-
pañola vivía el entusiasmo de la celebración 
de los Juegos Olímpicos de Barcelona 
(1992). Durante ese periodo, las tasas de ac-
tividad deportiva aumentaron en práctica-
mente todas las cohortes, por lo que puede 
hablarse de un segundo efecto de periodo. 
Las personas nacidas antes de 1920 pasa-
ron del 2,7% de 1984 al 3,7% de 1994, mien-
tras que las nacidas en la década de los diez 
y los veinte pasaron del 4,6 y el 6,8% al 8,7 
y el 10,3% respectivamente en ese mismo 
periodo. Por otro lado, las tres generaciones 
posteriores (nacidos en los treinta, cuarenta 
y cincuenta) pasaron del 11,5, 22,3 y 34% de 
1984 al 14,5, 26,3 y 36,1% de 1995. Por úl-
timo, las personas nacidas en los sesenta y 
setenta pasaron del 37 y el 57,3% de 1989 al 
46 y 59,7% de 1995. Se trata, pues, de un 
segundo efecto de periodo en virtud del cual 
todas las generaciones aumentaron su prác-
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tica deportiva en contra de la comúnmente 
admitida tendencia a reducirla con el aumen-
to de la edad.

Un tercer efecto de periodo se habría ma-
nifestado en la primera década del siglo XXI 
y estaría relacionado con la progresiva difu-
sión de un estilo de vida activo entre las per-
sonas de mayor edad, en virtud del cual las 
personas nacidas en los años treinta, cua-
renta y cincuenta habrían mantenido estable 
su tasa de actividad física-deportiva una vez 
cumplidos los sesenta, los cincuenta y los 
cuarenta, respectivamente. En el primer caso 
registraban un 15,8% en el 2000 y un 14,4% 
en el 2010; en el segundo, un 22,6 y un 
28,3% respectivamente; y en el tercero, un 
32,9 y un 33,3%, también respectivamente. 
Las tres generaciones, pues, mantienen su 
actividad en fases medias y avanzadas de su 
ciclo vital, lo que pone de manifi esto la exis-
tencia de un efecto periodo relacionado con 
el auge y mayor difusión de la cultura de la 
salud, el cuidado del cuerpo y el ejercicio fí-
sico que ha tenido mayor infl uencia en estas 
cohortes, probablemente porque se encuen-
tran en una fase de su vida en que se han 
liberado de diversas responsabilidades y dis-
ponen de más tiempo libre.    

Análisis multivariable

Se ha realizado por último un análisis de re-
gresión logística binomial con el objeto de 
poner nuevamente a prueba las hipótesis de 
esta investigación mediante la elaboración de 
un modelo que examina de manera conjunta 
la infl uencia de los tres efectos. Como ya se 
ha señalado anteriormente, la variable de-
pendiente fue dicotomizada (1 = practica de-
porte, 0 = no practica deporte). Respecto a 
las variables independientes, en primer lugar, 
se consideró que las únicas variables que de-
bían incluirse en el modelo eran las referidas 
a los tres efectos cuya infl uencia se pretendía 

medir5. En segundo lugar, no ha sido necesa-
rio transformar ninguna de ellas en una varia-
ble dummy dado que originariamente eran 
métricas (ciclo vital) u ordinales (periodo y 
generación). En cualquier caso, las tres fue-
ron sometidas a un proceso de centrado para 
evitar posibles riesgos de multicolinealidad. 
En tercer lugar, las correlaciones bivariables 
entre las variables independientes no mostra-
ron riesgos de multicolinealidad, pues los 
coefi cientes de correlación de Pearson fue-
ron siempre inferiores al 0,60 y por tanto se 
encontraban lejos del umbral del 0,80 (Cea 
D’Ancona, 2002: 132).

En la tabla 4 se muestran los resultados 
de la ecuación de regresión logística. Por lo 
que se refi ere a la bondad de ajuste, el valor 
obtenido para la R2 de Nagelkerke es de 
0,197. Por otro lado, en el 69,4% de los ca-
sos el valor observado en la variable depen-
diente coincide con el valor pronosticado por 
el modelo.

Si se presta atención a los exponentes de 
cada coefi ciente B6, la primera observación 
que cabe extraer a partir de los resultados del 
modelo es que los tres efectos (periodo, ciclo 
vital y generación) tienen una infl uencia alta-
mente signifi cativa sobre la variable depen-
diente. El efecto periodo es el más potente, 
seguido del efecto ciclo vital y, por último, del 
efecto generación. Esto indica que los efec-
tos de periodo han sido los más importantes 
en la evolución de la práctica deportiva de los 
españoles entre 1984 y 2014.

5 Se seguía de ese modo la sugerencia de Cea D’Ancona 
(2002: 131) cuando insiste en la necesidad de que el 
modelo analítico se encuentre correctamente especifi -
cado.
6 Esta es la opción más aconsejable habida cuenta de 
que su interpretación se asemeja a la de los coefi cientes 
de regresión lineal. El cambio en la variable dependien-
te asociado a un cambio de una unidad en la indepen-
diente, manteniéndose el resto de las variables indepen-
dientes constante, expresa el cambio en odds (razón de 
probabilidad de ocurrencia/no ocurrencia de un evento) 
cuando la variable independiente aumenta en una unidad 
(Cea D’Ancona, 2002: 157).
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Los efectos de ciclo vital muestran un 
signo negativo mientras que los efectos de 
periodo son de carácter positivo y muestran 
más potencia que los de ciclo vital. Los efec-
tos de periodo positivos causan un aumento 
o evitan un descenso de la participación de-
portiva de diversas generaciones en una me-
dida que compensa o supera el efecto del 
ciclo vital, un hallazgo que también ha sido 
identifi cado en Dinamarca (Pilgaard, 2013) y 
Alemania (Breuer y Wicker, 2009). 

Los resultados de la regresión logística 
confi rman las tres hipótesis para las que se 
realizó, esto es, la H2, la H3 y la H4 y suponen, 
por tanto, una confi rmación añadida a la ob-
tenida previamente a través de los análisis 
bivariables. Estos resultados ponen de ma-
nifi esto la infl uencia de los tres efectos en la 
evolución de la práctica deportiva. Debe se-
ñalarse asimismo que, aunque las R2 y los 
coefi cientes B arrojaban puntuaciones no 
muy elevadas, esto es habitual en los estu-
dios de participación deportiva, por lo que 
resulta más relevante detenerse en el análisis 
del nivel de signifi catividad estadística de los 
modelos (Scheerder y Vos, 2011). Debe te-
nerse en cuenta que las tres variables inclui-
das en el modelo no son en realidad buenos 
predictores de la varianza total de la partici-
pación/no participación deportiva (Pilgaard, 
2013: 45).

CONCLUSIONES 

Este estudio ha puesto de manifi esto que la 
práctica deportiva de las distintas cohortes 
generaciones estudiadas en la investigación 
no se ha mantenido estable a lo largo del 
periodo, sino que se ha visto sometida a va-
riaciones signifi cativas. Desde esta perspec-
tiva se ha rechazado la H1, que postulaba la 
estabilidad de las pautas de participación 
deportiva de las distintas generaciones en 
virtud de la infl uencia permanente que las 
actitudes y comportamientos cristalizados 
en el periodo de socialización primaria su-
pondrían en su desarrollo posterior (efecto 
generacional). Este hecho se ha interpretado 
como una prueba de que los efectos de pe-
riodo y ciclo vital son más potentes que los 
de carácter generacional, algo que, por otro 
lado, no puede sorprender habida cuenta de 
los grandes cambios experimentados por el 
deporte en la sociedad española durante las 
tres décadas analizadas —consideración del 
deporte como derecho ciudadano, desarro-
llo de políticas públicas deportivas y aumen-
to del número de instalaciones deportivas 
(Llopis-Goig, 2016).

En segundo lugar, los análisis realizados 
han permitido corroborar la H2 —una  hipó-
tesis también vinculada al efecto generacio-
nal— al haberse podido constatar que con el 

TABLA 4. Regresión logística

B S.E. Wald df Sig. Exp(B)
95% C.I. for Exp(B)

Lower Upper

Periodo 0,056 0,002 728,449 1 0,000 1,057 1,053 1,061

Ciclo vital –0,046 0,001 4729,021 1 0,000 0,955 0,953 0,956

Generación 0,001 0,000 143,188 1 0,000 1,001 1,001 1,001

Constante –1,507 0,019 6601,033 1 0,000 0,221

Función de verosimilitud (-2 Log likelihood) = 48.406,071.

R2 de Nagelkerke = 0,197. Efi cacia predictiva = 69,4%.



Ramón Llopis-Goig 99

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 85-102

paso del tiempo la práctica deportiva que 
presentan las personas de una determinada 
edad aumenta con respecto a la tasa que 
registraban las personas de esa misma edad 
en un momento anterior. El análisis multiva-
riable ha corroborado esta hipótesis aunque 
ha cuantifi cado su infl uencia en un grado in-
ferior al identifi cado para los efectos periodo 
y ciclo vital. El análisis bivariable ha confi r-
mado dicha hipótesis para las personas na-
cidas antes de los ochenta, pero no para las 
nacidas en esa década y después, al ser ese 
el momento en que se produce un punto de 
infl exión en la evolución de la práctica depor-
tiva en virtud del cual las personas más jóve-
nes dejan de presentar incrementos de la 
misma con respecto a las personas de la 
misma edad de décadas anteriores. Se trata 
de una tendencia ya detectada en otras in-
vestigaciones europeas (Sheerder y Vos, 
2011; Pilgaard, 2013) que encontraría expli-
cación en el hecho de que las cohortes más 
jóvenes se habrían socializado en contextos 
de mayor  pluralismo, fl exibilidad y orienta-
ción al cambio y habrían desarrollado unas 
pautas menos estables de vinculación con la 
actividad deportiva (Twenge et al., 2010). La 
confi rmación de esa tendencia en el futuro 
plantearía por primera vez un cambio en la 
evolución de la práctica deportiva en la me-
dida en que podría implicar una reducción de 
la actividad deportiva por parte de las gene-
raciones más jóvenes y, por tanto, una cierta 
separación de los benefi cios derivados de un 
estilo de vida activo. Sin embargo, también 
habría que tener en cuenta que las tasas de 
partida de estas generaciones más jóvenes 
son superiores a las de las generaciones de 
más edad y, por tanto, el interrogante que 
queda es si la socialización deportiva que 
han vivido en edades tempranas ha dejado 
sufi ciente huella como para infl uir en futuras 
etapas de sus vidas una vez superado el ha-
bitual desenganche del deporte organizado 
en la etapa adolescente (Coakley, 2015).

En tercer lugar, la investigación ha verifi -
cado la H3 (efecto de ciclo vital), según la 

cual a medida que aumenta le edad disminu-
ye la práctica deportiva, ya que en la medida 
que se van atravesando las distintas fases 
del ciclo vital se producen cambios relacio-
nados con el cuerpo, así como modifi cacio-
nes en las relaciones de independencia/de-
pendencia que pueden afectar a las 
preferencias o a las restricciones de las per-
sonas en relación a sus actividades de ocio. 
No obstante, se ha detectado un debilita-
miento creciente de la relación entre la edad 
y la práctica deportiva que podría estar rela-
cionado con una mayor sensibilidad de las 
personas de edades medias y avanzadas 
hacia el cuidado del cuerpo, así como un 
mayor compromiso con unos estilos de vida 
saludables y físicamente activos (Hirvensalo, 
Lampinen y Rantanen, 1998; Breuer y Wic-
ker, 2009). Esa mayor sensibilidad y compro-
miso con un estilo de vida activo sería fruto 
de un efecto periodo que estaría teniendo 
una mayor infl uencia en las generaciones de 
mayor edad a las que estaría llevando a man-
tener sus tasas de actividad físico-deportiva 
una vez superados los cincuenta y los sesen-
ta años.

En cuarto lugar, los análisis realizados 
han confi rmado también la H4. Por un lado, 
el análisis de regresión logística ha eviden-
ciado que los efectos de periodo han sido los 
de mayor infl uencia en la evolución de la 
práctica deportiva de los españoles entre 
1984 y 2014 (H4), seguidos de los de ciclo 
vital (H3) y los de generación (H2). Los efectos 
generacionales han sido, pues, confi rmados 
en línea con lo previsto por la H2, pero su 
impacto ha resultado ser menor al de los de 
ciclo vital (H3), que a su vez se ven supera-
dos por los de periodo (H4). Y ello es así por-
que estos últimos (los efectos de periodo) 
han impactado de manera constante en to-
das las cohortes generacionales y en distin-
tos momentos del ciclo vital, poniendo de 
manifi esto que el impacto combinado de las 
tendencias socioculturales (estilos de vida, 
cultura del cuerpo y salud) y las políticas pú-
blicas (instalaciones deportivas, programas 
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de promoción deportiva) en la población 
puede suponer un desafío a las restricciones 
que aparecen con la edad y modifi car los in-
tereses y preferencias que supuestamente 
habían cristalizado en los procesos de socia-
lización primaria. Es especialmente relevante 
a este respecto el aumento de planes, activi-
dades e instalaciones orientadas de manera 
específi ca a la actividad física de las perso-
nas mayores que se han llevado a cabo y 
desarrollado en gran parte de los municipios 
españoles. 

Por otro lado, y aún en relación con la H4, 
los análisis bivariables efectuados han pro-
porcionado una mejor comprensión del 
modo en que han actuado los efectos de pe-
riodo al identifi car la existencia de tres inter-
valos específi cos. El primero se habría pro-
ducido entre los años 1975 y 1984 y estaría 
relacionado con la aprobación de la Constitu-
ción en 1978 y la puesta en vigor de la Ley 
13/1980 General de la Cultura Física y el De-
porte, que supuso la consideración del depor-
te como un derecho ciudadano y el aumento 
de las instalaciones deportivas. El segundo 
se habría producido entre 1984 y 1995 y se 
explicaría por el amplio apoyo e inversión 
dedicado al deporte ante la celebración de 
los Juegos Olímpicos de Barcelona en 1992, 
así como por el éxito deportivo que los mis-
mos supusieron para los deportistas espa-
ñoles. El tercero se habría producido ya en la 
primera década del siglo XXI y habría tenido 
como protagonistas a las personas de edad 
media y avanzada que estarían manteniendo 
sus tasas de actividad física una vez alcan-
zados los cuarenta, los cincuenta y los se-
senta años por la infl uencia de una nueva 
cultura de la salud, el bienestar y la calidad 
de vida.  
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Resumen

El concepto de fi nanciarización está siendo ampliamente utilizado para 
describir ciertos cambios estructurales en las economías capitalistas 
avanzadas. En este artículo se examinan las principales aproximaciones 
a este concepto. A continuación se identifi can, primero, las causas de la 
expansión fi nanciera que se sintetizan en los procesos de innovación, 
liquidifi cación y desregulación; segundo, se analizan empíricamente 
para el caso español los indicadores de dicho proceso, relativos a la 
estructura del balance y de la cuenta de resultados de los principales 
actores económicos. Los resultados del análisis muestran una 
tendencia acorde con el conjunto de las economías capitalistas, en las 
cuales las ganancias de capital fi nanciero aumentan no solamente 
cuando los benefi cios netos de las empresas lo hacen sino también 
cuando se produce un desplome de los mismos en un contexto de 
grave crisis económica y altas tasas de desempleo.
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Abstract

The concept of fi nancialisation is being widely used to describe certain 
structural changes in advanced capitalist economies. The main 
approaches to this concept are discussed in this paper. Firstly, the 
causes of the fi nancial expansion that are synthesised in innovation, 
liquidifi cation and deregulation processes are identifi ed; secondly,  the 
indicators concerning these processes relative to the structure of the 
balance sheet and profi t and loss account of the main economic actors 
are empirically analysed for the Spanish case. The results of the analysis 
show a trend consistent with all capitalist economies, in which fi nancial 
capital gains increase not only when the net profi ts of companies rise, 
but also when they collapse in a context of severe economic crisis and 
high unemployment.
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INTRODUCCIÓN

Los mercados fi nancieros han alcanzado una 
importancia sin precedentes en la economía 
mundial. Constituyen una pieza clave de la 
globalización económica y de los procesos 
de cambio que han afectado a las socieda-
des de mercado, como ya anticipara Bell 
(2006) hace treinta años, aunque identifi có 
estos cambios con el término postindustria-
lismo. 

La fi nanciarización es el concepto que se 
ha utilizado con más frecuencia en las cien-
cias sociales para defi nir el creciente y signi-
fi cativo papel desempeñado por los sistemas 
fi nancieros en las sociedades contemporá-
neas. La fi nanciarización se refi ere al cambio 
de un modelo de acumulación del capital que 
consiste en el paso de un capitalismo indus-
trial a otro de tipo fi nanciero (Ertuk et al., 
2008). 

En este artículo nos hemos limitado a 
analizar el proceso de fi nanciarización para 
el caso español a través de una serie de in-
dicadores relativos a la estructura fi nanciera 
de los distintos actores socioeconómicos y 
mediante el análisis del peso de los ingresos 
fi nancieros en los resultados de las empre-
sas no fi nancieras. 

La principal aportación de este artículo 
creemos que reside en el examen del proce-
so de fi nanciarización para el caso español. 
Pretendemos así contribuir a introducir una 
línea de investigación poco desarrollada en 
España, como demuestra la escasez de es-
tudios que aquí se han llevado a cabo sobre 
este tema. 

La principal tesis del trabajo es que la 
economía española ha experimentado una 
creciente orientación hacia las actividades 
fi nancieras, que se refl eja tanto en el peso de 
los ingresos fi nancieros en la cuenta de re-
sultados de las empresas no fi nancieras 
como en el modo de fi nanciarse los distintos 
actores económicos, esto es, el Estado, los 
hogares y las empresas no fi nancieras. No 

obstante, consideramos que no hay eviden-
cia sufi ciente para hablar de un nuevo mode-
lo de acumulación de rentas de capital en 
España, convergente con el modelo de tra-
dición liberal de Estados Unidos y el Reino 
Unido, aunque sí de una progresiva confi gu-
ración de un modelo de fi nanciarización, 
apoyada en un desarrollo fi nanciero superior 
a la media europea. 

La principal implicación teórica del análi-
sis tiene que ver con el desgaste y la pérdida 
de centralidad de estructuras analíticas ba-
sadas en la centralidad del capital-trabajo 
(véase Ruesga, 2012). Ello no implica que las 
actividades fi nancieras se hayan desligado 
de la actividad productiva, sino que la activi-
dad productiva se ha vuelto crecientemente 
dependiente de las rentas fi nancieras, bien 
como sustituto bien como complemento de 
las ganancias procedentes de actividades 
productivas de bienes y servicios no fi nan-
cieros. Un análisis más profundo de estos 
aspectos, así como de los efectos sociales 
de la fi nanciarización, lo abordaremos en tra-
bajos posteriores. En este sentido este ar-
tículo constituye un intento de delimitar el 
concepto de fi nanciarización atendiendo a 
su naturaleza, evitando defi nir dicho proceso 
por sus consecuencias socioeconómicas, 
tales como la desigualdad o la precariedad 
laboral, y tratando de diferenciarlo del con-
cepto de endeudamiento y crédito, cuyos 
altos niveles no necesariamente comportan 
el desarrollo de un proceso de fi nanciariza-
ción.

En la primera parte del artículo se presen-
ta una revisión de la literatura existente sobre 
la fi nanciarización y se propone una delimi-
tación conceptual del término. Seguidamen-
te se presenta la identifi cación de indicado-
res empíricos del proceso de fi nanciarización 
y el análisis estadístico basado en series 
temporales para el caso de España. En las 
conclusiones se resaltan las principales im-
plicaciones teóricas relacionadas con el pre-
dominio de las actividades fi nancieras como 
principal fuente de benefi cio económico y 



Matilde Massó y Manuel Pérez-Yruela 105

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 103-122

acceso a la fi nanciación de las empresas y 
los Estados. 

¿QUÉ ES LA FINANCIARIZACIÓN?

La noción de fi nanciarización ha sido objeto 
de discusión en el campo de la sociología y 
la economía desde fi nales de la década de 
los noventa. El término ha traspasado inclu-
so el ámbito académico y se ha incorporado 
con una cierta naturalidad en los discursos 
populares sobre la crisis (Alonso y Fernán-
dez, 2012). 

Obviamente, la reciente crisis fi nanciera 
ha impulsado el interés por analizar el impac-
to de los mercados fi nancieros en la esfera 
social, política y económico-productiva. Sin 
embargo, no siempre este interés se ha acom-
pañado de un esfuerzo por proporcionar una 
adecuada conceptualización del término fi -
nanciarización (Engelen, 2008). Como se ha 
dicho, se trata de un concepto semejante al 
de globalización, «una palabra conveniente 
para un conjunto más o menos discreto de 
cambios estructurales en las economías del 
mundo industrializado» (Dore, 2008: 1097).

Siguiendo parcialmente a Natascha van 
der Zwan (2014) y Krippner (2005, 2011), las 
distintas defi niciones del concepto pueden 
clasifi carse en tres grandes perspectivas o 
enfoques, que analizan la expansión del po-
der fi nanciero desde diferentes ópticas. To-
das ellas tienen en común una concepción 
de las fi nanzas según la cual su función pri-
mordial ya no es la provisión de capital para 
la economía productiva, sino la creación de 
dinero como un fi n en sí mismo, a través de 
intercambios puramente especulativos que 
se materializan a partir de la generación de 
deuda pública y privada. La fi nanciarización 
hace referencia, por tanto, a la existencia de 
un sistema fi nanciero cada vez más autóno-
mo y separado de la economía productiva 
(Aalbers, 2008). La expansión de dicho siste-
ma ha alterado, bien en parte o en su totali-
dad, la estructura de la producción capitalis-

ta de mercancías e incluso el funcionamiento 
de las sociedades democráticas (Harvey, 
2007; Duménil y Lévy, 2014 ). A continuación 
se analiza cada uno de estos enfoques.

Un nuevo régimen de acumulación 
dominado por las fi nanzas

Esta perspectiva, afín a la teoría de la regu-
lación (Aglietta, 1979; Grahl y Teague, 2000), 
considera la fi nanciarización como un nuevo 
régimen de acumulación capitalista que 
emerge en respuesta al declive de la produc-
tividad a fi nales de la década de los años 
sesenta (Boyer, 2000; Jessop, 2013). Según 
Boyer, dicho régimen constituye una mode-
lización de una serie de características que 
se presentan con más o menos intensidad 
según los países. De acuerdo con Jessop 
(2013), el modelo de acumulación dominado 
por las fi nanzas constituye una variedad de 
lo que el autor denomina los regímenes del 
postfordismo atlántico. Se trata de un mode-
lo prospectivo que sustituirá potencialmente 
el régimen de acumulación fordista que 
emergió tras la Segunda Guerra Mundial y en 
el cual el sistema fi nanciero ocuparía el lugar 
que previamente ocupaba el compromiso 
salarial y cuya fuerza impulsora constituye el 
neoliberalismo (Aglietta, 2000). Las caracte-
rísticas del nuevo régimen de acumulación 
serían las siguientes:

• Una nueva concepción de la gobernanza 
de la empresa basada en el poder del ac-
cionariado con efectos signifi cativos en la 
relación de empleo.

• La emergencia de nuevos patrones de 
comportamiento fi nanciero por parte de 
las familias.

• Una nueva concepción de la fi nanciación 
de los Estados a través de los mercados 
y, consecuentemente, una nueva política 
fi scal y una mayor presión para racionali-
zar el gasto público. 

• Una nueva concepción de la política mo-
netaria orientada a garantizar la estabili-
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dad de los mercados fi nancieros antes 
que la estabilidad de los precios.

Este nuevo régimen de acumulación cons-
tituye un modelo emergente, que engloba una 
serie de tendencias de cambio comunes, pro-
fundamente ancladas en las estructuras eco-
nómicas, y presentes, en mayor o menor me-
dida, en el conjunto de las economías de 
mercado, y fundamentalmente en Estados 
Unidos y el Reino Unido (Aglietta, 2000). 

La acentuación de los rasgos señalados 
por Boyer en el año 2000 ha conducido más 
recientemente a redefi nir la fi nanciarización 
como un cambio estructural del sistema eco-
nómico, según el cual los mercados pura-
mente especulativos constituyen la fuente 
principal de benefi cios de la economía pro-
ductiva (Krippner, 2011). Ello implica una ex-
pansión sin precedentes del sistema fi nan-
ciero a partir de un cambio en los circuitos 
de inversión, que se desplazan de la econo-
mía productiva a la esfera fi nanciera. En este 
proceso, las empresas no fi nancieras han ido 
modifi cando progresivamente la estructura 
de su cuenta de resultados, obteniendo sus 
benefi cios fundamentalmente de actividades 
fi nancieras antes que productivas. Este he-
cho se ha acompañado de un aumento de la 
cantidad que las empresas no fi nancieras 
deben al sistema fi nanciero en concepto de 
pago de intereses, abono de dividendos o 
recompra de acciones, entre otros. 

Los efectos sociales de dicho cambio es-
tructural y, en particular, en los procesos de 
desigualdad social, constituyen un tema de 
investigación emergente. Las contribuciones 
de Piketty (2015) sobre la relación entre los 
procesos de acumulación del capital privado 
y las formas de distribución de la riqueza han 
mostrado que cuando la tasa de rendimiento 
del capital supera la tasa de crecimiento de 
la producción y del ingreso, el capitalismo 
produce desigualdades de manera sistemá-
tica. Esta estructura del reparto de la riqueza, 
cuya forma en la actualidad se denomina 
«nuevo capitalismo patrimonial», se expresa 

en un contexto caracterizado por un creci-
miento económico lento y por desigualdades 
cada vez mayores (véase Ariño, 2016). Sin 
embargo, en dicho proceso no se especifi ca 
la ratio de los ingresos fi nancieros con res-
pecto a los ingresos no fi nancieros de las 
empresas, sino que el análisis se delimita al 
caso de los hogares. Ello invita a un análisis 
más detallado de la relación entre las estra-
tegias de acumulación del capital fi nanciero 
y los procesos de desigualdad social, que 
evidentemente exceden los objetivos de este 
artículo. 

Una nueva concepción de la gobernanza 
empresarial

La segunda aproximación al concepto de fi -
nanciarización tiene un alcance más restringi-
do que el enfoque anterior. Se centra en la 
emergencia de un nuevo paradigma del ma-
nagement denominado el «valor del accionis-
ta» o shareholder value (Lazonick, 2010). El 
término comienza a utilizarse en la década de 
los ochenta por parte de los analistas fi nan-
cieros como un modelo que puede servir para 
aumentar la rentabilidad de las empresas que 
cotizan en bolsa (Williams, 2000). Posterior-
mente, en la década de los noventa, su uso se 
asocia a procesos de reestructuración y 
downsizing corporativo, que se justifi can por-
que garantizan la obtención de altos rendi-
mientos por parte del capital y, como es ob-
vio, de quienes lo gestionan y lo poseen. 

Este enfoque reúne a un amplio y diverso 
número de aportaciones centradas en el es-
tudio de las relaciones entre las empresas no 
fi nancieras, el sector fi nanciero y las normas 
que regulan la relación de empleo y confi gu-
ran un nuevo modelo de relación salarial (San-
tos-Ruesga, 2012). Todos ellos tienen en co-
mún una nueva concepción de la empresa 
que aparece como un conjunto de activos fi -
nancieros antes que como una organización 
con fi nes productivos. La adquisición de em-
presas no fi nancieras por fondos de inversión 
acaba comportando profundas modifi cacio-
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nes en aspectos como las estrategias corpo-
rativas, el horizonte temporal que se tiene en 
cuenta a la hora de valorar la inversión pro-
ductiva o la rentabilidad de la empresa, la 
gestión de retribución de los mandos superio-
res y el conjunto de la plantilla, o bien la repre-
sentación y participación de los trabajadores/
ras (Gospel et al., 2011). En esta línea, Santos 
Ruesga (2012) apunta una serie de efectos en 
las relaciones laborales y la relación de em-
pleo que implican una reducción del número 
de asalariados y un ajuste a la baja de sus 
salarios, que conlleva una redistribución de la 
renta mucho más favorable al capital fi nancie-
ro que la existente en el modelo de propiedad 
inactiva y gestores con objetivos propios.

El interés por este modelo de manage-
ment corporativo reside a su vez en las im-
plicaciones que tiene a la hora de identifi car 
las variedades de capitalismo y sus principa-
les transformaciones, tanto en el plano insti-
tucional como de la organización y gestión 
de la fuerza de trabajo.

La emergencia de una nueva cultura 
fi nanciera

La tercera aproximación entiende la fi nancia-
rización como un proceso relacionado con 
una nueva forma de participación de los in-
dividuos en los mercados fi nancieros y la 
emergencia de nuevos valores relacionados 
con la percepción del riesgo fi nanciero y el 
endeudamiento. Este grupo de contribucio-
nes tiene en común su interés por estudiar la 
dimensión cotidiana de las prácticas fi nan-
cieras tanto en su dimensión objetiva como 
subjetiva Natascha van der Zwan, (2014). En 
la dimensión objetiva se sitúan los esfuerzos 
centrados en analizar la emergencia del ciu-
dadano como «inversor» (Davis, 2009), o los 
procesos de endeudamiento hipotecario o 
para adquirir bienes de consumo (Mont-
gomerie, 2006). Ejemplos de la dimensión 
subjetiva son los estudios sobre la represen-
tación popular de la esfera fi nanciera (Clark 
et al., 2004), o el análisis de los discursos 

hegemónicos sobre la crisis en los medios 
de comunicación (Dempster y Woods, 2011).

Particularmente relevantes dentro de este 
enfoque son los estudios sobre la emergen-
cia de una nueva cultura del riesgo (Martin, 
2002; Martin et al., 2008). De acuerdo con 
este enfoque, el riesgo no se percibe tanto 
como algo a evitar o a temer, sino como algo 
que se debe asumir y gestionar. Solo a través 
de la asunción de riesgos fi nancieros puede 
el individuo conseguir la rentabilidad de la 
inversión necesaria para sostenerse y prote-
gerse de otros tipos de riesgos como el des-
empleo, la enfermedad o las bajas pensiones 
de la jubilación. La vida y sus potenciales 
riesgos se conciben así como un activo en sí 
mismo que hay que gestionar. En esta línea 
cabe mencionar las aportaciones de Graeber 
(2001, 2012) en el marco de la antropología 
económica, y partiendo de una fi rme crítica 
al aparato teórico sobre el que se sustenta la 
economía formal, acerca de la dimensión 
moral de los comportamientos económicos 
y particularmente del endeudamiento. 

Finalmente, cabe mencionar aquellos tra-
bajos centrados en la infl uencia de la cultura 
en las prácticas fi nancieras corporativas o en 
los procesos cotidianos de toma de decisión. 
Hablaríamos en este caso de culturas fi nan-
cieras, procesos de fi nanciarización y de la 
relación entre ambos. Según una de las tesis 
principales de la nueva sociología económica, 
que está en el trasfondo de este enfoque, las 
diferencias en el sistema de valores entre paí-
ses explicaría diferencias en la estructura or-
ganizativa y asociativa de las empresas fi nan-
cieras y no fi nancieras y, en general, en el 
campo económico a través de la infl uencia del 
sistema de valores en los patrones de com-
portamiento (Breuer y Quinten, 2009). 

LA DELIMITACIÓN CONCEPTUAL 
DEL CONCEPTO DE FINANCIARIZACIÓN 

Los enfoques anteriores entienden la fi nancia-
rización como un cambio estructural del capi-
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talismo susceptible de afectar a aspectos di-
versos, como son la estructura económica de 
las sociedades capitalistas, la gobernanza 
empresarial o bien las prácticas y la cultura 
económica de familias e individuos. Sin em-
bargo, estos tres enfoques carecen de un 
marco analítico común capaz de explicar la 
vinculación entre, por un lado, los aspectos 
estructurales del cambio de las economías 
capitalistas y, por otro, los aspectos pragmá-
ticos relativos al cambio en los patrones de 
acción económica y la emergencia de nuevos 
valores relacionados con la percepción del 
riesgo, la inversión y el endeudamiento.

En este artículo proponemos una defi ni-
ción de la fi nanciarización como proceso re-
sultante de la búsqueda de nuevas estrate-
gias de crecimiento y creación de benefi cio 
de las entidades fi nancieras, que se inicia en 
el Reino Unido y Estados Unidos en la década 
de los sesenta y se expande posteriormente 
al conjunto de las economías capitalistas. 
Esta defi nición, que se explica a continuación, 
permite evitar anonimizar un proceso cuyos 
protagonistas son indudablemente las entida-
des fi nancieras junto con una parte del entra-
mado institucional del Estado y las organiza-
ciones económicas supranacionales 
encargadas de regular el sistema fi nanciero. A 
su vez, esta defi nición permite articular los 
cambios estructurales a nivel macro señala-
dos por los autores afi nes a la teoría de la 
regulación, a nivel meso entre los que se si-
túan los enfoques sobre una nueva estructura 
de gobernanza empresarial, y a nivel micro, 
relativa a los nuevos valores asociados a la 
inversión, el riesgo y el endeudamiento. 

Según la defi nición que proponemos, la 
fi nanciarización constituye al mismo tiempo 
un proceso y un resultado. Veamos cada uno 
de estos aspectos por separado. 

La fi nanciarización como proceso: 
las causas de la expansión fi nanciera

En tanto que proceso, la fi nanciarización se 
refi ere a una serie de cambios en los sistemas 

fi nancieros que han posibilitado su intensa 
expansión y el aumento sin precedentes de 
sus posibilidades de negocio. De acuerdo con 
Engelen (2008), entendemos que la fi nancia-
rización engloba un conjunto de procesos 
desarrollados a escala global desde la década 
de los ochenta, referidos a una serie de nue-
vas tecnologías organizativas, matemáticas y 
técnicas. Dichos procesos son la innovación 
fi nanciera, la desregulación y la «liquidifi ca-
ción». Todos ellos caracterizan las principales 
y más signifi cativas evoluciones en este ám-
bito. A su vez, dichos procesos han de enten-
derse en el marco del orden neoliberal que 
emerge en el Reino Unido y Estados Unidos a 
fi nales de la década de los setenta con Mar-
garet Thatcher y Ronald Reagan como fi guras 
emblemáticas, y se expande posteriormente 
por Europa continental y después alrededor 
del mundo (Harvey, 2010; Duménil y Lévy, 
2014). El neoliberalismo supuso una profunda 
transformación en la estructura económica y 
social del conjunto de los países capitalistas, 
basada en la liberalización del crédito, los ti-
pos de interés y la desregulación de los mer-
cados fi nancieros. Para ello se promovió acti-
vamente la ideología de mercado, que supuso 
la consolidación del poder monopolista y la 
hegemonía de las fi nanzas (Duménil y Lévy, 
2014).

Veamos cada uno de los procesos men-
cionados separadamente:

1) En primer lugar, la expansión del sistema 
fi nanciero se ha apoyado en un intenso 
proceso de innovación fi nanciera, enten-
diendo por tal la creación de nuevos pro-
ductos fi nancieros y mecanismos de inter-
cambio. Un proceso que está modelado y 
confi gurado por estructuras legales, pro-
cesos políticos e incluso diferencias cultu-
rales (Mackenzie, 2009). De manera seme-
jante a la innovación tecnológica, la 
innovación fi nanciera no constituye un 
proceso lineal consistente en la deducción 
de aplicaciones directas de un descubri-
miento científi co, sino que está afectado 



Matilde Massó y Manuel Pérez-Yruela 109

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 103-122

por muchos otros factores y puede proce-
der de diferentes espacios tales como el 
del mercado, el académico o el político.

 En lo que respecta a la invención de nuevos 
productos fi nancieros, la naturaleza de las 
fi nanzas ha cambiado profundamente, gra-
cias a la aplicación de las matemáticas 
avanzadas. El aumento desde los años se-
tenta en adelante en el comercio de deriva-
dos puede de hecho atribuirse únicamente 
a los avances en las técnicas probabilísti-
cas (MacKenzie y Millo, 2003). Como han 
señalado MacKenzie (2006) y Callon (1998), 
los modelos computacionales aplicados a 
las fi nanzas hacen mucho más que analizar 
los mercados, ya que también los alteran. 
Utilizando una comparación, esos modelos 
no son como las cámaras que graban el 
entorno sin alterarlo. Serían más bien má-
quinas que actúan para transformarlos, al-
terando y reconstruyendo el espacio del 
que forman parte. 

 Muestra de cómo se diseñan política-
mente los mercados con el fi n de aumen-
tar su rentabilidad es la titulización (secu-
ritization), que constituye una de las 
innovaciones más importantes en el cam-
po de las fi nanzas. Se refi ere a la trans-
formación del crédito principalmente hi-
potecario en valores (securities) que son 
susceptibles de venderse, cederse o 
transmitirse, desvinculando el préstamo 
de la entidad que los ha originado y se-
parándose de los balances de las entida-
des originales (Caterineau y Pérez, 2008).

2) Segundo, en estrecha relación con el 
punto anterior, la fi nanciarización puede 
entenderse en parte como el resultado de 
un proceso de desregulación que se ini-
cia en los años setenta en el Reino Unido 
y Estados Unidos y se expande al conjun-
to de las economías capitalistas. La des-
regulación, que constituye uno de los 
aspectos más controvertidos entre eco-
nomistas, juristas y sociólogos, se refi ere 
al proceso de eliminación de las restric-

ciones de tipo legal y administrativo con 
el fi n de promover la libre competencia de 
mercado (Fligstein, 2001; Krippner, 2011; 
Brewster y Mizruchi, 2005). Paradójica-
mente, la desregulación fi nanciera se 
produce mediante la creación de nuevas 
normas que garanticen la libre circulación 
de capitales y la creación de complejos 
productos financieros. Desregulación, 
por tanto, no equivale a la anulación de 
las reglas para aliviar un exceso normati-
vo, sino a una redislocación del poder 
normativo favorable a la lógica de un 
mercado más libre y competitivo. 

 En el caso de España, la desregulación 
fi nanciera se inicia a fi nales de la década 
de los setenta en un contexto de un eleva-
do intervencionismo y una fuerte protec-
ción del sector frente al exterior. Desde el 
inicio de la democracia hasta la entrada en 
la UE, España comienza una gran canti-
dad de reformas tendentes a liberalizar su 
sistema fi nanciero y aproximarlo al nuevo 
marco que supone la adhesión en 1986 a 
la Comunidad Europea, la creación del 
Mercado Único en 1993 y de la Unión Mo-
netaria completada en 2002.

3) Tercero, la cuestión de la liquidez se refi ere 
al proceso por el cual se crea el valor de un 
activo fi nanciero (Mackenzie et al., 2012). 
Los economistas entienden por liquidez de 
un mercado la estandarización de produc-
tos que pueden ser comprados y vendidos 
continuamente a un precio que todo el 
mundo conoce. Un mercado perfectamen-
te líquido es aquel en el que los participan-
tes pueden conocer, en todo momento, 
cuál es el precio de compra-venta, y solo 
se obtiene uno en el mercado. De acuerdo 
con la clásica defi nición proporcionada por 
Carruthers y Stichcombe (1999), hay tres 
mecanismos que hacen posible la liquidez: 
una subasta continua y competitiva, la 
existencia de creadores de mercado y la 
creación de mercancías homogéneas y es-
tandarizadas.
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 De acuerdo con ambos autores, la liquidez 
de un mercado depende de la creación de 
un consenso entre sus participantes sobre 
el valor de un activo particular. Dicho con-
senso se produce a través de mecanis-
mos de mercado, pero la capacidad para 
transferir una deuda de un acreedor a otro 
está condicionada por un consenso sobre 
la solvencia de un deudor a lo largo del 
tiempo. La creación de liquidez permite, 
por tanto, la expansión fi nanciera a través 
de la gestión del riesgo. En este sentido, 
la fi nanciarización tiene que ver con la 
creación intencionada y no intencionada 
de las condiciones para la liquidez en los 
distintos mercados. 

 En suma, estos tres cambios afectan a 
los componentes nucleares del sistema 
fi nanciero en su dimensión institucional, 
organizativa y tecnológica.

La fi nanciarización como resultado: 
expansión fi nanciera y confi guración 
de un nuevo modelo de acumulación 
de rentas del capital 

La fi nanciarización como resultado se refi ere 
fundamentalmente a tres aspectos: i) la ex-
pansión y desarrollo cuantitativo de la esfera 
fi nanciera en las últimas décadas; ii) el cam-
bio en la estructura de acumulación del con-
junto de los actores económicos, particular-
mente de las empresas no fi nancieras; iii) la 
emergencia de nuevos mercados fi nancieros 
con una estructura más fl exible y opaca, 
apoyada por el desarrollo de plataformas 
electrónicas (MacKenzie, 2006, 2009).

En términos generales, el desarrollo fi -
nanciero en España, medido como la capita-
lización fi nanciera, esto es, la suma de la 
capitalización de los mercados de deuda, 
capitales y del crédito bancario al sector no 
fi nanciero, presenta un nivel superior a la 
media europea (441% del PIB frente al 
319%), según datos de 2010, y una tasa de 
crecimiento de un 7,5% frente a un 2% de la 
zona euro (Maudos, 2010).

Según el Observatorio sobre la Integración 
Financiera de España en Europa, los tres mer-
cados que se consideran en el cómputo de la 
capitalización total presentan un tamaño con-
siderablemente superior a la media europea, 
concretamente un 44% superior en lo que 
respecta al peso de los créditos bancarios a 
sectores no fi nancieros, según datos de 
2010, lo que confi rma la elevada dependen-
cia de la fi nanciación bancaria de las empre-
sas y hogares. El peso de la capitalización 
bursátil es, por su parte, un 49% superior a 
la media europea, debido fundamentalmente 
al aumento de ampliaciones de capital, utili-
zadas como un vehículo para obtener fi nan-
ciación por las empresas, como veremos a 
continuación.

Debido a la amplitud de estas cuestiones, 
en el siguiente apartado se analizan en pro-
fundidad una serie de indicadores de carác-
ter cuantitativo del proceso de fi nanciariza-
ción, en tanto que resultado de la economía 
española, utilizando dos tipos de medidas:

1) En primer lugar, aquellas relativas a la es-
tructura fi nanciera, que indican las vías 
de fi nanciación de los distintos actores 
económico-sociales. Para el caso de las 
empresas no fi nancieras, se examina la 
estructura del balance1 con el fi n de ob-
servar la evolución del capital destinado 
a la inversión productiva en comparación 
con el destinado a la inversión fi nanciera. 

2) En segundo lugar, aquellas relativas a la 
evolución de las rentas empresariales de 
las corporaciones fi nancieras y no fi nan-
cieras. El análisis longitudinal de la cuen-
ta de pérdidas y ganancias2 (cuentas de 

1 El balance de situación de una empresa es un estado 
fi nanciero en el cual se detallan todos los activos (bienes 
y derechos que se poseen), pasivos (deudas con terce-
ros) y patrimonio neto de la empresa (capital y benefi cios 
acumulados).
2 La cuenta de pérdidas y ganancias presenta los gas-
tos e ingresos del ejercicio, así como el resultado del 
mismo (Pérez-Carballo, 2013).
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resultados) de las empresas no fi nancie-
ras en España nos ha permitido examinar 
en qué medida las fuentes de generación 
de dichas rentas proceden de actividades 
productivas, de servicios que pueden in-
cluirse en la denominada economía real 
de actividades fi nancieras. 

A su vez, los efectos sociales de estas 
transformaciones son numerosos y de gran 
calado, como venimos señalando. A lo largo 
del siguiente apartado seguiremos subra-
yando las implicaciones sociales que tienen 
y los efectos más signifi cativos que produ-
cen en la conceptualización del comporta-
miento y en las estructuras económicas. 
Como hemos dicho, estos aspectos van más 
allá de los objetivos de este trabajo y serán 
objeto de análisis posteriores. 

EVIDENCIAS DE LA FINANCIARIZACIÓN 
DE LA ECONOMÍA EN ESPAÑA

El examen del cambio estructural en el com-
portamiento de las empresas, los hogares y 
el Estado, y el consecuente cambio en la es-
tructura de la economía española, requiere 
observar, primero, cómo es la estructura fi -
nanciera de dichos actores y, segundo, 
«dónde» se generan los ingresos en la eco-
nomía española. Veamos cada uno de estos 
aspectos separadamente.

La evolución de la estructura fi nanciera

El análisis de los pasivos fi nancieros3, esto 
es, de las deudas fi nancieras contraídas con 
terceros, constituye un indicador de los me-

3 Los pasivos fi nancieros son instrumentos fi nancieros 
que suponen una obligación contractual de entregar 
efectivo, o de intercambiar activos y pasivos fi nancieros 
con terceros. En el lenguaje común, el pasivo es la deu-
da que tenemos con terceros. Por su parte, un activo 
fi nanciero es un título de propiedad, por el cual el com-
prador adquiere el derecho a recibir un ingreso futuro. 
Los activos fi nancieros tendrán una doble vertiente: 
como medio de mantener riqueza para el poseedor y 
como pasivo u obligación para el emisor. 

canismos de fi nanciación de los actores 
económico-sociales. Al mismo tiempo, el 
análisis de la estructura de los activos, esto 
es, de los bienes fi nancieros, es imprescindi-
ble para comprender las rentas que estos 
generan para el caso de las empresas no fi -
nancieras, los hogares y el Estado.

En el caso de España, la evolución de sus 
activos fi nancieros netos (tabla 1) muestra el 
proceso creciente de endeudamiento de la 
economía española, que en el año 2013 llegó 
a alcanzar una posición neta de -96,7% del 
PIB frente al -17,9% de la eurozona. 

Si consideramos la deuda privada, esto 
es, los pasivos fi nancieros totales contraídos 
por las entidades fi nancieras, hogares y em-
presas no fi nancieras, se observa que desde 
el inicio del ciclo de crecimiento económico 
en 1996, la deuda privada representaba un 
435% del PIB, en el año 2005 un 744,2% y a 
fi nales de 2013 un 829%, esto es, ocho ve-
ces más del valor total de bienes y servicios 
producidos por la economía española en ese 
año. Ahora bien, el endeudamiento ha sido 
diferente para cada grupo de actores so-
cioeconómicos. 

Sin duda, la mayor parte de este endeu-
damiento corresponde a las entidades fi nan-
cieras. Esto se explica por el modelo banca-
rio existente, predominantemente de tipo 
minorista, muy dependiente del sector de la 
construcción e inmobiliario, que es altamen-
te consumidor de crédito (Fernández de Lis 
y García Mora, 2008). Este modelo está es-
trechamente relacionado con las caracterís-
ticas específi cas del patrón de crecimiento 
económico español, su intenso sesgo hacia 
dichos sectores y su elevada dependencia 
de la fi nanciación exterior. 

Por otro lado, tal y como se indica en la 
tabla 2, si bien existe una relación entre la 
expansión de la actividad económica y el 
crecimiento del crédito al sector privado 
(Calvo y Paúl, 2012), su desarrollo desborda-
do para el caso de España entre los años 
2003 y 2007 se explica en gran parte por la 
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formación de la burbuja inmobiliaria. Así lo 
demuestran las tasas de crecimiento del cré-
dito de las empresas ligadas a la construc-
ción y el negocio inmobiliario, y del crédito 
concedido a hogares para la adquisición de 
la vivienda.

En efecto, según el Boletín Estadístico del 
Banco de España (BE), este crédito llegó a 
superar el 175% del PIB español en algunos 
trimestres de 2009 y 2010, disminuyendo a 
partir de entonces, si bien todavía alcanza 
niveles muy elevados, pues supera actual-
mente el 150% del PIB. Además, esta situa-
ción del crédito contrasta con la existente 
alrededor de quince años atrás, en la que ese 
crédito signifi caba entre el 60 y el 70% del 
PIB (Calvo y Paúl, 2012). La expansión del 
crédito en el sector privado sigue un patrón 
semejante al de otros países que también 
experimentaron booms inmobiliarios como 
Irlanda o Estados Unidos.

El peso del crédito dedicado a la compra 
de la vivienda es indicativo de lo que hemos 

denominado la fi nanciarización de la vida co-
tidiana (Martin et al., 2008). En este proceso, 
la residencia se concibe como un activo para 
generar ingresos o bien promover el ahorro, 
aun a costa del elevado endeudamiento que 
comporta. El concepto de propiedad pasa a 
entenderse, de manera cada vez más gene-
ralizada, no solo como una infraestructura 
donde vivir, sino como una inversión en pa-
trimonio. Al mismo tiempo, este uso de la 
vivienda como una fuente de capital ha com-
portado un drástico aumento del uso de la 
deuda como una red de seguridad para los 
gastos de la vida cotidiana. 

A partir del 2009 se inicia un proceso de 
desapalancamiento del sector privado, de 
las familias y empresas no fi nancieras, en 
gran parte debido a la caída de la actividad 
y también a la difi cultad para obtener fi nan-
ciación, sobre todo en el caso de las peque-
ñas y medianas empresas (pymes). 

Por tipo de pasivo, los datos sobre el to-
tal de la economía indican una estructura de 

TABLA 2. Crédito al sector privado

FASE ALCISTA CICLO CREDITICIO FASE BAJISTA CICLO CREDITICIO

Septiembre
1997
Mill.€

Diciembre
2007
Mill.€

Variación
periodo

(%)

Sept.
2009
Mill.€

Diciembre
2013(III)

Mill.€

Variación
periodo

(%)

Crédito actv. productivas

Agricultura, ganadería y pes-

ca

Industria (sin construcción)

Construcción

Activ. inmobiliarias

Servicios no inmobiliarios

191.414

9.494

55.686

25.065

16.041

85.128

943.087

25.245

141.571

153.453

303.514

319.504

392,6

165,9

154,2

512,2

1.792

275,3

991.363

23.123

152.199

130.438

322.984

362.618

713.773

18.731

118.251

62.934

195.083

318.775

–28

–18,9

–22,3

–51,7

–39,6

–12

Crédito a hogares

Adquisición y rehabilitación 

vivienda

Bienes consumo duradero

Resto

138.175

98.229

15.296

24.650

769.250

623.540

56.576

109.133

456,72

534,7

269,8

342,7

813.939

654.566

49.273

724.319

610.497

28.439

–11

–6,7

–42,2

Total 

(incluyendo crédito a institu-

ciones privadas y crédito sin 

clasifi car)

340.248 1.760.213 417,3 1.837.038 1.481.543 –19,39

Fuente: Elaboración propia a partir del Boletín Estadístico del BE y Calvo y Paúl (2012: 22).
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fi nanciación basada fundamentalmente en el 
préstamo y crédito bancario y en la emisión 
de acciones y participaciones. Ello se explica 
por el modelo de banca predominante men-
cionado anteriormente, vinculado con un 
modelo de fi nanciación empresarial basado 
en el crédito. El grupo «Acciones y participa-
ciones» posee un importante peso en el pa-
sivo total de la economía al constituir, como 
se verá a continuación, una forma de fi nan-
ciación de las empresas a través de amplia-
ciones de capital4. A su vez, como se obser-
va en el gráfi co 1, los títulos de deuda cobran 
una creciente importancia debido a que 
constituyen una de las principales fuentes de 
fi nanciación del Estado a través de la emi-
sión de deuda pública. 

En el caso de las empresas no fi nancieras 
(gráfi co 2), la fi nanciación a través de la emi-

4 Nótese que las acciones y participaciones que aquí 
se interpretan pertenecen al pasivo de los balances 
fi nancieros. 

sión de acciones y participaciones ha ido ad-
quiriendo un peso creciente desde el año 
1995, desde que se disponen datos en Euros-
tat. En esta fecha, la emisión de acciones y 
participaciones por constitución o ampliación 
del capital social de las empresas representa-
ba un 102,9% del PIB, mientras que en el año 
2013 esta cifra asciende hasta el 222,5%. 
Este dato es signifi cativo no solo de la evolu-
ción del capital social de las empresas, que 
puede considerarse como una fuente de fi -
nanciación indefi nida formada a partir de los 
desembolsos de los accionistas de una socie-
dad anónima o limitada. También es un indi-
cador signifi cativo de la importancia creciente 
de la fi nanciación de las empresas a través de 
la ampliación de su capital social. Veremos en 
el segundo apartado cómo dicha ampliación 
se corresponde con un aumento de las ga-
nancias del capital fi nanciero, esto es, del be-
nefi cio o renta que generan los activos de las 
empresas no fi nancieras. 

En lo que respecta al peso relativo de los 
activos en el PIB, la consolidación y expansión 

GRÁFICO 1. Porcentaje del tipo de pasivo en el total del pasivo. Total economía española 

Fuente: Eurostat, European Sector Accounts, 2015.
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fi nanciera se refl eja cuando se analiza la ratio 
de los activos fi nancieros como porcentaje del 
PIB del conjunto de los actores económicos y, 
fundamentalmente, de bancos, cajas y coope-
rativas de crédito. Esta ratio ha experimentado 
un crecimiento notable en las últimas déca-
das, pasando del 465,1% en 1995 al 862% en 
el año 2013, para el conjunto de los actores 
económicos, según datos de Eurostat. 

En el caso de las corporaciones fi nancie-
ras, dicha ratio se ha duplicado en los últi-
mos veinte años, pasando del 212,4% en 
1995 al 442,4% en 2013. Sin embargo, el 
peso del sistema fi nanciero monetario en Es-
paña adquiere menor importancia en com-
paración con los estándares europeos, como 
muestra la ratio media de activos fi nancieros 
de la UE-28, que alcanzó el 638,8% en 2013.

Las entidades fi nancieras muestran un 
peso muy relevante en su cartera de activos, 
de depósitos y préstamos bancarios, lo que 
confi rma el predominio del modelo de banca 
minorista y la dependencia de empresas y 
hogares de la fi nanciación bancaria. Resalta, 

al mismo tiempo, el bajo peso en compara-
ción con la media europea de otro tipo de 
activos como derivados fi nancieros e incluso 
acciones y participaciones. 

Con respecto a las corporaciones no fi -
nancieras, estas poseen un gran peso de 
activos fi nancieros tales como acciones y 
participaciones, que se han incrementado en 
proporciones muy relevantes, pasando del 
25,7% en el año 1995 al 92% en el año 2013. 
En el siguiente apartado se exponen los in-
gresos que generan dichos activos fi nancie-
ros y su peso con respecto al total de los 
benefi cios empresariales. Dicho incremento 
resalta cuando se considera el bajo peso de 
otros activos como seguros, los derivados 
fi nancieros o stock options. Estas últimas 
son características de un modelo de gober-
nanza corporativa basado en el «valor del 
accionista» (Froud et al., 2002), tal y como se 
ha apuntado en el apartado dedicado a los 
enfoques de la fi nanciarización. 

En lo que respecta a la estructura de di-
chos activos fi nancieros, la evolución del por-

GRÁFICO 2. Tipo de pasivo. Empresas no fi nancieras. Porcentajes sobre el total del pasivo

Fuente: Eurostat, European Sector Accounts, 2015.
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centaje de activos fi nancieros y no fi nancieros 
en el balance de las empresas del sector no 
fi nanciero indica claramente la desviación del 
capital dedicado a la inversión productiva 
frente al dedicado a la esfera fi nanciera, tal y 
como se muestra en la tabla 3.

Finalmente, en el caso de los hogares des-
taca el peso de los depósitos y, con un com-
portamiento más volátil, el de las acciones y 
participaciones, que en el año 2013 han al-
canzado el 33% del total de sus inversiones.

Como se observa en el gráfi co 3, en los 
hogares se viene produciendo un crecimien-
to continuado de activos vinculados a segu-
ros y pensiones. Dicho incremento es indica-

tivo de una nueva socialización fi nanciera 
que afecta al comportamiento económico de 
los individuos. En dichos cambios los go-
biernos han jugado un papel activo al promo-
ver políticas que transfi eren la responsabili-
dad de la provisión de bienestar del Estado 
a los propios individuos, traduciéndose en el 
aumento de la contratación de seguros de 
salud o planes de pensiones (Lapavitsas, 
2009; Martins et al., 2008). 

La evolución del modelo de acumulación 
de rentas del capital

El análisis del cambio estructural de la eco-
nomía se analiza en este subapartado a par-

TABLA 3 . Balance sociedades no fi nancieras. Estructura del activo (%)

1995 2012

Activos no fi nancieros 60,2 34,6

Activos fi nancieros 39,8 65,5

Total activos 100 100

Fuente: Central de Balances del BE 1999, 2012.

GRÁFICO 3. Estructura del pasivo de los hogares. Porcentaje del PIB

Fuente: Eurostat, European Sector Accounts, 2015.
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tir de un grupo de indicadores que permitirán 
medir el grado de fi nanciarización de la eco-
nomía española. Concretamente, se exami-
nan las fuentes de ingresos de las empresas 
no fi nancieras, con el fi n de observar la im-
portancia que tienen las rentas procedentes 
de la inversión fi nanciera respecto a aquellas 
generadas por actividades productivas no 
fi nancieras. Esto permitirá observar hasta 
qué punto la actividad económica permane-
ce en un modelo de negocio donde la acu-
mulación de rentas de capital se produce 
fundamentalmente a través del núcleo de la 
actividad de la empresa, basado en la pro-
ducción de bienes y servicios, o bien está 
orientada hacia la generación de rentas pro-
cedentes de actividades fi nancieras.

En primer lugar se han analizado lo que 
podríamos denominar las ganancias de ca-
pital fi nanciero, cuya denominación contable 
según la ESA 2010 (European System of Ac-
counts) forma parte de lo que se denomina 
«property income», defi nido como la suma 

de los ingresos recibidos por el uso de acti-
vos fi nancieros («investment income») más la 
suma procedente del uso de recursos natu-
rales («rents»), tales como el alquiler de terre-
nos o la explotación de recursos como el gas 
natural, carbón, etc. De entre los activos fi -
nancieros se incluyen, por un lado, intereses 
y, por otro, dividendos, ganancias percibidas 
de inversiones directas, participación en fon-
dos de inversión u otros. 

Con el fi n de analizar estrictamente los in-
gresos procedentes de activos fi nancieros se 
ha descontado el peso de las rentas del uso 
de recursos naturales del total de los ingresos 
fi nancieros. El gráfi co 4 representa el desglo-
se de lo que venimos denominando «property 
income». Por un lado, se observa el compor-
tamiento de los ingresos procedentes del co-
bro de intereses por préstamos de empresas 
propias o ajenas (primera franja, de abajo-
arriba), y por otro, el comportamiento de 
aquellos ingresos procedentes del cobro de 
dividendos, plusvalías procedentes de inver-

GRÁFICO 4. Ingresos fi nancieros de corporaciones no fi nancieras

Fuente: Eurostat, European Sector Accounts.
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siones directas y el cobro de reservas técni-
cas de aseguradoras (segunda franja, de 
abajo-arriba). Los datos muestran que el au-
mento creciente en los últimos quince años 
de los ingresos fi nancieros se debe funda-
mentalmente al segundo grupo, esto es, al 
cobro por dividendos e inversiones directas 
que, a partir del año 2002, empieza a tener 
más relevancia que los ingresos procedentes 
de intereses, que permanecen estables a lo 
largo del periodo analizado. Si bien es preciso 
ser cautos con estos resultados debido a la 
no disponibilidad de datos desagregados de 
aquellos ingresos fi nancieros distintos de in-
tereses, los datos apuntan a una relación di-
recta entre la fi nanciarización y el crecimiento 
del sector de los valores en España. 

El análisis de los datos plantea la pregunta 
de hasta qué punto el aumento de los ingresos 
fi nancieros procede del incremento de la ad-
quisición de activos fi nancieros o de mayores 
rendimientos de dichos activos. El gráfi co 5 
muestra claramente que si bien se ha produ-

cido un cambio en la composición de la carte-
ra de activos de las empresas no fi nancieras 
(véase el apartado anterior), el crecimiento de 
los ingresos fi nancieros parece no deberse 
tanto al incremento de la adquisición neta de 
dichos activos, sino en todo caso al crecimien-
to de los rendimientos de los mismos. 

En segundo lugar, se ha analizado la evo-
lución del peso del sector fi nanciero como 
fuente de ingresos de las empresas no fi nan-
cieras. La base de datos utilizada es la Cen-
tral de Balances, elaborada por el Banco de 
España, que contiene información sobre las 
series anuales de los resultados de las em-
presas no fi nancieras de los últimos diez 
años (balances, cuentas de resultados, em-
pleo y salarios, ratios, etc.).

Se ha utilizado como medida la propor-
ción de ingresos fi nancieros con respecto al 
cashfl ow, defi nido como el fl ujo de caja o 
«fondos generados por las operaciones» se-
gún el Plan Contable español. El cash fl ow 
contable es una medida complementaria al 

Fuente: Eurostat, European Sector Accounts, 2015.

GRÁFICO 5. Adquisición neta de activos fi nancieros
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análisis de los benefi cios empresariales y se 
refi ere a la capacidad de la empresa para ge-
nerar fondos, esto es, para autofi nanciarse. 
A diferencia de los benefi cios (net income), 
dependiente de factores como el tratamiento 
de la amortización, la periodifi cación de los 
gastos o el cómputo del coste del producto, 
entre otros, el cash fl ow constituye una me-
dida objetiva que indica la diferencia entre el 
dinero que ha entrado en la empresa menos 
el que ha salido (Fernández, 2008). La utiliza-
ción de esta medida es coherente con el 
análisis realizado por Krippner, que igual-
mente opta por tener en cuenta el capital 
disponible por las empresas con el fi n de 
calcular el peso que tienen los ingresos fi -
nancieros en la cuenta de resultados5.

5 Otro indicador de resultados es el EBITDA (Earnings 
Before Interest, Taxes, Depreciation and Amortization), 
esto es, los benefi cios de las empresas no fi nancieras 
antes de intereses, impuestos y amortizaciones. A dife-
rencia del EBITDA, el cash fl ow es una medida más 
objetiva al tener en cuenta gastos reales, como el pago 
de intereses o impuestos, las inversiones realizadas o 

El gráfi co 6 muestra la tendencia de los 
ingresos procedentes de actividades fi nan-
cieras con respecto al fl ujo de caja disponi-
ble por parte de las empresas no fi nancieras. 
Según datos del BE, los ingresos fi nancieros 
aumentan de manera constante incluso en el 
periodo de la crisis económica, cuando se 
produce un claro desplome del cash fl ow de 
las empresas no fi nancieras paralelamente a 
un aumento signifi cativo de los ingresos fi -
nancieros. 

El comportamiento estable de la ratio 
hasta el año 2011 se debe a los aumentos 
constantes tanto de las rentas empresariales 
como de los ingresos fi nancieros, ambos de 
las corporaciones no fi nancieras. Si bien di-
chos aumentos se producen en una propor-
ción mucho mayor para el caso de los ingre-
sos fi nancieros, es signifi cativo que la brusca 
caída de las rentas empresariales a partir del 
año 2010 no haya estado acompañada de 

las variaciones de capital.

GRÁFICO 6. Ratio ingresos fi nancieros con respecto al cash fl ow

Fuente: Central de Balances. Banco de España, 1994-2013.
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una caída análoga de los ingresos fi nancie-
ros. Ello sugiere la creciente dependencia de 
las empresas no fi nancieras de los ingresos 
fi nancieros en la composición del benefi cio, 
un aspecto ampliamente documentado em-
píricamente (Froud et al., 2002; Krippner, 
2005, 2011).

CONCLUSIONES

La centralidad de las fi nanzas en las econo-
mías capitalistas contemporáneas, entre 
ellas España, tiene que ver con el proceso 
social y normativo por el cual las actividades 
fi nancieras se han convertido progresiva-
mente en la principal fuente de benefi cio 
económico y de acceso a la fi nanciación de 
las empresas y los Estados (Krippner, 2011).

En este artículo hemos analizado una se-
rie de evidencias del proceso de fi nanciariza-
ción de la economía española. Estas se han 
centrado, por un lado, en el análisis de la 
estructura fi nanciera de los distintos actores 
económicos, con el fi n de examinar las dis-
tintas vías de fi nanciación de los mismos y 
para el caso de las empresas no fi nancieras, 
la evolución del capital destinado a la inver-
sión productiva en comparación con el des-
tinado a la inversión fi nanciera. Por otro lado, 
hemos examinado la evolución de las rentas 
empresariales con el fi n de analizar el peso 
de aquellos ingresos procedentes del núcleo 
del negocio empresarial no fi nanciero con 
respecto a las rentas generadas por activida-
des fi nancieras tales como el cobro de inte-
reses o dividendos. 

El análisis realizado para el caso español, 
caracterizado por el papel preponderante del 
crédito, fundamentalmente bancario, en la 
fi nanciación de las empresas y las econo-
mías domésticas muestra, sin embargo, una 
tendencia acorde con el conjunto de las eco-
nomías capitalistas, en las cuales las ganan-
cias de capital fi nanciero aumentan no sola-
mente cuando los benefi cios netos de las 
empresas lo hacen sino también cuando se 

produce un desplome de los mismos en un 
contexto de grave crisis económica y altas 
tasas de desempleo. Esto permite hablar de 
una creciente fi nanciarización de la econo-
mía española, cuya evidencia se muestra en 
la creciente importancia de las actividades 
fi nancieras como fuente de benefi cio de la 
economía (Krippner, 2011: 27).

Las consecuencias sociales de este pro-
ceso son innumerables, afectando a los 
principios de equidad, justicia y sostenibili-
dad social a largo plazo. Ya Adam Smith 
afi rmaba que los principios del liberalismo 
económico no debían extenderse a la esfe-
ra fi nanciera, ya que la libertad de unos po-
cos individuos podría comprometer la segu-
ridad de toda la sociedad (Smith, [1976] 
1988, libro II: 381). 

Igualmente, los estudios sobre la fi nan-
ciarización han tenido importantes implica-
ciones para el estudio del capitalismo con-
temporáneo, tal y como han señalado los 
enfoques centrados en la nueva gobernanza 
empresarial y las teorías regulacionistas. 

En suma, la sociogénesis del proceso de 
fi nanciarización se encuentra en el conjunto 
de decisiones políticas e institucionales que 
la han hecho posible. Al mismo tiempo, la 
fi nanciarización de la economía debe consi-
derarse como una de las causas que pueden 
explicar parte importante de los cambios so-
ciales e institucionales de las sociedades en 
las que se ha consolidado. En este artículo 
hemos subrayado nuestro interés por anali-
zar el proceso de fi nanciarización fuera del 
contexto institucional angloamericano. Ello 
nos ha permitido visualizar rasgos comunes 
en el conjunto de las economías capitalistas, 
referentes a los efectos del proceso de acu-
mulación de las ganancias del capital fi nan-
ciero. Si bien somos conscientes de la nece-
sidad de integrar las aportaciones sobre la 
fi nanciarización en España en el contexto de 
aproximación de las variedades del capitalis-
mo, consideramos necesario abrir una nueva 
agenda de investigación centrada en exami-
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nar la transformación de los rasgos caracte-
rísticos de una economía basada en la pro-
ducción y el consumo.
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Resumen

En este trabajo se analizan las pautas de dedicación a los estudios de la 
población joven de origen inmigrante residente en España, a partir de 
datos de la Encuesta de Población Activa. Los resultados muestran que 
la probabilidad de estar fuera del sistema educativo de los jóvenes de 
origen inmigrante es superior a la de los de origen autóctono, aunque 
solo para los que llegaron a España después de los diez años. Además, 
su reacción ante cambios en las circunstancias laborales ha sido menos 
intensa. Asimismo, se encuentra que los recursos educativos paternos 
frenan la reacción ante cambios en las oportunidades laborales para los 
hijos de autóctonos y las mujeres hijas de inmigrantes, disminuyendo la 
desigualdad dentro de cada grupo en contextos de recesión, pero no 
sucede así para los varones de origen inmigrante.
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Abstract

This paper analyses the patterns of engagement in education of young 
people of immigrant origin resident in Spain, using data from the 
Spanish Labour Force Survey. The results show that the probability that 
immigrant-origin youth may be outside the educational system is higher 
than the probability for native youth, but only for those who came to 
Spain after the age of ten years old. In addition, their reaction to 
changes in the employment situation has been less intense. Also, 
parental educational resources slow down the reaction to
changes in employment opportunities for the children of native people
and daughters of immigrants, decreasing the inequality within each 
group in contexts of recession, but this is not the case for male young 
immigrants.
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INTRODUCCIÓN
1

La sociología de la educación ha encontrado 
abundante sustento teórico y empírico para 
validar la relación entre la marcha del mercado 
de trabajo y la desigual evolución de la dedi-
cación a los estudios entre jóvenes de distinto 
origen social. Por su parte, la literatura sobre 
la asimilación de los inmigrantes ha analizado 
los distintos patrones de dedicación a los es-
tudios de hijos de inmigrantes y autóctonos. 
Este artículo propone un punto de encuentro 
entre las dos literaturas, analizando el compor-
tamiento respecto del abandono escolar de 
los dos colectivos ante cambios en el contex-
to laboral para el caso español. 

El estudio de la dedicación a los estudios 
de las segundas generaciones de inmigran-
tes no solo ofrece información relevante so-
bre la marcha del proceso de asimilación en 
el país de destino, sino que también resulta 
muy relevante para predecir las pautas futu-
ras de desigualdad económica y social. Ade-
más de las consecuencias que tiene el aban-
dono escolar sobre la evolución del mercado 
de trabajo, al incorporar a la oferta de traba-
jo a población sin formación específica 
(Scarpetta et al., 2010) tiene efectos sobre el 
bienestar social, la salud y la participación 
ciudadana (Heckman y LaFontaine, 2010). 

Este artículo se propone aportar tres con-
tribuciones principales a la literatura sobre 
abandono escolar. En primer lugar, una contri-
bución de carácter teórico, en la medida en 
que pone en relación las teorías de estratifi ca-
ción social sobre las dinámicas del origen so-
cial en la determinación de resultados educa-
tivos con la literatura sobre la asimilación de 
las segundas generaciones de inmigrantes. En 
segundo lugar, pretende contribuir a la mejora 
del conocimiento empírico sobre la integra-

1 Este trabajo ha sido realizado en el marco del pro-
yecto de I+D+i  «Reducir el paro estructural en España: 
formación y empleo, costes laborales, migraciones, Es-
tado de bienestar y familia» (CSO2014-59927-R), fi nan-
ciado por el Ministerio de Economía y Competitividad.

ción de los hijos de los inmigrantes en España, 
a través del análisis de un elemento clave en 
su futura integración social. En este sentido, el 
análisis sobre la dedicación a los estudios 
ofrece información sobre los procesos de asi-
milación y de perpetuación de la desigualdad 
entre inmigrantes y autóctonos a través de 
generaciones. En tercer lugar, intenta propor-
cionar una mayor comprensión del efecto a 
largo plazo de los cambios en el ciclo econó-
mico para las segundas generaciones de inmi-
grantes. Para ello, utilizaré datos de la Encues-
ta de Población Activa (EPA) correspondientes 
al periodo 2007-2014, analizando las pautas 
de no dedicación a los estudios de los hijos de 
inmigrantes y los hijos de autóctonos.

Los objetivos de este artículo son dos. En 
primer lugar, explorar cómo ha condicionado 
el origen inmigrante el posible cambio de 
pautas de dedicación a los estudios con el 
cambio de ciclo económico. Por último, se 
propone explorar el distinto papel que juegan 
los recursos educativos paternos para los 
jóvenes de origen inmigrante y los hijos de 
autóctonos en ese cambio de dinámica res-
pecto los estudios.

Existen abundantes contribuciones sobre 
los efectos que una recesión económica 
puede tener sobre distintos aspectos de la 
desigualdad entre autóctonos e inmigrantes, 
como los resultados en el mercado laboral 
(Muñoz-Comet, 2013; Garrido et al., 2010) o 
el retorno de la educación (Cebolla-Boado et 
al., 2015). Sin embargo, hasta ahora no se ha 
analizado el efecto que una recesión puede 
tener sobre la desigualdad en la probabilidad 
de estar fuera del sistema educativo según 
el origen inmigrante o no.

Con este propósito, el trabajo seguirá el 
siguiente orden. Primero, se describirá la 
evolución de la población residente en Espa-
ña y la marcha del mercado de trabajo en 
relación con las pautas de no dedicación a 
los estudios. En segundo lugar, se expon-
drán las principales líneas teóricas en el aná-
lisis del abandono escolar, así como las hi-
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pótesis del estudio. Tercero, se detallarán los 
datos, variables y metodología que se em-
pleará en la parte empírica del análisis. En 
cuarto lugar, se presentarán los resultados 
descriptivos y de los análisis multivariantes, 
y, por último, se expondrán las conclusiones.

LOS JÓVENES EN LA INTERSECCIÓN 
DEL SISTEMA EDUCATIVO, MERCADO 
LABORAL Y CICLO ECONÓMICO 
EN ESPAÑA

A fi nales de los años setenta, España había 
emprendido una senda de disminución del 
abandono escolar que se detuvo a mediados 
de los noventa debido a factores como la cre-
ciente disponibilidad de puestos de trabajo 
poco cualifi cados o el cambio en el diseño del 
itinerario educativo (Felgueroso et al., 2014). 
Esta tendencia contrasta con el patrón de dis-
minución del abandono escolar en el conjunto 
de la Unión Europea de los 15. Según datos 
de Eurostat a partir de las Encuestas de Po-
blación Activa europeas, en un año de pleno 
auge económico, como 2005, el abandono 
escolar en España se situaba en el 37% de los 
hombres y el 25% de las mujeres, frente al 20 
y el 15% respectivamente para el conjunto de 
la Unión Europea de los 15. 

A partir de 2008 la intensa recesión sufrida 
por la economía española supuso la destruc-
ción de más de tres millones de empleos en 
siete años. La literatura ha puesto de relieve 
que el aumento del desempleo afectó espe-
cialmente a los jóvenes con poca cualifi ca-
ción (Dolado et al., 2013), al mismo tiempo 
que a los sectores y ocupaciones en los que 
se habían insertado la mayoría de los inmi-
grantes durante la expansión (Bernardi et al., 
2011). Asimismo,  se constata un incremento 
de la relevancia del nivel educativo en la de-
terminación de la situación laboral durante la 
recesión (Cebolla-Boado et al., 2015). 

Desde 2008, según los datos de Eurostat, 
el abandono escolar en España se reduce, 
sobre todo para los hombres, aunque sigue 

siendo superior al de las mujeres, de modo 
que en 2014 afectaba al 26% de los hombres, 
frente al 18% de las mujeres. A pesar de la 
notable mejora, las magnitudes siguen siendo 
considerablemente mayores que las euro-
peas, que durante el mismo periodo también 
continuaron disminuyendo, de modo que en 
la misma fecha se correspondían con el 13% 
de los hombres y el 10% de las mujeres.

Por otro lado, tanto durante la expansión 
económica como tras el cambio de ciclo, los 
inmigrantes residentes en España han em-
prendido proyectos de formación familiar, bien 
a través de la reunifi cación como de la forma-
ción de nuevos núcleos en destino (Castro 
Martín y Rosero-Bixby, 2011; Requena y Sán-
chez-Domínguez, 2011). Según datos de la 
Estadística de Variaciones Residenciales, el 
porcentaje de menores de 16 años sobre el 
total de entradas de población nacida en el 
extranjero se ha mantenido alrededor del 15% 
desde 2000 hasta 2014. Además, el porcenta-
je de nacimientos de madre extranjera superó 
en 2008 el 20% del total de nacimientos. Un 
indicador de la intensidad del proceso de for-
mación familiar de los nuevos residentes es el 
espectacular aumento de la población empa-
dronada extranjera menor de 16 años residen-
te en España, que ha pasado de 133.391 en 
2000 a 798.601 en 2014. Se trata por lo tanto 
de un grupo de población creciente y notable 
en su magnitud, del que la literatura sobre la 
asimilación de las segundas generaciones de 
inmigrantes (o generaciones 1.5) espera patro-
nes diferenciados respecto a su inclusión en el 
sistema educativo una vez fi nalizada la edad 
de escolarización obligatoria.

LOS DETERMINANTES DE LA 
DEDICACIÓN A LOS ESTUDIOS PARA 
LOS HIJOS DE AUTÓCTONOS Y LOS 
HIJOS DE INMIGRANTES

La literatura que ha tratado de explicar los 
determinantes de la dedicación a los estu-
dios de los inmigrantes ante cambios en el 
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contexto económico parte de dos líneas de 
análisis. La primera se refi ere a las teorías de 
la estratifi cación educativa que analizan los 
determinantes del logro educativo de distin-
tos grupos de población, y la segunda línea 
de investigación pone el énfasis en las varia-
ciones de la dedicación a los estudios ante 
cambios en el contexto económico.

Las teorías sobre la estratifi cación educa-
tiva formulan una distinción clásica que hace 
referencia a la existencia de dos procesos 
que explican el logro educativo. Por un lado, 
los resultados educativos o habilidades cog-
nitivas, o efectos primarios, y por otro lado, 
las elecciones educativas, que se realizan en 
función de una estructura de benefi cios y 
costes, también llamados efectos secunda-
rios (Boudon, 1974). 

Varios trabajos recientes desde la sociolo-
gía de la educación han aportado evidencias 
empíricas sobre la desventaja que tienen los 
inmigrantes respecto a los autóctonos en los 
efectos primarios, al mismo tiempo que gozan 
de una ventaja en los efectos secundarios, 
para los casos de Suecia (Jonsson y Rudol-
phi, 2011), Francia (Cebolla-Boado, 2011) y 
Navarra (Cebolla-Boado y Martínez de Liza-
rrondo, 2015). Este argumento estaría en con-
sonancia con la hipótesis del optimismo de 
los inmigrantes (Kao y Tienda, 1995), que pre-
dice una mayor dedicación a los estudios de 
los hijos de inmigrantes, una vez controladas 
las desventajas a las que se enfrentan, como 
un peor dominio del idioma o una peor posi-
ción de clase. Esta mayor dedicación neta a 
los estudios se explicaría por un mayor énfa-
sis de las familias inmigrantes en la importan-
cia del logro educativo y los valores familiares. 
Existe abundante literatura que ha intentado 
validar esta hipótesis, sobre todo para el caso 
norteamericano (Driscoll, 1999; Harris et al., 
2008; Landale et al., 1998; Perreira et al., 
2006; Pong et al., 2005; Rumbaut, 1997; 
White y Glick, 2009).

En contraposición a este tipo de análisis, 
los estudios que se han centrado en la asi-

milación de las segundas generaciones de 
inmigrantes han encontrado una desventaja 
neta en su logro educativo. Esta desventa-
ja se explicaría a partir de la hipótesis de la 
asimilación segmentada, que plantea que los 
inmigrantes se insertan en distintas pautas 
de movilidad social en función de los recur-
sos disponibles a su llegada, de modo que 
mientras que unos pueden seguir pautas de 
movilidad social ascendente, otros no po-
drán seguir esa senda. Un último grupo em-
prenderá una asimilación limitada, con aspi-
raciones educativas para sus hijos pero 
restringiendo su integración en la cultura de 
acogida. Desde esta línea de análisis se ha 
prestado especial atención al concepto de 
aculturización que pueden sufrir las segun-
das generaciones de inmigrantes (Green-
man, 2013). Desde esta perspectiva, la hipó-
tesis de la asimilación segmentada implica 
que las segundas generaciones de inmigran-
tes que no emprenden la pauta de movilidad 
social ascendente tendrán unas aspiraciones 
educativas más bajas (Portes y Zhou, 1993). 
La literatura ha encontrado evidencias con-
trapuestas. Mientras que Hirschman (2001) 
encuentra evidencia empírica de la existen-
cia de aculturación y asimilación segmenta-
da con datos para Estados Unidos, también 
descubre que su existencia depende en gran 
medida del origen y de la edad en que llega-
ron a Estados Unidos. Haller et al. (2011) 
también encuentran un patrón de asimilación 
segmentada y movilidad descendente. No 
obstante, Farley y Alba (2002), Waldinger y 
Feliciano (2004) y Xie y Greenman (2011) no 
encuentran evidencias de que la segunda 
generación de inmigrantes experimente mo-
vilidad descendente.

Por otra parte, la segunda línea de análisis 
relevante para este trabajo se ocupa del aná-
lisis de la desigual repercusión que un cambio 
de ciclo económico tiene en el abandono es-
colar en función del origen social, en la medi-
da en que modifi ca la estructura de costes y 
benefi cios de continuar estudiando de forma 
distinta a diferentes grupos de población. 



María Miyar-Busto 127

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 123-140

Ante la llegada de un shock externo como una 
recesión económica, la literatura se plantea 
dos posibles mecanismos con consecuencias 
opuestas sobre la continuidad de los estu-
diantes de distintas clases sociales en el sis-
tema educativo. Por una parte, podría darse 
un efecto sustitución, según el cual la reduc-
ción de oportunidades en el mercado laboral, 
en la medida en que se hubieran destruido en 
mayor medida ocupaciones de nivel bajo, dis-
minuirían el coste de oportunidad de seguir 
estudiando y por lo tanto aumentará la proba-
bilidad de que los jóvenes con orígenes socia-
les más desfavorecidos permanecieran en el 
sistema educativo. Por otra parte, también se 
plantea la posibilidad de que opere un efecto 
renta, en base al cual la disminución del pre-
supuesto de los hogares, el aumento de los 
costes educativos o la disminución de la cali-
dad de la educación redujeran la dedicación 
a los estudios de las posiciones sociales más 
bajas en mayor medida que la de las más al-
tas (Cebolla-Boado et al., 2015). 

En base a estas líneas de análisis, se de-
ducen tres posibles fuentes de diferenciación 
de las pautas de los jóvenes de origen inmi-
grante en sus patrones de abandono escolar 
en un contexto de cambio económico:

A) Los inmigrantes pueden tener distintos 
patrones de abandono escolar, bien por-
que estén inmersos en procesos de acul-
turización, planteados en la tesis de la 
asimilación segmentada, o bien en razón 
de las mayores aspiraciones de movilidad 
social planteadas en la hipótesis del opti-
mismo de los inmigrantes. Nuevamente, 
el sentido en el que opere el componente 
de origen inmigrante dependerá de cuál 
de los dos elementos funcione con mayor 
intensidad sobre las aspiraciones de la 
segunda generación y sus familias. Este 
componente de origen inmigrante puede 
tener consecuencias tanto sobre la pro-
babilidad de no dedicarse a los estudios 
como sobre la capacidad de reacción 
ante cambios en el ciclo económico.

B) El deterioro de las oportunidades labora-
les suele ser más intenso entre las peores 
posiciones en el mercado de trabajo y 
estas a su vez suelen estar ocupadas por 
los inmigrantes (Farkas, 1996; Zhou, 
1997), especialmente en los países del 
sur de Europa (Causa y Jean, 2007; Ko-
gan, 2006). Se trataría por lo tanto de un 
componente de origen social. El sentido 
en el que interviene este componente de-
penderá de los pesos relativos del efecto 
renta y el efecto sustitución.

C) El componente de origen social puede 
operar de forma distinta entre los hijos de 
inmigrantes que entre los hijos de autóc-
tonos. Las familias inmigrantes que se 
sitúan en las posiciones menos acomo-
dadas son más susceptibles de carecer 
del apoyo público o las redes sociales 
necesarias para evitar tener que incorpo-
rar a otro miembro de la familia al merca-
do laboral. Alternativamente, la posible 
mayor valoración del logro educativo en 
estas familias puede repercutir en una 
reacción más positiva que la de las fami-
lias nativas de igual origen social. El com-
ponente de origen inmigrante operaría 
aquí como un mediador del componente 
de origen social.

Hipótesis

En defi nitiva, este trabajo se plantea testar las 
siguientes dos hipótesis y sus alternativas, en 
base a dos preguntas de investigación:

1) ¿Los hijos de los inmigrantes reaccionan 
más intensamente ante cambios en el 
contexto económico en su probabilidad 
de no cursar estudios reglados?

H1a: Los hijos de los inmigrantes aumentan 
más su dedicación a los estudios que los hi-
jos de autóctonos en un periodo de recesión 
económica.

H1b: Los hijos de los inmigrantes aumentan 
menos su dedicación a los estudios que los 



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 123-140

128  La dedicación a los estudios de los jóvenes de origen inmigrante en España en la Gran Recesión

hijos de autóctonos en un periodo de rece-
sión económica.

2) ¿Funciona el origen inmigrante como un 
mediador del efecto del origen social ante 
cambios en el contexto económico?

H2a: El componente de origen inmigrante 
opera como un mediador que mejora en tér-
minos relativos la reacción de los hijos de los 
inmigrantes con menos recursos educativos 
en contextos de cambio económico.

H2b: El componente de origen inmigrante 
opera como un mediador que empeora en 
términos relativos la reacción de los hijos de 
los inmigrantes con menos recursos educa-
tivos en contextos de cambio económico.

DATOS, VARIABLES Y MÉTODOS

En este artículo se utilizarán los microdatos de 
la EPA española. Esta encuesta ofrece infor-
mación sobre la evolución del mercado de 
trabajo y las características de los hogares. Es 
una encuesta trimestral que se realiza en Es-
paña desde 1964 y cuenta con una muestra 
de alrededor de 60.000 hogares, sobre 
180.000 personas. En este análisis se usan 
datos de las encuestas comprendidas entre 
2007 y 2014. Este periodo comprende así 
desde el punto de partida de la recesión (2007 
fue el último año del periodo expansivo en 
que la tasa de empleo subió) hasta el año en 
que la tasa de empleo volvió a crecer. Esta 
elección temporal nos permite además contar 
con la información del año de llegada de to-
dos los jóvenes nacidos en el extranjero2.

La población objeto de análisis será la 
comprendida entre los 16 (edad a la que deja 
de ser obligatorio estudiar) y los 19, ambos 

2 Hasta 2007 la EPA solo incluía la información de años 
de residencia en el país para las personas sin naciona-
lidad española. Desde 2007 también fi gura esta variable 
para las personas con nacionalidad española que han 
nacido fuera.

incluidos. Con el propósito de poder com-
prender información sobre el origen social, 
en el análisis se restringe el grupo analizado 
a aquellos que viven en el mismo hogar que 
al menos uno de sus padres. En el caso del 
grupo de edad de 16 a 19 años, según datos 
de la EPA, el grupo excluido es minoritario. 
La muestra total de este grupo para el perio-
do estudiado es de 183.985 jóvenes, de los 
que 17.191 tienen padres nacidos en el ex-
tranjero.

En cuanto a la variable dependiente de la 
investigación, se trata de no cursar estudios 
reglados. Entre las variables independientes 
principales se incluirá el origen inmigrante 
del joven, especifi cado como la situación en 
la que los dos padres hayan nacido fuera de 
España (o uno de ellos en el caso de que 
solo convivan con uno). Asimismo, los jóve-
nes inmigrantes se clasifi carán en función de 
su nacimiento en España y, en caso contra-
rio, de si han llegado antes o después de 
haber cumplido los 10 años. De esta forma 
se tendrá en cuenta el tiempo de residencia, 
que se espera que sea una variable clave en 
la integración social de los jóvenes. Para fa-
cilitar la simplicidad del análisis, se excluyen 
a los hijos de parejas mixtas, cuyos resulta-
dos resultan muy similares a los de los hijos 
de autóctonos3.

Además, se incluirá en las estimaciones 
información sobre los recursos educativos 
paternos (se tomará el nivel educativo más 
elevado entre el de los dos progenitores). El 
nivel educativo de los padres está clasifi cado 
en Secundaria Inferior o menos, Formación 
Profesional I, Secundaria Superior, Formación 
Profesional II y Estudios Universitarios. Para 
parte del análisis descriptivo, así como para 
los análisis en los que se incluye una interac-
ción entre la evolución del mercado de traba-
jo y el nivel educativo paterno, se agregará 
esta última variable en una variable dicotómi-
ca en la que los hijos de inmigrantes con es-

3 Estimaciones disponibles bajo demanda.
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tudios de Formación Profesional Superior o 
Estudios Universitarios toman valor uno. Asi-
mismo, se incluirá en el análisis una variable 
relativa a los recursos materiales del hogar, 
especifi cada en función de la situación laboral 
de los progenitores: si ninguno de los dos 
está empleado, solo uno de ellos, o los dos.

Para especifi car en las estimaciones el 
efecto de la evolución del mercado de traba-
jo, se incluye una variable independiente que 
consiste en el cambio porcentual en el por-
centaje de ocupados respecto del total del 
grupo de edad (de 16 a 19 años) de cada 
sexo y origen migratorio. Se trata de capturar 
así la variación en la probabilidad real que 
tendrían los jóvenes de cada grupo demo-
gráfi co considerado de encontrar un empleo.

Para las estimaciones restringidas a la 
población de origen inmigrante, se incluyen 
también algunas variables específi cas del 
colectivo que se espera que tengan infl uen-
cia sobre su dedicación a los estudios: re-
gión de origen de los padres (UE-15, resto de 
Europa, Latinoamérica, África, Asia y otros 
países occidentales) y disfrutar o no de la 
nacionalidad española. 

Dadas las distintas pautas de hombres y 
mujeres, tanto en cuanto a su comporta-
miento laboral como en cuanto a su dedica-
ción a los estudios, los análisis se realizarán 
de forma separada para hombres y mujeres. 
Se controlará también el análisis por la varia-
ble edad. 

La metodología a seguir para el análisis 
empírico constará de dos pasos. En primer 
lugar, se realizará un análisis descriptivo en 
el que se presente la pauta temporal de no 
dedicación a los estudios de los jóvenes en 
función de su estatus migratorio, el sexo y 
los recursos educativos paternos. En segun-
do lugar se estimarán una serie de modelos 
de regresión logística. En el primer bloque de 
modelos se estimará la probabilidad de no 
cursar estudios reglados para todos los jóve-
nes, incluyendo la interacción entre la varia-
ción en la tasa de ocupación y el origen mi-

gratorio de los jóvenes. En el segundo bloque 
de modelos se realizarán estimaciones por 
separado para los jóvenes de origen autóc-
tono y los jóvenes de origen inmigrante, in-
cluyendo una interacción entre la variación 
en la tasa de ocupación y el nivel educativo 
de los padres. Las estimaciones correspon-
dientes a los jóvenes de origen inmigrante se 
completarán, asimismo, con las variables 
específi cas al colectivo que pueden infl uir en 
su proceso de integración social.

En los cuadros se presentarán los efectos 
marginales medios, que permiten la compa-
ración de coefi cientes entre modelos estima-
dos para distintas muestras y con distintas 
variables (Mood, 2010), los errores estándar 
y los niveles de signifi catividad.

RESULTADOS

Análisis descriptivo

A la luz de la información recogida en el grá-
fi co 1, durante todo el periodo analizado el 
porcentaje de jóvenes que no realizan estu-
dios reglados es superior entre los hijos de 
los inmigrantes que entre los hijos de autóc-
tonos, así como menor entre las mujeres de 
los dos grupos. En 2007, casi un tercio de los 
hombres de origen autóctono y un quinto de 
las mujeres no estaban estudiando, frente a 
un 48% de los varones jóvenes de origen in-
migrante y un 38% de las mujeres.

Sin embargo, la distinta evolución de la 
presencia en el sistema educativo de los cua-
tro colectivos hace que la distancia no sea 
constante a lo largo del periodo. Por una par-
te, tanto entre los hombres como entre las 
mujeres jóvenes de origen español se aprecia 
una disminución suave de los porcentajes de 
no estudiantes desde 2007 y que se acelera a 
partir de 2008. Por otra parte, entre los hom-
bres jóvenes de origen inmigrante la reduc-
ción del porcentaje de jóvenes que no estu-
dian no se acelera hasta 2009, aunque  entre 
las mujeres del mismo colectivo la reducción 
sí se observa ya desde 2007. 
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Asimismo, a partir de 2009 la contrac-
ción en el porcentaje de jóvenes fuera del 
sistema educativo es más rápida entre los 
hijos de inmigrantes que entre los hijos de 
autóctonos, de modo que la distancia entre 
los dos grupos disminuye hasta alcanzar un 
mínimo en 2012. A partir de ese año, mien-
tras que los jóvenes de origen nativo conti-
núan la pauta precedente de disminución 
del porcentaje de jóvenes que no se dedi-
can a los estudios, los de origen inmigran-
te la frenan e incluso la aumentan ligera-
mente. En 2014 el 15% de los hombres 
jóvenes de origen autóctono no realizaba 
estudios reglados, frente al 24% de los de 
origen inmigrante. Entre las mujeres, las ci-
fras correspondientes eran del 10 y del 19% 
respectivamente.

En los gráfi cos 2 y 3 se presenta la evo-
lución del porcentaje de jóvenes no estu-
diantes de los cuatro colectivos de forma 

separada para los hijos de padres con nivel 
educativo sin y con educación superior (edu-
cación universitaria o Formación Profesional 
superior). De la información recogida en los 
gráfi cos se deducen tres dinámicas. En pri-
mer lugar, el porcentaje de jóvenes que no 
cursan estudios reglados es menor entre los 
hijos de padres con mayor nivel educativo 
para todos los colectivos considerados en 
función del origen inmigrante y el sexo. La 
media del periodo para los hombres y muje-
res jóvenes de origen autóctono y padres sin 
estudios superiores es del 28 y del 19% res-
pectivamente, mientras que para los hijos e 
hijas de padres con mayor nivel educativo es 
del 9 y del 6 respectivamente. Entre los jóve-
nes de origen inmigrante, los porcentajes se 
corresponden con el 38 y el 31% para los 
hijos e hijas de padres sin estudios superio-
res frente al 23 y al 17% para los jóvenes con 
padres con estudios superiores.

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA 2007-2014.

GRÁFICO 1.  Porcentaje de jóvenes que no cursan estudios reglados, por sexo y origen autóctono 

o inmigrante, 16-19 años
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GRÁFICO 2.  Porcentaje de jóvenes que no cursan estudios reglados, por sexo y origen autóctono 

o inmigrante, 16-19 años, padres sin estudios superiores

GRÁFICO 3.  Porcentaje de jóvenes que no cursan estudios reglados, por sexo y origen autóctono 

o inmigrante, 16-19 años, padres con estudios superiores

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA 2007-2014.

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA 2007-2014.
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En segundo lugar, cabe señalar que la 
distancia en función del estatus migratorio es 
mayor entre los jóvenes con padres con más 
recursos educativos que entre los hijos de 
padres con menos estudios. Mientras que 
entre los jóvenes con padres sin estudios su-
periores la diferencia que supone ser de ori-
gen inmigrante en el porcentaje de jóvenes 
que no estudian es de un 33 y un 60%, entre 
los jóvenes de padres con mayor educativo 
esta distancia es del 160%, tanto en el caso 
de los hombres como de las mujeres.

Por último, a pesar de que los dos gru-
pos por nivel educativo evolucionan en el 
tiempo de forma similar en cuanto a la dis-
tancia entre jóvenes de origen inmigrante y 
nativo, las magnitudes difi eren. Así, mien-
tras que en 2014 la relación entre los por-
centajes de jóvenes de origen inmigrante y 
autóctono que no estudian se mantenía en 
niveles similares a los previos a la crisis para 
los hijos con padres de bajo nivel educativo, 
la distancia había crecido entre los hijos con 
padres de mayor nivel educativo, funda-
mentalmente debido a las pautas diferen-
ciales a partir de 2012.

Modelos multivariantes

Los resultados de la estimación multivariante 
confi rman que el origen inmigrante condicio-
na la probabilidad de estar en el sistema edu-
cativo en este tramo de edad (cuadro 1). Sin 
embargo, entre los varones, solo aquellos que 
llegaron a España después de los diez años 
tienen una probabilidad mayor que los des-
cendientes de autóctonos de no cursar estu-
dios reglados (un 10% superior). De hecho, 
los jóvenes varones nacidos en España con 
padres inmigrantes tienen una probabilidad 
un 4% menor que los de origen autóctono de 
no estudiar, y los que llegaron antes de los 10 
años no muestran ninguna diferencia signifi -
cativa. Entre las mujeres, aunque las nacidas 
en España de padres inmigrantes no presen-
tan ninguna diferencia signifi cativa con las 
hijas de padres autóctonos, las que llegaron a 

España antes de los 10 años tienen una pro-
babilidad un 3% mayor de estar fuera del sis-
tema educativo, y las que llegaron con diez 
años o más, de un 12%. 

Por otra parte, a la luz de los resultados 
de las estimaciones se deduce que los cam-
bios en la tasa de ocupación tienen un mayor 
efecto sobre la dedicación a los estudios de 
los hombres que de las mujeres. Por cada 
punto porcentual de variación en la tasa de 
ocupación, la probabilidad de no estudiar 
aumenta en un 0,6% para los hombres y un 
0,3% para las mujeres. En 2012, la variación 
porcentual en la tasa de ocupación de los 
jóvenes de origen autóctono fue del –9,1%, 
lo que implicaría, según las estimaciones, 
una reducción de la probabilidad de estar 
fuera del sistema educativo del 5,5%.  Sin 
embargo, los jóvenes de origen inmigrante 
ven reducido este efecto en un 0,5% por 
punto porcentual, lo que implica que su sen-
sibilidad a cambios en las condiciones del 
mercado de trabajo es notablemente menor: 
ante una disminución en la tasa de ocupa-
ción, aumentan menos su presencia en el 
sistema educativo que los jóvenes de origen 
autóctono. En el caso de las mujeres la inte-
racción de la evolución de la ocupación con 
el componente inmigrante se reduce a un 
0,1%, de modo que se podría afi rma que la 
diferencia en su nivel de reacción respecto a 
sus pares de origen autóctono es menor que 
en el caso de los hombres.

La estimación también confi rma otras 
predicciones recurrentes en la literatura so-
ciológica sobre dedicación a los estudios, 
como la infl uencia negativa del mayor nivel 
educativo de los padres en la probabilidad 
de estar fuera del sistema educativo. Los hi-
jos e hijas de universitarios tienen una proba-
bilidad un 31 y un 21% menor, respectiva-
mente, de estar fuera del sistema educativo 
que los hijos de los que tienen estudios de 
secundaria inferior o menos. El efecto de los 
recursos educativos de los progenitores es 
por lo tanto un 50% mayor para los hombres 
que para las mujeres jóvenes. Además, la 
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relación de la dedicación a los estudios con 
el nivel educativo paterno es más intensa 
que con la situación laboral de los padres. 
Un joven con dos padres ocupados tiene una 
probabilidad un 8% menor de no cursar es-
tudios reglados que un joven sin ningún pa-
dre ocupado en el hogar.

En el segundo grupo de modelos (cuadro 
2) se profundiza en diferentes mecanismos 
que afectan a la probabilidad de estar fuera 
del sistema educativo. En esta parte del aná-
lisis se han realizado estimaciones por sepa-
rado en función del origen inmigrante y el 
sexo en las que se ha incluido una variable 
de interacción entre el nivel educativo de los 
padres y la variación en la tasa de ocupa-
ción. De esta forma se capturan las posibles 

diferencias en intensidad y dirección del 
efecto del origen social ante cambios en las 
condiciones de empleo.

De los resultados de las estimaciones se 
desprende, en primer lugar, que los recursos 
educativos juegan un papel menos relevante 
en la determinación de la probabilidad de no 
realizar estudios reglados para los jóvenes 
de origen inmigrante, especialmente para los 
hombres. En segundo lugar, a la luz de las 
estimaciones se deduce que los cambios en 
el mercado de trabajo no han traído consigo 
un efecto renta sobre la probabilidad de es-
tar fuera del sistema educativo, puesto que 
en ninguno de los cuatro casos considera-
dos los jóvenes en hogares con menos re-
cursos educativos reaccionan disminuyendo 

CUADRO 1. Logit de la probabilidad de no cursar estudios reglados, efectos marginales medios, por sexo

Hombres Mujeres

  EMM E.E. EMM E.E.

Origen (ref.: hijo de nativos)

Hijo de inmigrantes nacido en España –0,04 *** 0,010 0,01 0,009

Llegada a España antes de los 11 años –0,01 0,007 0,03*** 0,006

Llegada a España después de los 10 años 0,10 *** 0,006 0,12 *** 0,005

Crecimiento del empleo 0,006 *** 0,000 0,003 *** 0,000

Crecimiento del empleo * origen inmigrante –0,005 *** 0,000 –0,001 *** 0,000

Nivel educativo de los padres (ref.: primaria o menos)

Formación Profesional I –0,122 *** 0,004 –0,076 *** 0,004

Secundaria Superior –0,168 *** 0,004 –0,125 *** 0,004

Formación Profesional II –0,193 *** 0,005 –0,143 *** 0,005

Estudios Universitarios –0,313 *** 0,005 –0,213 *** 0,005

Situación laboral de los padres en el hogar (ref.: ningún progenitor empleado)

Un padre empleado –0,051 *** 0,003 –0,045 *** 0,003

Los dos padres empleados –0,083 *** 0,004 –0,081 *** 0,003

Edad 0,087 *** 0,001 0,064 *** 0,001

Pseudo R 0,163     0,141    

Muestra 95.382     88.603    

* Signifi catividad al 10%; ** Signifi catividad al 5%; *** Signifi catividad al 1%.

Nota: E.M.M.: Efectos marginales medios; E.E.: Error estándar.

Fuente: Elaboración propia a partir de EPA I/2007-IV/2014.
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su dedicación a los estudios ante el empeo-
ramiento de las oportunidades de empleo. 
En tercer lugar, el efecto sustitución no está 
presente de forma hegemónica. El nivel edu-
cativo de los padres no ejerce ningún poder 
de mediación ante variaciones en la tasa de 
ocupación para los hombres jóvenes de ori-
gen inmigrante. Sin embargo, lo reduce casi 
a la mitad para los jóvenes de origen autóc-
tono y lo anula para las mujeres de cualquier 
origen: ante cambios en la tasa de ocupa-
ción, las hijas de familias con recursos edu-
cativos no modifi can su probabilidad de cur-
sar estudios reglados, aunque sí lo hacen las 
hijas de familias sin estudios superiores. 

Por último, en los modelos estimados 
solo para inmigrantes se han incluido varia-
bles específi cas del colectivo, como la región 
de origen de sus padres, el nacimiento en 
España y, en caso contrario, la edad de lle-
gada (en dos grupos) así como la tenencia de 
la nacionalidad española. En el caso de los 
hombres, solo los de origen latinoamericano 
y africano tienen una probabilidad menor que 
los de la UE-15 de estar fuera del sistema 
educativo. Para las mujeres de origen inmi-
grante, sin embargo, no existe diferencia sig-
nifi cativa entre las latinoamericanas y las 
procedentes de la UE-15, al mismo tiempo 
que el resto de orígenes considerados pre-
senta una probabilidad signifi cativamente 
mayor. Además, tener nacionalidad española 
se relaciona negativamente con la probabili-
dad de no estudiar. También es importante 
señalar que no existen diferencias signifi ca-
tivas entre los nacidos en España y los que 
llegaron con diez años o menos, pero sí con 
los que llegaron con 10 años o más.

DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS 
Y CONCLUSIONES

Los jóvenes que durante la recesión se in-
corporan al mercado de trabajo deben de 
afrontar condiciones especialmente difíci-
les. La literatura sugiere que el paso por 

largos periodos de desempleo durante la 
fase inicial en el mercado de trabajo puede 
tener consecuencias sobre toda su trayec-
toria laboral (Felgueroso, et al., 2014). Los 
jóvenes residentes en España se han en-
frentado a esa coyuntura económica tras un 
periodo que desincentivó su continuidad en 
el sistema educativo. Durante el periodo de 
expansión económica que terminó en 2007, 
España se ha diferenciado, junto con otros 
países del sur de Europa, del patrón de dis-
minución del abandono escolar de la media 
europea. Este elevado abandono escolar 
tuvo especial protagonismo entre los hom-
bres debido fundamentalmente a la abun-
dante oferta de puestos de trabajo bien re-
munerados en el expansivo sector de la 
construcción. Durante los años de auge eco-
nómico, además, habían llegado importantes 
fl ujos migratorios a España, que habían ocu-
pado en su mayoría los puestos de trabajo 
de baja cualifi cación que la economía estaba 
creando. El aumento de la población activa 
de origen extranjero trajo consigo también la 
incorporación a la sociedad española, bien a 
través de la reagrupación o a través de la 
reproducción en destino, de la generación de 
inmigrantes 1.5 y segunda generación. Este 
grupo de jóvenes presentaba tasas de aban-
dono escolar superiores a las de sus compa-
ñeros de origen nativo. La irrupción de la 
recesión en 2008, que afectó especialmente 
al sector de la construcción, coincidió con un 
descenso generalizado del abandono esco-
lar, especialmente el masculino, y también en 
gran medida el de los jóvenes de origen in-
migrante.

Por estas razones supone este un rele-
vante caso de estudio sobre las dinámicas 
de dedicación a los estudios de los jóvenes 
de origen inmigrante y los de origen nativo. 
La literatura sobre inmigración ha puesto de 
relieve la posible ventaja de los inmigrantes 
en el sistema educativo en base a la hipóte-
sis del optimismo inmigrante, pero también 
las posibles difi cultades a las que se enfren-
tan a través de la hipótesis de la aculturación. 
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Por su parte, desde las teorías de la estrati-
fi cación social se ha puesto el foco del aná-
lisis en el efecto del origen social sobre dis-
tintos aspectos del logro educativo, entre 
ellos la dedicación a los estudios, y los efec-
tos a largo plazo sobre el bienestar y la des-
igualdad social. Desde esta óptica se ha es-
tudiado el efecto de una recesión económica 
sobre la desigualdad en el abandono escolar. 
Así, se pueden esperar dos mecanismos 
opuestos según refuercen o suavicen la des-
igualdad social en la probabilidad de estar 
fuera del sistema educativo. Mientras que la 
disminución de las oportunidades laborales 
de los menos cualifi cados puede contribuir a 
la reducción del abandono escolar entre las 
clases menos acomodadas, a través de un 
efecto sustitución, el incremento de costes y 
la necesidad de conseguir ingresos pueden 
incrementar el abandono escolar de estas 
clases, a través de un efecto renta. Las dife-
rencias en la dinámica de dedicación a los 
estudios de los jóvenes de origen inmigrante 
tendrán su origen, por lo tanto, en dos com-
ponentes: el  atribuido a su origen inmigran-
te y el componente de su distinta composi-
ción de origen social, por lo general con 
menos recursos.

Este trabajo se proponía contribuir a la 
literatura sobre dedicación a los estudios 
poniendo de relieve, en primer lugar, el sen-
tido en que opera el componente inmigran-
te ante cambios en el contexto económico. 
El segundo objetivo de este trabajo consis-
tía en analizar los mecanismos a través de 
los que operan los recursos educativos pa-
ternos en la probabilidad de estar fuera del 
sistema educativo para los dos grupos de 
población. 

El trabajo empírico realizado pone en 
evidencia que en la sociedad española los 
jóvenes de origen inmigrante, una vez con-
troladas otras características sociodemo-
gráfi cas, tienen una mayor probabilidad de 
estar fuera del sistema educativo que los 
hijos de autóctonos, de modo que no se en-
cuentra, en este caso, sustento empírico 

para la hipótesis del optimismo de los inmi-
grantes. No obstante, esto solo aplica para 
los descendientes de los inmigrantes que 
han llegado a España una vez cumplidos los 
10 años. La ausencia de diferencias signifi -
cativas (o el reducido tamaño de estas) en 
la dedicación a los estudios entre los jóve-
nes de origen inmigrante nacidos en España 
o llegados a temprana edad y los hijos de 
autóctonos supone una buena noticia sobre 
su integración social.

En segundo lugar, a la luz de los datos se 
puede afi rmar que los jóvenes descendien-
tes de inmigrantes han reaccionado menos 
ante cambios en su probabilidad de estar 
empleados que sus pares de origen autócto-
no. En efecto, a pesar de que la reducción de 
su distancia con los autóctonos en el por-
centaje de jóvenes fuera del sistema educa-
tivo disminuyó hasta 2012, esta contracción 
se hizo en un contexto en el que las condi-
ciones del mercado de trabajo habían em-
peorado sustancialmente para los jóvenes 
inmigrantes. En defi nitiva, las evidencias su-
gieren que los jóvenes de familias de origen 
inmigrante se resisten más a aumentar su 
presencia en las escuelas ante un empeora-
miento de las probabilidades de empleo que 
les afecta especialmente. 

Tercero, no se han encontrado evidencias 
de que en un contexto de deterioro de las con-
diciones del mercado de trabajo se produzca 
un efecto renta, de forma tal que las familias 
con menos recursos educativos sean las que 
más disminuyan su dedicación a los estudios. 
Al contrario, sí se encuentra un efecto sustitu-
ción, pero que en ningún caso es hegemónico 
o uniforme entre los cuatro grupos considera-
dos. Entre los hombres jóvenes de origen au-
tóctono, son los de familias con menos recur-
sos educativos los que más reaccionan al 
cambio de contexto laboral, disminuyendo por 
lo tanto la desigualdad social dentro del grupo 
respecto a la dedicación a los estudios cuan-
do empeoran las oportunidades laborales. 
Asimismo, tanto las mujeres de origen autóc-
tono como las de origen inmigrante de familias 
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con más recursos educativos no reaccionan 
en absoluto a los cambios en la probabilidad 
de estar empleadas, aunque sí lo hacen las 
hijas de padres sin estudios superiores, de 
modo que entre las mujeres el efecto sustitu-
ción es máximo. Este efecto, sin embargo, no 
se da entre los varones de origen inmigrante, 
entre los que no se observa ningún efecto di-
ferencial del contexto laboral en función de los 
recursos educativos familiares. 

La recesión económica ha tenido efectos 
adversos muy intensos sobre el bienestar y la 
cohesión social. Sin embargo, aunque el 
abandono escolar sigue siendo muy superior 
a la media europea, la recesión también ha 
conseguido frenar una dinámica social que 
podría tener consecuencias negativas sobre 
el bienestar social a largo plazo. A pesar de 
ello, los jóvenes de origen inmigrante no han 
reaccionado tan positivamente como los de 
origen autóctono al cambio en el contexto 
económico, perdiendo la oportunidad de 
convertir sus peores condiciones laborales 
en un recorte de distancia con los autóctonos 
en términos de inversión educativa. La recu-
peración de los porcentajes de jóvenes de 
origen inmigrante que no cursan estudios re-
glados en la fase fi nal del periodo analizado 
sugiere que una recuperación económica po-
dría alargar la brecha entre los jóvenes en 
cuanto a su dotación de recursos educativos. 
La investigación futura tendrá que poner de 
relieve los mecanismos que han frenado un 
mayor vuelco hacia el sistema educativo por 
parte de los jóvenes de origen inmigrante.
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Resumen

El estudio dinámico de la pobreza ofrece resultados que no se 
consiguen con una perspectiva transversal. En este artículo se estudian 
las causas que llevan a la permanencia en la situación de pobreza 
laboral. El principal objetivo es el análisis de la probabilidad de 
permanecer en la pobreza de un año a otro, intentando determinar si 
son las características de los individuos o si son las experiencias 
pasadas en la pobreza lo que determina la probabilidad de sufrir 
pobreza laboral. Los resultados muestran que las personas que caen en 
la pobreza laboral en un momento determinado tienen más 
probabilidades de experimentarla en el futuro, por lo que se detecta un 
mecanismo de dependencia de estado. Aun así, también hay algunas 
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attained with a cross-cutting approach. In this article, we examine the 
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dependency of status mechanism. However, there are also certain 
specifi c characteristics related to working poverty: those associated 
with the home or with the receipt of low salaries.
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INTRODUCCIÓN
1

La pobreza y la pobreza laboral españolas se 
caracterizan por estar entre las más altas de 
la Unión Europea (UE) y por su alta estabilidad 
durante la primera década del presente siglo, 
un periodo en el que también se produce una 
expansión de la economía y el empleo. A todo 
lo anterior, se suma el bajo impacto del siste-
ma de protección social español y la infl uen-
cia de un mercado laboral muy dualizado. La 
inclusión de la perspectiva longitudinal en el 
estudio de la pobreza ha permitido realizar 
análisis teniendo en cuenta la duración del 
fenómeno. La persistencia en la pobreza es 
un fenómeno importante que requiere pers-
pectivas nuevas que analicen en profundidad 
los determinantes de estas situaciones. En 
este contexto cobra importancia conocer qué 
trabajadores caen en la pobreza y quiénes de 
ellos lo hacen de forma permanente; aún más 
relevante es saber los mecanismos que se 
pueden esconder detrás de esa permanencia 
en la situación de bajos ingresos. 

Algunas de las últimas investigaciones 
que han abordado el estudio de la duración 
de la pobreza lo han hecho desde la perspec-
tiva de la permanencia-dependencia. El obje-
tivo principal ha sido analizar qué caracterís-
ticas son determinantes de la situación de 
pobreza, teniendo en cuenta la infl uencia del 
tiempo; cómo las experiencias de pobreza 
pasadas afectan las probabilidades futuras de 
caer en dicha situación. Los resultados han 
mostrado una signifi cativa dependencia de 
estado en la pobreza y otras situaciones rela-
cionadas con el mercado de trabajo (desem-
pleo, bajos salarios) y de algunas característi-
cas individuales y de los hogares (sexo, 
situación laboral, composición del hogar).

El objetivo de este artículo es determinar 
si la pobreza laboral en España sufre depen-

1 Este artículo es producto de mi tesis doctoral, fi nan-
ciada por el Programa de Formación de Profesorado 
Universitario (2009-2013) del Ministerio de Educación.

dencia del estado de pobreza anterior (state 
dependence) o si son otras características 
relacionadas con el individuo y su hogar las 
que explican la probabilidad de continuar en 
la pobreza. Por tanto, la pregunta principal 
sería: ¿los trabajadores que caen en la situa-
ción de pobreza lo hacen debido a sus expe-
riencias pasadas en la misma o debido a que 
algunas de sus características aumentan su 
probabilidad de sufrir pobreza? Para respon-
der a esta pregunta, en la literatura sobre po-
breza y bajos salarios se han utilizado habi-
tualmente modelos dinámicos, logísticos o 
probabilísticos, de variable dependiente diná-
mica, que son capaces de diferenciar la state 
dependence controlando, a su vez, tanto la 
heterogeneidad observada e inobservada 
como los problemas de endogeneidad.

La distinción entre la pobreza permanente 
que se debe a las características individuales 
y de los hogares y aquella que se debe al 
efecto causal de la pobreza actual sobre la 
futura tiene implicaciones importantes para el 
diseño de políticas públicas. Por un lado, si la 
pobreza causa pobreza independientemente 
de otros determinantes, las políticas de lucha 
contra la pobreza tendrán un impacto mucho 
mayor, ya que no solo están infl uyendo en la 
pobreza actual sino también en la futura. A su 
vez, si hay evidencia de que la pobreza tiene 
una tendencia a reproducirse por ella misma, 
las políticas existentes tienen que ser revisa-
das con el objetivo de ver hasta qué punto 
son parte de este mecanismo generador de 
permanencia (Biewen, 2004). Por otro lado, es 
posible que la pobreza esté determinada por 
características concretas de los individuos y 
no por los estados anteriores de pobreza. En 
este caso, las políticas deberían ir dirigidas a 
esos grupos específi cos y no a la población 
pobre en general.

En la primera sección de este artículo se 
contextualiza el caso español y se exponen y 
discuten en profundidad los posibles deter-
minantes de la permanencia en la pobreza 
que se han encontrado en las investigaciones 
disponibles. A continuación, se expone la es-
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trategia de análisis y se describe el modelo 
implementado para poder tener en cuenta las 
características de los datos que se utilizan 
(longitudinales). En las secciones tercera y 
cuarta se presentan los resultados descripti-
vos y analíticos, que muestran la infl uencia de 
variables referidas a los individuos, sus traba-
jos y sus hogares, así como al posible efecto 
de la dependencia del estado.

POBREZA LABORAL EN ESPAÑA 
Y POSIBLES DETERMINANTES 
DE LA PERMANENCIA

España se caracteriza por ser un país con un 
riesgo de pobreza entre los más altos de la 
UE, como también son altas sus tasas de 
pobreza laboral. A su vez, destaca la estabi-
lidad en dichas tasas durante la primera dé-
cada del siglo, que oscilan en torno al 12%. 
Por su parte, las investigaciones que inclu-
yen la perspectiva longitudinal (que analizan 
la pobreza en periodos de más de un año de 
duración) sitúan a España como un país con 
pobreza estática alta (en torno al 20%), per-
manencia baja (tan solo un 2,7% en un pe-
riodo de siete años) y transitoriedad elevada 
(el 44% pasa al menos un año en la pobreza). 
En perspectiva internacional, España se si-
túa en una posición intermedia; a pesar de 
tener una tasa de pobreza considerada alta, 
también tiene una tasa de transitoriedad ele-
vada, lo que se refl eja en unas tasas de per-
sistencia intermedias o, incluso, bajas (Cantó 
et al., 2010).

El periodo seleccionado, entre 2003 y 
2008, se corresponde en España con un ci-
clo de expansión de la economía y el em-
pleo que, sin embargo, no se ha traducido 
en una disminución del riesgo de pobreza 
para los trabajadores durante la primera dé-
cada del presente siglo. Ambos hechos mo-
tivan que se haga indispensable conocer 
por qué en un país donde el empleo y la 
economía están creciendo, también lo hace 
el riesgo de pobreza para las personas em-

pleadas (o, al menos, se está manteniendo 
estable). 

Algunos autores han explicado que esta 
ausencia de mejoras en las tasas de riesgo de 
pobreza se debe a una menor capacidad re-
distributiva del sistema de protección social, 
que en los últimos años ha tenido una menor 
capacidad para corregir las desigualdades a 
través de las prestaciones monetarias (Ayala 
et al., 2013). Las instituciones del bienestar en 
España, asociadas a la tipología mediterránea 
del bienestar, se caracterizan por una baja co-
bertura de las situaciones de riesgo de pobre-
za laboral y una baja intensidad de sus siste-
mas de protección social (Esping-Andersen, 
2000). El nivel y la composición de la pobreza 
laboral española tendrían que ver con la esca-
sez de transferencias sociales para hogares 
con niños, familias y miembros empleados y 
con el limitado impacto de las mismas sobre 
la reducción de la pobreza, con programas de 
garantía de mínimos que tienen muy poco im-
pacto en su riesgo de pobreza (Laparra y Aya-
la, 2009; Rodríguez-Cabrero, 2010 y 2011). Se 
puede concluir que esto origina que muchos 
hogares dependan exclusivamente de las ren-
tas salariales para enfrentarse al riesgo de 
pobreza. 

Los países del sur de Europa también 
comparten características en cuanto a la es-
tructura dualista de sus mercados laborales 
(Halleröd et al., 2015; Visser, 2009). En Espa-
ña se destaca la estricta regulación del mer-
cado laboral. La rigidez del mercado de tra-
bajo se debe, principalmente, a la doble 
protección con diferencias entre quienes 
tienen un contrato indefi nido (con alta pro-
tección social, razones para el despido limi-
tadas y altos costes de despido) y los que 
tienen uno temporal (menor protección so-
cial, más facilidades para el despido y menos 
cuantía a pagar) (García-Espejo y Gutiérrez, 
2011). De este modo, la provisión del bienes-
tar está generalmente organizada y fragmen-
tada por líneas de ocupación de manera 
dual: muchos derechos para los que están 
en el centro del mercado de trabajo y pocos 
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para los de la periferia (Rodríguez-Cabrero, 
2011). La dualización del mercado laboral 
español se traduce así en una alta tasa de 
temporalidad y en una alta rotación laboral. 
Como consecuencia, el aumento del empleo 
precario o de baja calidad ha incrementado 
el riesgo de pobreza que sufren los trabaja-
dores.

En los últimos años, ha aumentado el nú-
mero de estudios que utilizan la perspectiva 
dinámica en el análisis de la pobreza, dado 
que los datos de panel permiten solventar al-
gunos de los problemas que tienen los datos 
estáticos a la hora de analizar cualquier varia-
ble que sea cambiante en el tiempo. A su vez, 
también permiten la inclusión de variables 
que tengan en cuenta ese tiempo y su infl uen-
cia. Se han realizado diversos estudios que 
analizan la dependencia de estado en la po-
breza y en otras situaciones (bajos salarios, 
desempleo). La investigación realizada por 
Biewen (2004) estudia la infl uencia de la de-
pendencia de estado dentro de la pobreza en 
Alemania. Los resultados sugieren que, inclu-
so después de controlar por la heterogenei-
dad observada e inobservada, las experien-
cias de pobreza en el pasado incrementan las 
probabilidades de experimentar pobreza en el 
futuro. Poggi (2003) analiza para España la 
persistencia de la exclusión social en un estu-
dio que presenta resultados sobre diferentes 
dimensiones de la pobreza. Identifi ca meca-
nismos de dependencia de estado en la ex-
clusión social en España, aunque también 
señala la infl uencia de algunas características 
como el nivel educativo o la composición del 
hogar (heterogeneidad observada). 

Las aproximaciones más cercanas a la 
pobreza laboral analizan la persistencia de 
los bajos salarios como indicador de la po-
breza laboral (Capellari, 2002) o los mecanis-
mos de dependencia que se generan en la 
situación de desempleo (Arulampalam et al., 
2000). Cappellari (2002) se acerca a la per-
sistencia-dependencia de la pobreza laboral 
en Italia a través de la estimación de la per-
manencia por debajo del umbral de bajos 

salarios (en este caso, los salarios se utilizan 
como indicador del bienestar de los trabaja-
dores). Concluye que el grado de dependen-
cia de estado es muy alto, aunque también 
hay otros atributos que infl uyen en la situa-
ción de pobreza laboral/bajos salarios: géne-
ro, educación, ocupación, sector de ocupa-
ción y región de residencia. 

En este contexto, se plantea el análisis de 
la permanencia-dependencia como un acer-
camiento a las posibles primeras causas del 
fenómeno de la persistencia de la pobreza 
laboral, a los mecanismos que generan un 
riesgo continuado de estar por debajo de la 
línea de pobreza. La persistencia está aso-
ciada a una mayor privación material y está 
relacionada con otras dimensiones de la po-
breza que no se miden directamente en este 
trabajo (Berthoud y Bryan, 2010). Por lo que 
esta aproximación a la permanencia-depen-
dencia de la pobreza laboral es, en cierta 
medida, una aproximación a otras dimensio-
nes de la pobreza.

Hay dos mecanismos asociados a la pre-
sencia de la dependencia de estado en la 
pobreza (Biewen, 2004). En primer lugar, 
puede que la experiencia de pobreza en un 
periodo determinado tenga un efecto causal 
en la pobreza futura, lo que se denominaría 
state dependence o dependencia de estado. 
El bajo ingreso estaría asociado, por un lado, 
a incentivos adversos que imposibiliten que 
el individuo consiga un empleo si está des-
empleado o que encuentre un empleo mejor, 
si se tiene un empleo de bajo salario; por otro 
lado, se puede asociar a procesos de des-
moralización, pérdida de motivación o de-
preciación del capital humano, lo que tam-
bién disminuye las probabilidades de encon-
trar empleo si se está en desempleo y de 
mejorar una situación de empleo inestable 
y/o insegura. En segundo lugar, es posible 
que la pobreza de un determinado momento 
se ocasione porque los individuos tienen ca-
racterísticas que les hacen particularmente 
proclives a la pobreza (heterogeneidad ob-
servada). En la medida en que estas carac-
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terísticas persistan en el tiempo incrementa-
rían la posibilidad de experimentar pobreza 
en periodos futuros (Poggi, 2003).  

La distinción de estos dos componentes 
es fundamental por las implicaciones que su-
pone para el diseño de políticas de lucha con-
tra la pobreza (Giraldo et al., 2002; Poggi, 
2003; Andriopolou y Tsakloglou, 2011). Si la 
pobreza está determinada por la dependencia 
de estado, las políticas que eviten la pobreza 
hoy también estarían combatiendo la pobreza 
de próximos años. Por ello, resultaría funda-
mental romper el círculo vicioso de la pobreza 
aplicando, por ejemplo, políticas de apoyo al 
ingreso. De este modo, las políticas deberían 
ir dirigidas al conjunto de los trabajadores po-
bres y no a grupos específi cos dentro de ella 
(Capellari, 2002). Si, por el contrario, la pobre-
za alberga una mayor infl uencia de las carac-
terísticas de las personas y los hogares donde 
viven, las políticas tendrían que ir orientadas 
hacia esas categorías de riesgo: a través, por 
ejemplo, de políticas educativas, de forma-
ción, del mercado de trabajo o de conciliación 
de la vida laboral y doméstica.

Además, en el marco de las políticas de 
lucha contra la pobreza laboral hay tres pro-
puestas que han formado parte del debate 
en los últimos años y que también hay que 
tener en cuenta (Cretazz, 2011): aumento del 
salario mínimo (efi caz en la medida en que la 
pobreza laboral sea un problema de bajos 
salarios), transferencias sociales dirigidas a 
combatir los riesgos específi cos de los tra-
bajadores pobres (desempleo o transferen-
cias complementarias a los salarios) y políti-
cas orientadas a maximizar la participación 
laboral de los hogares (aumento de la parti-
cipación laboral femenina y de los trabajado-
res de baja cualifi cación). En mayor o en me-
nor medida el objetivo de estas políticas es 
combatir dos de las posibles causas de la 
pobreza laboral (Halerröd et al., 2015): el 
desempleo o los bajos salarios. Por tanto, en 
la medida en que ambas variables condicio-
nen la pobreza laboral, será mejor hacer pro-
puestas relacionadas con el salario mínimo 

(bajos salarios), con la maximización de la 
participación laboral (desempleo) o con un 
aumento de las transferencias sociales (ba-
jos salarios y desempleo).

DATOS Y CONCEPTOS

La Encuesta de Condiciones de Vida (ECV) 
constituye una herramienta para el estudio 
de la distribución de los ingresos y la exclu-
sión social en Europa. Una encuesta que, 
desde 2004, han ido realizando todos los 
países miembros de la UE con la misma es-
tructura y con el objetivo fundamental de 
poder recabar información sobre los hogares 
y las personas de los distintos países de la 
UE obteniendo resultados que pudieran ser 
comparables y que ayudaran a conocer la 
actual situación de la actividad económica y 
las condiciones de vida de las personas.

La ECV presenta algunos problemas que 
se deben tener en cuenta. En primer lugar, 
esta encuesta se compone de una muestra 
considerada semi-panel, es decir, que no 
son las mismas personas seguidas durante 
el tiempo, sino que un cuarto de la muestra 
se renueva anualmente. Es lo que se deno-
mina un panel rotatorio con cuatro turnos de 
rotación: un hogar, un individuo, podrá estar 
en la muestra tan solo cuatro años. Se ha 
seleccionado la muestra de individuos que, 
estando presentes en el primer año de cada 
periodo de observación, se mantienen en la 
muestra de forma continua. Es decir, se ana-
liza a los individuos durante un periodo de 
observación de uno, dos, tres o cuatro años, 
pero es imprescindible que no haya observa-
ciones perdidas durante el periodo. Se estu-
diará a los individuos de esta muestra en 
periodos de dos años. 

Por otro lado, la ECV alberga una inconsis-
tencia entre los periodos de referencia de al-
gunas de las variables. Unas variables hacen 
referencia al año anterior al momento de la 
entrevista (variables referidas a los ingresos), 
necesarias para construir la dimensión de po-
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breza, mientras que otras se refi eren al mo-
mento de la entrevista2. Por tanto, cuando se 
esté midiendo la pobreza en el archivo del 
2004, en realidad se mide y analiza la situa-
ción económica de esos hogares en el 2003. 
Por lo que se utilizan los datos de los archivos 
entre 2004-2009, pero realmente se analiza el 
periodo de ingresos entre 2003-2008.

La medición de la pobreza laboral requiere 
construir un concepto que implica a dos di-
mensiones: la individual y la del hogar. Un 
trabajador pobre será aquel considerado tra-
bajador que, a su vez, viva en un hogar pobre. 
Siguiendo la defi nición que ofrece Eurostat, y 
que es susceptible de ser utilizada en todos 
los países de la Unión Europea («trabajadores 
UE» de aquí en adelante): se defi ne como tra-
bajador a aquella persona que, durante el año 
de referencia, haya trabajado al menos 7 me-
ses, durante al menos 15 horas a la semana. 
Por otro lado, el hogar pobre está defi nido en 
base a la renta del hogar y a la composición 

2 Para que todas las variables hagan referencia al mismo 
año, se requiere “contemporarizarlas”: por ejemplo, 
cuando se analice el año 2004 se utilizarán las variables 
de ese año que se refi eren al momento de la entrevista, 
mientras que se utilizarán las variables del 2005 que se 
refi eren al periodo de referencia de la renta (que es el 
2004).

del mismo, es decir, que se tienen en cuenta 
los ingresos medianos del hogar según la es-
cala de equivalencia de la OCDE. Así, se con-
sideran hogares pobres a todos aquellos que 
se sitúan por debajo del 60% del ingreso me-
diano equivalente.

Además, también se emplean otros con-
ceptos relativos a la dimensión de trabajo 
complementarios con el ánimo de, por un 
lado, conocer mejor la situación diferenciada 
de los trabajadores por cuenta ajena y propia 
(estudios anteriores muestran que el riesgo 
de pobreza de los trabajadores por cuenta 
propia es mucho mayor que el de los traba-
jadores por cuenta ajena); y, por otro lado, 
poder determinar si la elección del concepto 
de trabajo condiciona los resultados obteni-
dos. Investigaciones anteriores han mostra-
do que las diferencias que hay entre los indi-
cadores de empleo más utilizados afectan a 
la incidencia del problema, así como a las 
causas que identifi can (Ponthieux, 2010). 

Como se puede observar en la tabla 1, se 
denomina población activa («activos USA»), 
siguiendo la defi nición de la USBLS (Estados 
Unidos), a aquellas personas que hayan parti-
cipado en el mercado de trabajo más de la 
mitad del periodo de referencia (un año) en el 
empleo o el desempleo. La muestra de «em-
pleados FR» se construye siguiendo el con-

TABLA 1. Principales conceptos de pobreza laboral

Criterio de selección
Participación en el mercado 

laboral
Empleo

Activos USA (USBLS)
Más de la mitad del periodo de refe-

rencia (al menos 27 semanas)
No

Empleados FR (INSEE) Al menos la mitad del periodo Al menos un mes

Trabajadores UE (Eurostat) No
Más de la mitad del periodo (al me-

nos 7 meses)

Empleados No

Más de la mitad del periodo (al me-

nos 7 meses) trabajando por cuenta 

ajena

Autónomos No

Más de la mitad del periodo (al me-

nos 7 meses) trabajando por cuenta 

propia

Fuente: Ponthieux (2010). Box 14.1 y elaboración propia.



Aroa Tejero 147

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 141-162

cepto del INSEE (Francia): se incluye a los 
desempleados durante seis meses que hayan 
pasado algún mes en el empleo y a las perso-
nas que hayan trabajado al menos seis meses. 
Por último, se divide a la población denomina-
da «trabajadora UE» en «empleados» y «autó-
nomos» y se considera «empleadas» a aque-
llas personas que hayan pasado al menos 
siete meses trabajando por cuenta ajena du-
rante el periodo de referencia y «autónomos» 
a quienes pasen al menos siete meses en el 
mercado laboral trabajando por cuenta propia. 

Estrategia de análisis: modelo probit 

de variable dependiente dinámica

En la literatura sobre pobreza y, especialmen-
te, bajos salarios, hay diversas investigacio-
nes que tratan de medir la infl uencia de esta-
dos pasados en las situaciones presentes 
(Arulampalam et al., 2000; Capellari, 2002; 
Clark y Kanellopoulos, 2009). Habitualmente 
se han realizado estos análisis a través de 
modelos logísticos o probabilísticos (probit) 
de variable dependiente dinámica que son 
capaces de diferenciar la state dependence, 
o dependencia de estado, controlando, a su 
vez, tanto la heterogeneidad observada e in-
observada como los problemas de endoge-
neidad (initial conditions problem). 

En el análisis que aquí se presenta se si-
gue la metodología propuesta por Wooldridge 
(2005). En estos modelos la variable depen-
diente es binaria, por lo que toma los valores 
de 1 cuando la persona se sitúa en la pobreza 
laboral y 0 cuando no lo está. Esta variable se 
observa como mucho durante un periodo de 
4 años. Los modelos que se presentan están 
diferenciados por dichos periodos, comen-
zando en 2003, 2004 y 2005 respectivamente. 
La especifi cación del modelo para el individuo 
en el momento del tiempo es:

Tiit = x'itβ + γyit–1 + vit i = 1, 2,…, n y t = 2,…, Ti

Donde y* denota la propensión individual 
inobservable a estar en la pobreza laboral, es 

un vector de características observables 
afectando a y*; β es un vector de coefi cien-
tes asociados con x e y, mientras que ν es 
el término del error inobservable. La muestra 
es un panel no balanceado (no se tienen el 
mismo número de observaciones por cada 
caso, sino que se tienen entre una y cuatro 
observaciones consecutivas por individuo), 
el número total de observaciones por indivi-
duo es Ti–1. Se mide la dependencia de esta-
do a través de la inclusión de la variable de-
pendiente retardada en la parte derecha de 
la ecuación (γyit–1).

Asumiendo que la heterogeneidad inob-
servable específi camente individual es inva-
riante en el tiempo, se puede descomponer 
el término del error en

vit = εi + uit

donde εi es el efecto individual inobservable 
y uit es un error aleatorio. Se trata εi como 
aleatorio, y se usa un modelo probit de efec-
tos aleatorios para estimar la probabilidad de 
ser pobre bajo las asunciones comunes de 
uit~IN (0,σ2

u), , es decir, siendo independiente 
de las xit para todos los individuos (i) y mo-
mentos (t).

Por tanto, se implementa un modelo pro-
bit de efectos aleatorios (de variable depen-
diente dinámica). Los modelos probit se uti-
lizan para estimar modelos que midan la 
infl uencia de diversas variables independien-
tes sobre una variable dependiente binaria y 
se basan en una función de distribución nor-
mal para el cálculo de las probabilidades. La 
diferencia entre los efectos aleatorios y fi jos 
reside en la asunción de cómo se distribuye 
la heterogeneidad inobservable: mientras 
que los modelos de efectos fi jos se basan en 
que la heterogeneidad inobservable es cons-
tante para cada individuo, los modelos de 
efectos aleatorios consideran que la hetero-
geneidad está distribuida aleatoriamente al-
rededor de un valor determinado (donde los 
efectos individuales son aleatorios) (Gutié-
rrez et al., 2011).



Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 141-162

148  Permanencia en la pobreza laboral: la infl uencia de la pobreza pasada en la presente

Conviene mencionar que hay una compli-
cación en la implementación de este tipo de 
modelos, su posible endogeneidad o el pro-
blema de las condiciones iniciales (initial 
conditions problem) (Arulampalam et al., 
2000; Capellari, 2002; Clark y Kanellopoulos, 
2009). Este problema se produce porque el 
periodo de observación no siempre coincide 
con el proceso que genera la pobreza. En el 
caso de esta investigación, un trabajador 
que esté hoy en la pobreza puede que lo esté 
porque ya haya estado en la pobreza ante-
riormente (pero no se tienen observaciones 
para comprobarlo). Este problema se da 
cuando yit está correlacionado con xi y en 

este artículo está controlado por el tipo de 
análisis estadístico implementado.

EVIDENCIA DE LA PERMANENCIA-
DEPENDENCIA EN LA POBREZA 
LABORAL. APROXIMACIÓN 
DESCRIPTIVA

Antes de comentar los resultados del mode-
lo analítico conviene realizar una introduc-
ción descriptiva sobre los niveles de persis-
tencia y movilidad de la pobreza laboral en el 
periodo estudiado y con las defi niciones de 
«trabajo» seleccionadas. En la tabla 2 se 
pueden observar diferentes indicadores: la 

TABLA 2. Probabilidades de pobreza laboral

    A B C D

Trabajadores pobres

2003 11,6 50,1 49,9 5,8

2004 12,0 49,0 51,0 6,2

2005 12,4 52,0 48,0 6,7

Empleados pobres

2003 12,4 49,8 50,2 6,2

2004 12,8 49,6 50,4 6,5

2005 13,2 52,2 47,8 7,0

Activos pobres

2003 14,7 52,4 47,6 6,9

2004 15,4 53,4 46,6 7,5

2005 15,9 55,6 44,4 7,9

Asalariados pobres

2003 7,5 44,5 55,5 3,5

2004 7,5 47,7 52,3 3,8

2005 8,2 51,2 48,8 3,8

Autónomos pobres

2003 31,6 57,3 42,7 18,5

2004 32,3 52,1 47,9 20,4

2005 31,9 55,3 44,7 22,8

* PL: Pobreza laboral.

A: P(PL = 1)

B: P(PL = 1 | PLt–1 = 1)

C: P(PLt = 1 | PLt–1 = 0)

D: P(PLt = 0 | PLt–1 = 1)

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009. 
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columna 1 muestra las tasas de pobreza la-
boral. Aunque los datos que se derivan de 
los archivos longitudinales de la ECV no se 
pueden interpretar en términos estáticos 
(porque las muestras están construidas para 
ser representativas en un periodo de cuatro 
años), la tasa de pobreza laboral basada en 
el indicador de la UE presenta niveles muy 
parecidos a los datos ofi ciales (en torno al 
12%). La comparación entre la incidencia de 
la pobreza de «trabajadores UE» y «emplea-
dos FR» no muestra grandes diferencias 
(también alrededor del 12%), mientras que 
los «activos USA» se sitúan en torno al 15%. 
Los asalariados y autoempleados son las si-
tuaciones extremas con niveles cercanos al 
8 y 31% respectivamente.

En la columna 2 se presenta la probabili-
dad de permanencia en la pobreza de un año 
a otro. Los datos muestran que en torno al 
50% de los trabajadores pobres en un año 
determinado, independientemente del con-
cepto de «trabajo» que se utilice, permanece 
en la pobreza. Este resultado es un indicador 
de la alta permanencia en el corto plazo que 
tiene la pobreza española y de la baja infl uen-
cia que tiene la situación respecto a la activi-
dad. Sin embargo, sí se dan diferencias en la 
tendencia temporal de esta permanencia: los 
«trabajadores UE» y los asalariados pobres 
sufren un aumento de la permanencia en el 
último periodo tenido en cuenta (2005-2008); 
los «activos USA» y los «empleados FR» po-
bres también aumentan su permanencia en la 
pobreza pero durante los tres periodos anali-
zados; los trabajadores por cuenta propia tie-
nen una tendencia inestable disminuyendo la 
permanencia entre el primer y el segundo pe-
riodo y aumentando en el último.

En contraposición a la permanencia, en 
las columnas 3 y 4 se presentan las tasas de 
entrada y salida de la pobreza laboral como 
indicador de la movilidad de la pobreza de 
estos conceptos de «trabajo». La primera ten-
dencia que se observa es la alta movilidad de 
la pobreza laboral. Las salidas no muestran 
diferencias signifi cativas entre los conceptos 

analizados aunque los asalariados salen más 
de la pobreza que los autoempleados, estan-
do los activos, empleados y trabajadores en 
una posición intermedia. Las entradas, sin 
embargo, sí tienen un patrón muy diferencia-
do: los trabajadores, empleados y activos tie-
nen tasas de entrada en la pobreza laboral de 
en torno al 6, 7 y 8%, respectivamente, por lo 
que no son muy amplias sus diferencias. Los 
autoempleados y asalariados vuelven a si-
tuarse en posiciones extremas y muy diferen-
tes: los primeros presentan niveles de en tor-
no al 20% y los segundos alrededor del 4%. 
Esto podría estar indicando que las diferen-
cias en las tasas de entrada en la pobreza son 
las que explican los distintos niveles de po-
breza en función de los conceptos de «traba-
jo» tenidos en cuenta.

Dentro del análisis descriptivo también 
conviene hacer referencia a la composición 
de la pobreza laboral de la muestra elegida 
para el análisis. Esta descripción ayuda, por 
un lado, a explicar algunos de los resultados 
de los modelos que se presentan y, por otro 
lado, permite determinar si los diferentes 
conceptos de trabajo están seleccionando a 
una población empleada muy diferente, es 
decir, si el concepto de trabajo más o menos 
restrictivo está seleccionando a sectores del 
mercado de trabajo más o menos estables. 
Teniendo en cuenta los determinantes que 
han resultado fundamentales en anteriores 
investigaciones, se presenta la composición 
de la pobreza laboral en función de variables 
individuales, laborales y del hogar (los resul-
tados se encuentran en las tablas 3, 4 y 5).

Los resultados muestran que los concep-
tos de «trabajo» tienden a seleccionar a per-
sonas con características similares. En este 
caso, incluso los trabajadores por cuenta 
propia presentan un perfi l similar al resto de 
conceptos. Los trabajadores seleccionados 
son mayoritariamente hombres, de edades 
comprendidas entre los 25 y 59 años, con 
estudios secundarios, con contrato indefi ni-
do a jornada completa y con alta incidencia 
de los bajos salarios. Son en una proporción 
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TABLA 3. Características demográfi cas de los trabajadores pobres (según concepto de «trabajo»)*

Trabajadores 
UE

Empleados 
FR

Activos USA Cuenta ajena
Cuenta 
propia

Sexo
Hombre 76,33 73,94 69,64 74,55 78,39

Mujer 23,67 26,06 30,36 25,45 21,61

Edad

16-24 5,34 6,58 7,71 8,54 1,53

25-49 70,71 70,58 67,61 77,24 65,10

50-64 22,70 21,70 23,11 15,48 31,52

65 y más 1,25 1,14 1,58 0,75 1,85

Nivel 
educativo

Primarios 33,14 33,12 34,83 32,89 33,79

Secundarios 54,59 54,55 52,92 55,48 53,17

Terciarios 12,27 12,33 12,26 11,63 13,05

* Se presenta la media de la tasa de pobreza laboral para el periodo estudiado (entre el 2003 y el 2008) para cada catego-
ría de cada variable.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.

TABLA 4. Características laborales de los trabajadores pobres (según concepto de “trabajo”)

Trabajadores 
UE

Empleado 
FR

Activos 
USA

Cuenta 
ajena

Cuenta 
propia

Tipo de 
contrato

Indefi nido 63,58 54,93 52,12 58,14 —

Temporal 36,42 45,07 47,88 41,86 —

Situación 
laboral*

Con empleados — — — — 28,89

Sin empleados — — — — 71,11

Percibe 
salario bajo

Sí 40,07 41,60 61,94 40,49 —

No 33,68 32,74 38,06 33,89 —

Ocupación

Ejecutivos y empresarios 10,81 10,39 9,99 0,45 —

Técnicos y profesionales 3,54 3,51 3,59 2,53 —

Técnicos de apoyo 4,92 4,94 4,87 5,55 —

Empleos administrativos 3,96 3,94 4,25 5,52 —

Trabajadores de los servicios 14,30 14,67 14,90 15,09 —

Trabajadores cualifi cados de 

la agricultura
9,74 9,50 9,27 3,11 —

Trabajadores cualifi cados de 

la industria
24,10 23,86 23,43 25,88 —

Operadores y montadores 8,95 8,73 8,67 11,46 —

Trabajadores no cualifi cados 19,68 20,46 21,04 30,41 —

* Solo para los trabajadores por cuenta propia.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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comparativamente alta trabajadores de los 
servicios, trabajadores cualifi cados de la in-
dustria y trabajadores no cualifi cados. Viven 
en hogares donde no todos los miembros del 
hogar potencialmente activos participan en 
el mercado laboral (ya que son mayoritaria-
mente hogares con intensidad laboral mayor 
que 0,5, pero menor que 1) y con pocas pro-
babilidades de completar el ingreso del ho-
gar con transferencias sociales.

La mayor o menor restrictividad del con-
cepto de «trabajo» no muestra diferencias 
signifi cativas. No obstante, los conceptos 
más restrictivos tienden a seleccionar a un 
mayor número de trabajadores con contrato 
indefi nido y con menor presencia de los bajos 
salarios, aunque sin llegar a ser una diferencia 
muy acusada. Por tanto, no se espera que el 
uso de los diferentes conceptos de «trabajo» 
arroje resultados muy diferenciados. Por el 
contrario, se espera que el uso de dichos con-
ceptos refl eje la robustez de los resultados.

EVIDENCIA DE LA PERMANENCIA-
DEPENDENCIA EN LA POBREZA 
LABORAL. APROXIMACIÓN ANALÍTICA

A continuación se muestran los resultados 
obtenidos para determinar la probabilidad de 
sufrir pobreza laboral teniendo en cuenta la 

infl uencia de situaciones pasadas de pobre-
za laboral y de las principales características 
que ya han mostrado un efecto sobre la po-
breza laboral. Se presentan los análisis de 
diferentes periodos (2003/2006, 2004/2007 y 
2005/2008) y conceptos de trabajo, así como 
los coefi cientes y su signifi catividad. Su in-
terpretación es la siguiente: los coefi cientes 
que obtengan un signo negativo representan 
una menor probabilidad de pobreza laboral 
respecto a la categoría de referencia de la 
variable independiente analizada; los coefi -
cientes con signo positivo indican que la ca-
tegoría estudiada tiene más posibilidades de 
sufrir pobreza laboral que la categoría de 
referencia.

Los resultados en las tablas 6-10 mues-
tran nuevamente que las diferencias entre los 
conceptos de trabajo no son signifi cativas, 
ya que los condicionantes de todas las situa-
ciones tenidas en cuenta son los mismos 
(exceptuando a los trabajadores por cuenta 
propia). Por tanto, se comentan los resulta-
dos de los conceptos de trabajo por cuenta 
ajena, «trabajadores UE», «empleados FR» y 
«activos USA» conjuntamente. Esta similitud 
en los resultados destaca su robustez.

El primer resultado signifi cativo es la con-
fi rmación de una de las hipótesis de partida, 
la existencia de dependencia de estado. En 
base a resultados anteriores de otras inves-

TABLA 5. Características e ingresos de los hogares de trabajadores pobres (según concepto de «trabajo»)

Trabajadores 
UE

Empleados 
FR

Activos 
USA

Cuenta 
ajena

Cuenta 
propia

Intensidad 
laboral

I.L.=0  — — 10,71 — —

0< I.L. <0,5 11,34 17,32 19,77 15,75 6,09

0,5≤ I.L. <1 58,08 55,11 47,79 63,89 50,76

I.L.=1 30,58 27,57 21,72 20,36 43,15

El hogar recibe 
prestaciones: 

por desempleo 10,50 12,88 13,92 15,01 4,98

por inactividad 11,51 12,36 15,81 10,87 12,43

de otro tipo 13,74 13,58 13,32 16,45 10,05

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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TABLA 6. Condicionantes de la pobreza de «trabajadores UE»

2003/2006 2004/2007 2005/2008

Coefi ciente Coefi ciente Coefi ciente

«Trabajador UE» pobre el año anterior (Ref. No)

Sí 0,671*** 0,646*** 0,948***

Edad (Ref. 16-24)

25-49 0,504 0,630** 0,940**

50-64 0,194 0,418 1,225***

65 y más 0,868 1,851** 2,386***

Sexo (Ref. Hombre)

Mujer –0,543*** –0,388*** –0,260***

Estado civil (Ref. Soltero/a)

Casado/a –0,288 –0,149 –0,262

Separado/a, divorciado/a o viudo/a 0,255 0,172 –0,260

Nivel educativo (Ref. Primario)

Secundarios 0,395** 0,217 –0,027

Terciarios 0,730* 0,612* –0,099

Tipo de contrato (Ref. Indefi nido)

Temporal 0,205 0,377** 0,230

Tipo de jornada (Ref. Hasta 30h/semana)

Más de 30h/semana –0,078 –0,422* –0,572***

Trabajador de bajos salarios (Ref. No)

Sí 1,174*** 1,671*** 1,302***

Número de adultos en el hogar –0,065 –0,081 –0,146

Número de niños en el hogar –0,058 –0,215 –0,171

Intensidad laboral del hogar (Ref. 0< I.L. <0,5)

0,5≤ I.L. <1 –0,605*** –0,923*** –0,847***

I.L.=1 –1,436*** –2,012*** –1,771***

El hogar recibe 
prestaciones: 

por desempleo –0,614*** –0,597*** –0.775***

por inactividad –0,894*** –1,360*** –1.074***

de otro tipo 0,041 –0,401*** –0.526***

Rho 0,358 0,450 0,377

Log-likelihood –62,229 –1230,612 –1581,498

Número de observaciones 4.673 8.617 10.759

Número de individuos 2.023 4.087 6.066

Nota: *** signifi cación p<0,001, ** p<0,05, * p<0,10.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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TABLA 7. Condicionantes de la pobreza de «empleados FR»

2003/2006 2004/2007 2005/2008

Coefi ciente Coefi ciente Coefi ciente

«Empleado FR» pobre el año anterior (Ref. No)

Sí 0,575*** 0,721*** 0,946***

Edad (Ref. 16-24)

25-49 0,381 0,409 0.738***

50-64 –0,031 0,135 0,932**

65 y más 0,673 1,528* 2,043**

Sexo (Ref. Hombre)

Mujer –0,491*** –0,375*** –0,240***

Estado civil (Ref. Soltero/a)

Casado/a –0,408 –0,023 –0,266

Separado/a, divorciado/a o viudo/a 0,158 0,388 –0,217

Nivel educativo (Ref. Primario)

Secundarios 0,349* 0,038 –0,017

Terciarios 0,618 0,263 –0,082

Tipo de contrato (Ref. Indefi nido)

Temporal 0,168 0,377** 0,141

Tipo de jornada (Ref. Hasta 30h/semana)

Más de 30h/semana –0,116 –0,357 –0,399**

Trabajador de bajos salarios (Ref. No)

Sí 1,251*** 1,565*** 1,220***

Número de adultos en el hogar –0,095 –0,011 –0,149

Número de niños en el hogar –0,021 –0,127 –0,189

Intensidad laboral del hogar (Ref. 0< I.L. <0,5)

0,5≤ I.L. <1 –0,793*** –0,911*** –0,907***

I.L.=1 –1,691*** –1,962*** –1,778***

El hogar recibe 
prestaciones: 

por desempleo –0,713*** –0,546*** –0,692***

por inactividad –0,858*** –1,275*** –0,971***

de otro tipo –0,009 –0,377*** –0,464***

Rho 0,396 0,413 0,346

Log-likelihood –701,689 –1344,381 –1703,836

Número de observaciones 4.837 8.958 11.127

Número de individuos 2.109 4.280 6.303

Nota: *** signifi cación p<0,001, ** p<0,05, * p<0,10.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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TABLA 8. Condicionantes de la pobreza de «activos USA»

2003/2006 2004/2007 2005/2008

Coefi ciente Coefi ciente Coefi ciente

«Activo USA» pobre el año anterior (Ref. No)

Sí 0,628*** 0,712*** 0,947***

Edad (Ref. 16-24)

25-49 0,145 0,407 0,509**

50-64 –0,173 0,199 0,670

65 y más 0,477 1,612 1,923***

Sexo (Ref. Hombre)

Mujer –0,455*** –0,353*** –0,249***

Estado civil (Ref. Soltero/a)

Casado/a –0,299 0,033 –0,249

Separado/a, divorciado/a o viudo/a 0,259 0,482 –0,313

Nivel educativo (Ref. Primario)

Secundarios 0,303* 0,036 –0,033

Terciarios 0,566 0,184 –0,117

Tipo de contrato (Ref. Indefi nido)

Temporal 0,149 0,354** 0,207

Tipo de jornada (Ref. Hasta 30h/semana)

Más de 30h/semana –0,308 –0,390* –0,416**

Trabajador de bajos salarios (Ref. No)

Sí 1,096*** 1,506*** 1,208***

Número de adultos en el hogar –0,075 –0,021 –0,150*

Número de niños en el hogar –0,116 –0,144 –0,172

Intensidad laboral del hogar (Ref. 0< I.L. <0,5)

0,5≤ I.L. <1 –0,689*** –1,007*** –0,986***

I.L.=1 –1,614*** –2,050*** –1,881***

El hogar recibe 
prestaciones: 

por desempleo –0,629*** –0,522*** –0,724***

por inactividad –0,700** –1,284*** –0,805***

de otro tipo 0,070 –0,377*** –0,476***

Rho 0,357 0,397 0,332

Log-likelihood –755,681 –1445,271 –1831,244

Número de observaciones 5.007 9.280 11.488

Número de individuos 2.204 4.489 6.551

Nota: *** signifi cación p<0,001, ** p<0,05, * p<0,10.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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TABLA 9. Condicionantes de la pobreza de trabajadores por cuenta ajena

2003/2006 2004/2007 2005/2008

Coefi ciente Coefi ciente Coefi ciente

Asalariado pobre el año anterior (Ref. No)

Sí 0,696*** 0,645*** 0,954***

Edad (Ref. 16-24)

25-49 0,521 0,619* 0,931***

50-64 0,233 0,365 1,222***

65 y más 1,135 2,018** 2,361***

Sexo (Ref. Hombre)

Mujer –0,658*** –0,433*** –0,298***

Estado civil (Ref. Soltero/a)

Casado/a –0,216 0,213 –0,162

Separado/a, divorciado/a o viudo/a 0,339 0,821* –0,054

Nivel educativo (Ref. Primario)

Secundarios 0,385* 0,218 –0,009

Terciarios 0,705* 0,545 –0,102

Tipo de contrato (Ref. Indefi nido)

Temporal 0,157 0,345** 0,216

Tipo de jornada (Ref. Hasta 30h/semana)

Más de 30h/semana –0,244 –0,531** –0,603***

Trabajador de bajos salarios (Ref. No)

Sí 1,307*** 1,634*** 1,330***

Número de adultos en el hogar –0,035 –0,014 –0,152

Número de niños en el hogar –0,155 –0,179 –0,103

Intensidad laboral del hogar (Ref. 0< I.L. <0,5)

0,5≤ I.L. <1 –0,551** –0,907*** –0,822***

I.L.=1 –1,367*** –2,036*** –1,715***

El hogar recibe 
prestaciones: 

por desempleo –0,560** –0,556*** –0,723***

por inactividad –0,779** –1,328*** –0,968***

de otro tipo 0,072 –0,419*** –0,578***

Rho 0,354 0,456 0,377

Log-likelihood –603,898 –1156,623 –1493,946

Número de observaciones 4.550 8.354 10.459

Número de individuos 1.952 3.929 5.877

Nota: *** signifi cación p<0,001, ** p<0,05, * p<0,10.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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TABLA 10. Condicionantes de la pobreza de trabajadores por cuenta propia

2003/2006 2004/2007 2005/2008

Coefi ciente Coefi ciente Coefi ciente

Trabajador por cuenta propia pobre el año anterior 
(Ref. No)

Sí –0,151 –0,118 0,300**

Edad (Ref. 16-24)

25-49 –0,003 0,974 0,577

50-64 –0,971 0,587 0,846

65 y más –1,729 0,946 1,159

Sexo (Ref. Hombre)

Mujer 0,007 0,023 –0,35

Estado civil (Ref. Soltero/a)

Casado/a 1,385 –0,259 –0,325

Separado/a, divorciado/a o viudo/a 2,545 –0,675 –0,234

Nivel educativo (Ref. Primario)

Secundarios 0,247 0,050 0,161

Terciarios 0,077 –0,261 –0,016

Situación laboral (Ref. Indefi nido)

Con empleados –0,071 –0,124 –0,188

Sin empleados 0,149 –0,454 –0,060

Tipo de jornada (Ref. Hasta 30h/semana)

Más de 30h/semana 0,097 –0,064 –0,331

Número de adultos en el hogar –0,126 0,056 –0,118

Número de niños en el hogar –0,375 –0,169 –0,357

Intensidad laboral del hogar (Ref. 0< I.L. <0,5)

0,5≤ I.L. <1 –0,604 –0,622** –0,346

I.L.=1 –1,195*** –1,191*** –0,847***

El hogar recibe 
prestaciones: 

por desempleo –1,192*** –0,932*** –0,841***

por inactividad –1,621*** –1,617*** –1,239***

de otro tipo –0,617** –0,516*** –0,306***

Rho 0,579 0,459 0,280

Log-likelihood –405,917 –864,427 1060,858

Número de observaciones 870 1.701 1.991

Número de individuos 392 848 1.199

Nota: *** signifi cación p<0,001, ** p<0,05, * p<0,10.

Fuente: Elaboración propia a partir de la ECV longitudinal 2004-2009.
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tigaciones y a la persistencia de la pobreza 
laboral española se esperaba que la depen-
dencia de estado estuviera presente en la 
misma. En los cuatro casos la variable de-
pendiente retardada es altamente signifi cati-
va y positiva, lo que indica una infl uencia 
directa de la experiencia pasada de pobreza 
laboral en la situación presente. Por tanto, 
hay un mecanismo de atrapamiento inheren-
te a la experiencia de pobreza laboral que 
debería tenerse en cuenta a la hora de dise-
ñar políticas públicas que alivien su situa-
ción. 

La implementación de este modelo ha 
permitido, a su vez, observar la infl uencia de 
otras características que también han sido 
estudiadas desde la perspectiva estática. Los 
resultados han mostrado que hay algunas 
variables que están más asociadas al riesgo 
de pobreza laboral ya que, aun controlando 
por el tiempo que se pasa en la pobreza, si-
guen resultando signifi cativas. Algunos de 
estos determinantes confi rman resultados de 
investigaciones anteriores. Por un lado, la 
edad y el sexo condicionan la probabilidad de 
experimentar pobreza laboral. La edad tiene 
una infl uencia signifi cativa y directa y el grupo 
de jóvenes entre 16 y 24 años tiene una me-
nor probabilidad de pobreza que el resto de 
categorías. Este resultado se explica por la 
tardía emancipación de los jóvenes españo-
les que se mantienen en el hogar familiar has-
ta edades muy superiores a la media europea 
(García-Espejo y Gutiérrez, 2011). Respecto 
al sexo, el modelo muestra que el riesgo de 
pobreza laboral es mayor para los hombres 
que para las mujeres. Esta diferencia, en el 
caso español, se explica porque los hombres 
tienen una tasa de participación laboral mu-
cho mayor y porque la participación laboral 
de las mujeres, en muchos casos, resulta en 
el ingreso necesario para poder evitar de for-
ma efi caz el riesgo de pobreza (Peñas-Casas 
y Latta, 2004).

Por otro lado, la importancia de la partici-
pación laboral conjunta de los miembros del 
hogar también ha resultado muy signifi cativa 

y muestra la tendencia esperada: aquellos 
hogares que explotan en mayor medida su 
potencialidad de empleo evitan en mayor 
grado la pobreza laboral. Es decir, el están-
dar del doble ingreso resulta fundamental 
para evitar este riesgo de pobreza (Esping-
Andersen y Myles, 2008; Allègre y Jaerhling, 
2011). Asimismo, las variables referidas a las 
transferencias recibidas por otros miembros 
del hogar también resultan determinantes de 
la probabilidad de sufrir pobreza laboral. De 
esta manera, la recepción de prestaciones 
por desempleo, inactividad u otros medios 
disminuyen la probabilidad de sufrir pobreza 
laboral. 

El análisis de las variables laborales ha 
mostrado una menor signifi catividad y, a su 
vez, menor consistencia con los resultados 
esperados. Las conclusiones de investiga-
ciones anteriores mostraron que eran los tra-
bajos atípicos (que no cubrían toda la jorna-
da laboral, que eran temporales y/o con 
bajos salarios) los que mayores probabilida-
des tienen de asociarse a una situación de 
riesgo de pobreza (Goerne, 2011). En este 
caso también son estas características aso-
ciadas a los empleos inseguros las que infl u-
yen en la pobreza laboral, siendo la recep-
ción de bajos salarios la más importante de 
las analizadas y consistente con todos los 
modelos implementados. Sin embargo, el 
tipo de contrato y de jornada no muestra re-
sultados tan robustos (porque no son signi-
fi cativos en todos los modelos), aunque sí 
presenta cierta infl uencia en la dirección es-
perada: los empleos temporales y a media 
jornada presentan un mayor riesgo de pobre-
za laboral. 

Aunque las variables referidas al tamaño 
del hogar (número de dependientes y núme-
ro de adultos) no han resultado determinan-
tes del riesgo de pobreza laboral, es la con-
fi guración de los hogares y su acceso a las 
diferentes fuentes de recursos (mercado de 
trabajo y Estado de bienestar) la que explica 
la menor infl uencia de los trabajos atípicos 
en la pobreza laboral española. Por un lado, 
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la baja tasa de participación femenina se tra-
duce en una menor probabilidad de acceso 
al estándar del doble ingreso, una de las me-
jores estrategias para evitar la pobreza. Por 
otro lado, el tamaño de los hogares en Espa-
ña tiende a ser superior a la media por la 
tardía emancipación juvenil. Esto, conjunta-
mente, provoca que haya una alta propor-
ción de trabajadores pobres con empleos 
más estables y seguros que viven en hogares 
con ingresos que no consiguen superar la 
línea de pobreza (Cretazz, 2011; Halleröd y 
Ekbrand, 2014).

El modelo que explica la permanencia en 
la pobreza de los trabajadores por cuenta 
propia tiene un menor impacto explicativo. 
En primer lugar, hay una menor dependencia 
de estado. El estado de pobreza en el año 
anterior solo resulta signifi cativo en el último 
periodo tenido en cuenta, por lo que este re-
sultado es menos robusto. En segundo lugar, 
del resto de variables observadas, solo las 
referidas al ingreso (y a la intensidad laboral 
en uno de los modelos) muestran una rela-
ción con la pobreza laboral. La recepción de 
transferencias sociales por desempleo, inac-
tividad u otro tipo de prestaciones reduce la 
probabilidad de pobreza de los autoemplea-
dos en todos los periodos observados. Este 
resultado indica la importancia de encontrar 
nuevas formas de estudiar la situación tan 
particular que viven los autoempleados en 
España que tienen un riesgo muy alto de po-
breza laboral. Se requiere encontrar los con-
dicionantes de su situación en otras esferas 
y, según los resultados aquí expuestos, es 
especialmente importante conocer el resto 
de ingresos que se reciben en el hogar. Ade-
más, el problema de la menor fi abilidad de 
los datos para este grupo social, debido a 
que tienden a una infradeclaración de sus 
ingresos (Martínez-López, 2012), precisa ser 
resuelto para poder conocer el riesgo real de 
este tipo de trabajadores y poder diseñar po-
líticas que ayuden a mejorar su situación de 
mayor inestabilidad y persistencia en la po-
breza laboral.

En suma, hay dos situaciones de empleo 
totalmente diferenciadas: el empleo por 
cuenta propia y el empleo por cuenta ajena. 
Los conceptos de «trabajadores» muestran 
una infl uencia clara de la dependencia de 
estado y de algunas características que se 
esperaba fueran determinantes en la pobre-
za laboral: las referidas a los recursos y ne-
cesidades. Este análisis, por tanto, destaca 
que es en el balance entre unos y otros don-
de se juegan las probabilidades de experi-
mentar pobreza. Hay que destacar, sin em-
bargo, que los recursos parecen tener una 
importancia mayor, es decir, que es más re-
levante el grado de participación de los 
miembros de los hogares y si esa participa-
ción procura recursos necesarios, así como 
la presencia de recursos provenientes del 
Estado (transferencias sociales), que el nivel 
de necesidades de los hogares. En el caso 
de los trabajadores por cuenta propia este 
resultado es aún más acentuado: únicamen-
te son dichas variables referidas a recursos 
provenientes del mercado laboral y del Esta-
do de bienestar las que parecen ayudar a 
evitar el riesgo de pobreza para los trabaja-
dores por cuenta propia. 

CONCLUSIONES

En este artículo se ha ahondado en el conoci-
miento de los mecanismos que causan la 
permanencia-dependencia en la situación de 
pobreza laboral. Se han tenido en cuenta dos 
posibles explicaciones: por un lado, la depen-
dencia de estado, es decir, que la situación de 
pobreza se articule como un círculo vicioso en 
el que la misma experiencia de pobreza du-
rante un periodo concreto condicione la pro-
babilidad de que se experimente pobreza en 
el futuro; por otro lado, los determinantes de 
la pobreza laboral podrían estar asociados a 
las características y atributos de los indivi-
duos y hogares afectados por la pobreza.

Este análisis es de particular relevancia 
para España, dadas sus altas tasas de po-
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breza, de pobreza laboral y de persistencia 
en la pobreza. El bajo impacto redistributivo 
del sistema español de protección social re-
quiere un mayor y mejor conocimiento de la 
pobreza y la pobreza laboral, indispensable 
para un mejor diseño de las políticas de lu-
cha contra esos riesgos. La existencia de la 
dependencia de estado en la pobreza laboral 
estaría indicando, por un lado, que la partici-
pación en el mercado laboral no es sufi cien-
te para evitar el círculo vicioso que puede 
acompañar a la pobreza; por otro lado, que 
los mecanismos de protección social actua-
les no son efectivos a la hora de situar a los 
trabajadores fuera del riesgo de pobreza. 

Para determinar qué mecanismos están 
asociados a la pobreza laboral en España se 
ha realizado la estimación de un modelo pro-
bit de variable dependiente dinámica que 
permite incluir como variable independiente 
el valor de la variable dependiente en el año 
anterior. Este modelo ha permitido distinguir 
la infl uencia de la dependencia de estado y 
de la heterogeneidad observada en la proba-
bilidad de experimentar pobreza laboral y ha 
determinado que ambas fuentes de infl uen-
cia están presentes en la pobreza de ocupa-
dos. Hay que destacar que la dependencia 
de estado es muy signifi cativa y robusta en 
todos los modelos tenidos en cuenta (a ex-
cepción de los trabajadores por cuenta pro-
pia), por lo que la pobreza laboral se confi gu-
ra como una situación con tendencia a 
continuar debido a la existencia de mecanis-
mos que pueden estar defi niendo la pobreza 
laboral como un «círculo vicioso». 

En el caso de los trabajadores por cuenta 
ajena también hay infl uencia de la heteroge-
neidad y algunas de las variables indepen-
dientes tenidas en cuenta afectan directa-
mente a la probabilidad de experimentar 
pobreza laboral. Por un lado, hay variables 
que muestran la infl uencia esperada según 
investigaciones anteriores: tanto la edad y el 
sexo como la intensidad laboral de los hoga-
res han resultado muy signifi cativas. De este 
modo, los hombres y las personas emplea-

das que estén en edades centrales de su 
ciclo vital y laboral tienen más probabilida-
des de pobreza, así como los hogares con 
una baja participación laboral de sus miem-
bros. A su vez, destaca la importancia de 
otras fuentes de ingreso dado que aquellos 
hogares que reciben algún tipo de ayuda del 
Estado tienen menos probabilidades de po-
breza laboral. 

Por otro lado, algunas características no 
han mostrado la relación esperada con la po-
breza laboral: el tipo de contrato y jornada, 
aunque infl uye en la pobreza laboral en la 
dirección esperada (mayor riesgo para los 
contratos temporales y/o a tiempo parcial), 
lo hace mucho menos que el resto de varia-
bles y con menor consistencia entre perio-
dos y conceptos de trabajo. Esto se produce 
como consecuencia de la baja participación 
femenina y tardía emancipación de los jóve-
nes que confi guran hogares con menos re-
cursos (menor acceso al mercado de trabajo 
por parte de los jóvenes y las mujeres) y más 
necesidades (hijos adultos conviviendo en el 
hogar familiar), lo que se traduce en hogares 
donde normalmente hay solo una persona 
empleada que, aun teniendo una posición 
estable en el mercado de trabajo, puede no 
obtener ingresos sufi cientes para superar la 
línea de pobreza (Cretazz, 2011; Halleröd y 
Ekbrand, 2014).

En este contexto, dado que la dependen-
cia de estado es muy fuerte, y aunque las 
características que se refi eren a los recursos 
del hogar también son fundamentales a la 
hora de determinar el riesgo de pobreza la-
boral, sería adecuado implementar políticas 
orientadas a la población «trabajadora» en 
general, incidiendo en un aumento de los re-
cursos de los hogares. Además, los resulta-
dos han mostrado que la pobreza laboral en 
España, desde una perspectiva dinámica, 
tiene un componente asociado a los bajos 
salarios (resultado signifi cativo en todos los 
modelos) y al desempleo (importancia de la 
intensidad laboral de los hogares), por lo que 
estas políticas generales podrían basarse 
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tanto en transferencias de apoyo y sustitu-
ción de ingreso (desempleo y transferencias 
complementarias) como en la maximización 
de la participación laboral de todos los 
miembros activos del hogar.

En el caso de los trabajadores por cuenta 
propia muestran una dependencia de estado 
baja y una mayor, y única, importancia de las 
variables referidas a los recursos (especial-
mente la recepción de otros ingresos en el 
hogar), por lo que cobraría importancia im-
plementar políticas dirigidas a aumentar la 
intensidad laboral de estos hogares y sus 
ingresos disponibles a través de un incre-
mento de transferencias o reducciones de 
impuestos.
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Crítica de libros

La fábrica del emprendedor, trabajo y política en la empresa-mundo

Jorge Moruno Danzi

(Madrid, Akal, 2015)

Jorge Moruno, con su libro La fábrica del emprendedor, trabajo y política en la empresa-
mundo , presenta una profunda refl exión respecto a lo que el trabajo y el empleo suponen en 
una época de múltiples crisis. Se trata de un libro incómodo, en el sentido literal del término, 
ya que obliga a leer con lápiz, subrayando y tomando constantemente notas de las diferentes 
ideas y referencias, y además en un sentido emocional, en cuanto nos pone en frente de una 
muy dura realidad. Es un libro que genera una constante tensión en el lector, un libro que es 
difícil de dejar de leer y que, pese a incluir numerosos datos de diversa índole, es de lectura 
ágil y dinámica. El autor muestra múltiples registros en una narrativa que se puede conside-
rar tanto profunda para el experto como, a la vez, muy cercana para el profano a través del 
uso de un lenguaje enormemente creativo que incluye términos como «esquizoeconomía», 
«emprendeudores» o «emperdedores». 

Aunque se refi eren recurrentemente autores clásicos como Foucault, Gramsci, Marx, Ma-
quiavelo, Sennett o Arendt, el autor incluye especialmente un gran número de referencias 
actuales de películas, series, libros e incluso dibujos animados. Por ello, los elementos y 
símbolos a los que hace referencia están en el imaginario de la mayoría de la sociedad es-
pañola contemporánea. De la misma forma que se refi ere y demuestra dominar datos de 
estadísticas ofi ciales españolas y europeas, que asemejan en ocasiones este trabajo a una 
investigación empírica. Además, es capaz de citar a personajes muy infl uyentes del ámbito 
laboral actual de nuestro país, como a Juan Roig, presidente de Mercadona, o Gerardo Díaz 
Ferrán, expresidente de la CEOE; cuyas palabras e ideas interpreta de forma tal, que en di-
versos pasajes se puede considerar incluso un libro divertido. Sin duda, el humor es aquí 
utilizado como un magnífi co recurso retórico. De forma especial, y por ejemplo, es capaz de 
jugar con la ironía en las citas con las que abre cada capítulo: «en España sobran científi cos», 
de Carmen Vela, secretaria de Estado de Investigación o «no podemos mantener a gente que 
no trabaja», de Mario Dragui. 

El libro, que está estructurado en 11 capítulos, comienza con el planteamiento que sobre 
la sociología tenía Pierre Bourdieu: «la Sociología, al igual que todas las ciencias, tiene como 
misión descubrir cosas ocultas». Una idea que parece iluminar todo el trabajo, ya que se 
observa un claro esfuerzo en destacar perspectivas e interpretaciones distintas sobre una 
realidad que se intenta vender en términos en ocasiones demasiado positivos. Sin duda el 
ejemplo más evidente es el hecho de emprender un negocio, que parece ser la mejor solución 
al desempleo según las distintas administraciones públicas. Lo que se hace sin considerar 
lo que emprender implica en cuanto a pérdida de derechos adquiridos, y que en muchas 
ocasiones oculta la realidad de muchos falsos autónomos y la precarización de las circuns-
tancias laborales de diversos colectivos profesionales. 

En el primer capítulo, la empresa actual es conceptualizada según la nueva forma de 
totalitarismo que representa, en la medida en que quien no puede producir, no genera rique-
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za, se convierte en un paria y tener un empleo se torna un lujo. Además, especialmente a 
través de los móviles y las nuevas tecnologías, en todo momento y lugar nos inunda la que 
llama «empresa-mundo», que precariza aún más muchos empleos y genera la paradoja de 
que, en la actualidad, cuando menos empleo hay, más se trabaja. Una idea fundamental a la 
que vuelve en sucesivos capítulos y que no se puede entender sin considerar las nuevas 
formas de extracción de la plusvalía y de acumulación de riqueza de un menor número de 
manos. A continuación, en el segundo capítulo presenta numerosas evidencias de la situa-
ción actual de empleo en España y Europa, las cuales vincula con las políticas económicas 
neoliberales predominantes en los últimos años y especialmente unas reformas que buscan 
imponer una nueva normalidad, en la que impera la ley de los mercados y que trata de per-
fi lar un nuevo modelo de ciudadano-consumidor.  

En los capítulos tercero, cuarto y quinto, a través de una perspectiva histórica que parte 
de los proletarii romanos hasta las últimas «innovaciones», como el contrato a cero horas, 
son descritas las distintas prácticas de trabajo y la relación entre empleador y empleado 
como «la historia de una perpetua expropiación del acceso a los medios de vida». Así, ana-
liza especialmente las nuevas formas de relación laboral que llevan a la aparente ausencia 
de jefe, a tener la ofi cina siempre a cuestas y a que la empresa se haya convertido en la 
principal comunidad de sentido de nuestras vidas, generando personas sin cadenas pero sin 
libertad, en su opinión, carne de coaching. Termina esta aproximación con tres «biografías 
precarias» como tres ejemplos de servidumbre posmoderna, que a la postre se convierte en 
uno de los elementos más memorables del libro. Ejemplos que ilustran los vertiginosos cam-
bios sociales vividos debidos a la crisis. Como el hecho de que, antes de 2007, ser mileuris-
ta era algo escandaloso, mientras que hoy se ha convertido en una situación no solo acep-
table sino en ocasiones incluso envidiable. 

En el capítulo sexto, el autor refl exiona en relación a cómo en la era de las redes sociales, 
en las que el éxito se mide según el número de personas que se apropian de una obra o una 
idea, del número de veces que se comparte o de «likes», con la economía colaborativa como 
vehículo, las relaciones de producción y consumo se diluyen. Un modelo en el que el empleo 
actúa como embudo y como zanahoria, ya que el empleo no se garantiza, el salario no ga-
rantiza nada, y la fi gura que se sitúa como modelo es la del emprendedor. En el séptimo 
profundiza en el análisis de todo un proyecto político basado en la creciente fi nanciarización 
de nuestras vidas, y en cómo tanto la deuda privada como la pública se convierten en cade-
nas y medios de control político. Políticas al servicio del mercado que convierten la vida del 
ciudadano en auténtico capital. Un ciudadano que ha de asumir el mismo destino que un 
activo fi nanciero más, la responsabilidad de su propio éxito y, sobre todo, de sus propios 
fracasos. 

En el octavo capítulo retoma la idea de «emprendeudor», y profundiza en cómo esta 
«nueva» forma de empleo responde a un modelo ideológico cuya propaganda aparece inclu-
so en programas de la televisión pública, que vende el emprendimiento como éxito, al más 
puro estilo americano, cuando en la mayoría de las ocasiones refl eja una de las formas más 
precarias de empleo, ajena a cualquier conquista social adquirida. Lo cual explica con la idea 
de que «si lo pierdes todo, cualquier cosa se eleva a la categoría de oportunidad»; por lo que 
cuanto peor sea la situación, mayor será el número de «oportunidades». Sin duda, una ideo-
logía directamente vinculada al neoliberalismo que, en mi opinión, tiene su mejor baluarte en 
el mensaje del sueño americano, el cual inunda las series y películas que conforman el menú 
televisivo de la mayoría de españoles.
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Si algo negativo podemos destacar de este libro es que, en ocasiones, da muestras de 
un pesimismo respecto a la situación actual y las posibilidades de cambio que puede llegar 
a resultar muy preocupante. De esta forma, se transmite la sensación de que vivimos una 
época de involución en la que a pasos de gigante se están destrozando derechos adquiridos 
durante siglos ante la mirada atónita de los expertos, la mirada cómplice de «los mercados» 
e impotente de la mayoría.   

Es por ello que conduce los tres últimos capítulos en un viaje hacia la izquierda política, 
como respuesta al modelo de empleo y relación laboral que se trata de imponer desde de-
terminados intereses políticos y, sobre todo, económicos, por imperativo de «los mercados». 
No obstante, se trata de una izquierda que ha de reconocer sus errores y debe cambiar 
mucho, tanto en sus prioridades, lenguaje y códigos, es decir, debe cambiar la posibilidad 
de ser de izquierdas que, con sus propias palabras, «al igual que la fabada puede resultar 
también muy pesada». Es por esto por lo que incide en la importancia de que la izquierda 
busque nuevas posibilidades de provocar un auténtico cambio. Un cambio que ya no se 
entiende sin las comunidades virtuales, los «me gusta» o los «trending topics». Por estos 
motivos, destaca la importancia que la nueva política mercantilizada ha de conceder a la 
publicidad, por su constante necesidad de llamar la atención, de ser escuchada.

Termina el libro con la idea de que «si el empleo estaba pensado como medio para vivir, 
y si no cumple esa función, no sirve», por ello hace un exhaustivo análisis de las principales 
ventajas de la renta básica, cuya mejor cualidad es la de «permitir decir no a unas condicio-
nes de empleo indigno, a un empleo precario que no provoca una identidad y a un sueldo de 
miseria». La única herramienta que puede combatir el miedo derivado de vidas hipotecadas, 
disminución de oportunidades, precarización de empleos y especialmente de sueldos.

Este libro, La fábrica del emprendedor, trabajo y política en la empresa-mundo, se acerca 
al trabajo desde una perspectiva múltiple, desde su dimensión organizacional, ideológica y 
política. Dimensiones a las que se añade la perspectiva histórica y comparada con otros 
países de nuestro entorno. Por ello, se convierte en un valioso recurso para quienes preten-
dan entender los cambios en el mercado laboral español de los últimos años desde una 
perspectiva política, económica, psicológica y, especialmente, sociológica.

por Samuel ARIAS SÁNCHEZ

samuel@us.es

Web Survey Methodology 

Mario Callegaro, Katja Lozar Manfreda y Vasja Vehovar

(Londres, Sage, 2015)

El libro objeto de estas páginas constituye, sin duda, una de las publicaciones más completas 
y exhaustivas sobre encuestas web, afi rmación realizada tras recensionar cuatro textos sobre 
el tema publicados en el último quinquenio (Díaz de Rada, 2016a, 2016b, 2013 y 2012). Se 
trata de una consecuencia que no sorprende cuando se considera la trayectoria de los autores. 
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Mario Callegaro es autor de numerosos trabajos sobre el tema y editor —junto a expertos 
de la talla de J. Bethlehem, J. A. Krosnick y P. Lavrakas— del mayor compendio publicado 
sobre encuestas online (Callegaro et al., 2014). El tándem Lozar Manfreda-Vehovar, además de 
sus múltiples aportaciones sobre el tema, es autor de capítulos incluidos en los «textos con-
juntos» publicados en los últimos años del pasado decenio (Lozar Manfreda, Vehovar y Koren, 
2008; Lozar Manfreda y Vehovar, 2008). De hecho, su meta-análisis sobre la tasa de respuesta 
en encuestas sin encuestador es uno de los textos más citados en el ámbito de las encuestas 
autoadministradas (Lozar Manfreda et al., 2008). Esta presentación sobre los autores concluye 
señalando que Lozar Manfreda se doctoró con un trabajo sobre errores en encuestas web 
(Lozar Manfreda, 2001), y que Callegaro y Vehovar han dado cuenta de su complementariedad 
en trabajos conjuntos sobre cobertura de teléfonos móviles (Kuusela et al., 2008).

El texto cuenta con siete capítulos a los que se añaden las conclusiones y un extenso 
compendio bibliográfi co, estructura que podría dividirse en dos partes: una primera que está 
organizada considerando las etapas del proceso de investigación, y la segunda, donde se 
exponen diversos temas específi cos de las encuestas web.

Los autores dedican una gran cantidad de espacio en presentar las ventajas y limitaciones 
de la investigación web comparadas con los «tradicionales» modos de recogida de información 
(encuesta presencial, telefónica y por correo). Son destacadas las diferencias de coste (0,6 
dólares por encuesta, 2,7 veces más económica que una encuesta presencial), tiempo nece-
sario para el trabajo de campo (un campo telefónico de 20 días que se reducen a 4 en una 
encuesta web, precisando un cuarto del tiempo de una encuesta presencial), facilidad de im-
plementación (todo el mundo puede hacerlo), ventajas obtenidas por el uso de cuestionarios 
electrónicos, empleo de material multimedia (que  mejora la calidad de la información recogida), 
fl exibilidad  temporal y geográfi ca (invariabilidad independientemente del ámbito geográfi co de 
actuación), a las que se añaden las mejoras propias del modo autoadministrado: facilidad para 
el estudio de preguntas sensibles, ritmo de respuesta fi jado por el entrevistado, etc. Todo ello 
genera que las encuestas tengan una gran cantidad de aplicaciones en temáticas variadas 
como la satisfacción de clientes, encuestas económicas, estudios de comunidades, etc. 

La primera parte se estructura, como ha sido señalado dos párrafos antes, atendiendo a las 
etapas del proceso de investigación: preparación (pre-fi elding, desarrollada entre el capítulo 2 
y el 4), trabajo de campo (fi elding, capítulo 5) y análisis de datos (post-fi elding), desarrollado en 
los capítulos 4, 5 y 6.  La etapa denominada pre-fi elding es la parte más extensa del libro, con 
128 páginas, de las que casi la mitad están dedicadas al cuestionario. Es una etapa que trata 
de demostrar al investigador las ventajas de utilización de la investigación web,  considerando 
las mejores situaciones para su empleo, así como las grandes potencialidades que ofrece en 
las investigaciones con modos mixtos. Esta parte describe pormenorizadamente los cambios 
de la «investigación (por encuesta) tradicional» a la «investigación web». Así, por ejemplo, cuan-
do se aborda el tema del muestreo —aspecto de gran relevancia en las encuestas web (Couper, 
2000; Tourangeau et al., 2013: capítulo 2)— se destacan las difi cultades/problemas de defi nir 
el universo objeto de estudio y la ausencia (o difi cultad de acceso) de marcos muestrales; pro-
poniendo cómo resolver adecuadamente tales situaciones. 

Otro de los aspectos que experimentan una gran transformación en la investigación web es 
el cuestionario, que es tratado con una gran exhaustividad, centrado en la elaboración de buenos 
cuestionarios (algo que, desgraciadamente, no es muy usual en la investigación que se realiza a 
través de la web). Sin olvidar los «aspectos generales» de todo cuestionario, se describen los 
rasgos específi cos de cada tipo de preguntas en el modo web: botones de opción-radio buttons, 
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menús desplazables-drop boxes, casillas de verifi cación-check boxes, etc. Las preguntas 
—como entes individuales— dan paso a un cuestionario que es percibido visualmente por el 
entrevistado, de importancia capital en las encuestas web debido a su potencialidad gráfi ca y 
visual. Ahora bien, el cuestionario no termina hasta que se lleva a cabo su prueba en el campo; 
dando cuenta de una gran cantidad de estrategias. Dentro de esta etapa es preciso destacar, por 
un lado, la exhaustividad del contenido y, por otro, la forma de exposición por medio de pequeños 
párrafos que exponen las ideas principales y proporcionan referencias al lector que desee pro-
fundizar en la materia. Debe tenerse en cuenta, como bien señalan los autores, que es en la 
cumplimentación del cuestionario donde la encuesta web impone su superioridad. 

Tras los cambios en el muestreo y el cuestionario, la mayor diferencia de la encuesta web 
es la recogida de información, considerando tres aspectos: cómo proceder con la recogida, 
la captura de información del campo no proporcionada conscientemente por el entrevistado 
(paradata), y cómo mantener la seguridad y privacidad de lo recogido. Este momento es 
aprovechado por los autores para llevar a cabo una breve descripción de los requisitos que 
debe cumplir el software a utilizar y la gestión de la no respuesta. Dentro de esta última se 
exponen las teorías actuales sobre la no respuesta en encuestas y los factores que afectan 
a la respuesta, al tiempo que se presentan situaciones específi cas de las encuestas web 
(interrupciones-breakoffs, baja calidad de la respuesta, etc.). La no respuesta no siempre 
genera sesgos, como se da cuenta en el apartado 2.5.3 (pp. 143-146).

La complejidad de la primera etapa da paso al trabajo de campo (fi elding), donde se 
aborda el reclutamiento (de los entrevistados), problemas específi cos de la medición web 
(facilidad de la multitarea), intervenciones en el campo y cómo proporcionar ayuda a los 
entrevistados. El lector agradece, tras la gran cantidad de contenidos abordados en la pri-
mera etapa, la brevedad de esta. 

Con la obtención de los datos comienza la tercera etapa (post-fi elding), dividida en tres 
partes: preparación, resultados preliminares y exportación. Debido a la similitud con otros 
modos de encuesta, en esta recensión se abordará únicamente los aspectos específi cos de 
las encuestas web. Dentro de la preparación de los datos (1ª subetapa) es sumamente im-
portante asegurar el «estatus del respondiente», comprobando hasta qué punto los entrevis-
tados forman parte del universo objeto de estudio, verifi car que no han respondido más de 
un cuestionario y que las respuestas tienen la calidad requerida. La exportación de los datos 
es una de las partes esenciales del proceso de recogida, por la atención que hay que con-
ceder a los nombres y características de las variables (nivel de medición), así como su unión 
con los otros datos recogidos en el campo (paradata).

Con los datos en poder del investigador comienza la segunda parte del libro, dedicada a 
tres temas específi cos y notablemente más breve que la anterior. El primero versa sobre el 
desafío que suponen las nuevas tecnologías, concretamente los smarphones, tablets y otros 
aparatos electrónicos. A continuación una exposición sobre los paneles de internautas, aspec-
to sobradamente conocido por los autores y de suma actualidad. De hecho, prueba de su 
importancia es la reciente publicación de un texto sobre el tema (Callegaro et al., 2014) en la 
acreditada editorial Wiley y, además, que uno de los últimos números de la revista Social 
Science Computer Review (eISSN 1552-8286, ISSN 0894-4393), una de las más prestigiosas1 

1 Factor de impacto 0,364; con una posición de 21 (de 95) considerando Ciencias Sociales, 23 (de 85) en Ciencia y 
Ciencia de las Bibliotecas (Information Science & Library Science) y en 55 (de 102) en Ciencia de la computación 
y Aplicaciones Interdisciplinares (Information Science & Library Science).



168  Crítica de libros

Reis. Rev.Esp.Investig.Sociol. ISSN-L: 0210-5233. Nº 157, Enero - Marzo 2017, pp. 163-178

sobre el tema, haya dedicado un número monográfi co a este tema (Social Science Computer 
Review, 2016, vol. 1). La última parte del capítulo se dedica al software para encuestas web, 
enumerando los aspectos imprescindibles que deben cumplir las aplicaciones ya disponibles 
en el mercado; describiendo las características de su «software ideal» (p. 216).

La contextualización de las encuestas web dentro de la teoría del error total es el segun-
do de los temas específi cos tratados en la segunda parte del libro. Seguidamente se aborda 
el tema de la profesionalización de las encuestas web y se da cuenta de la gran aportación 
que supone el repositorio WebSM (www.WebSM.org), que a principios de 2014 recogía in-
formación de 8.323 autores y 6.890 referencias bibliográfi cas2.

Por último, se da cuenta del gran futuro de la investigación, y de la investigación a través 
de la web, en línea con lo ya señalado por otros expertos (Couper, 2011). Seguidamente unas 
breves conclusiones que preceden a una extensa bibliografía: 31 páginas que recogen 712 
referencias. 

Comentada la estructura de la obra y sus contenidos se procederá con la valoración del 
texto, razón de ser de una refl exión como la presente. Cuando un autor decide escribir un libro 
sobre un tipo de encuesta —como son las encuestas web— tiene dos opciones: centrarse en 
este tipo de encuestas, considerando que los lectores conocen la técnica (tal y como han pro-
cedido Tourangeau et al., 2013), o  llevar a cabo una explicación completa de la técnica de la 
encuesta. Cuando se opta por este segundo camino, existe la opción de efectuar una explica-
ción «rápida» (no exhaustiva) de la técnica o exponer de forma pormenorizada los diferentes 
aspectos teóricos necesarios para aplicar correctamente la técnica: satisfi cing, aquiescencia, 
ausencia de diferenciación, etc. Los autores de la presente obra han optado por el «camino 
más largo», por el «más difícil todavía» al exponer todos los aspectos relacionados con la 
herramienta de la encuesta, consiguiendo que el lector sin apenas experiencia pueda desa-
rrollar una investigación completa. Siguen, por así decirlo, una de las fi losofías de la encues-
ta web que es señalada en las páginas 21 y 259: democratización de la investigación, posi-
bilitar que todo el mundo pueda llevar a cabo un proceso de investigación con encuestas, 
tareas que facilitan sobradamente. Esta gran cantidad de contenidos, que podría abrumar al 
lector, se lleva a cabo de una forma extremadamente sencilla y organizada. Los autores utilizan 
pequeños párrafos —dentro de numerosos epígrafes— que exponen las principales ideas y 
«redireccionan» al lector que desee profundizar. 

Estas ideas podrían llevar a pensar que se trata de un libro «para principiantes» y que 
apenas aporta conocimiento a los investigadores experimentados. Nada más lejos de la in-
tención del fi rmante de esta reseña: es un texto accesible para el principiante y extremada-
mente exhaustivo para el experimentado al proporcionar otros puntos de vista y numerosa 
bibliografía en la que profundizar. De hecho, el que suscribe ha vuelto a su lectura, esta vez 
sin la intención de sintetizar todo el conocimiento en un breve texto de menos de 2.500 pa-
labras.

Un último aspecto, relacionado con el idioma del texto. Me gustaría animar a la lectura a 
los investigadores que no tienen el inglés como lengua materna. El hecho de que los autores 
compartan esta situación genera un texto con un lenguaje conocido, fácilmente entendible 
por los lectores de otros países. 

2 Este repositorio recibió en el premio Waren J. Mitofsky a la innovación concedido por la Asociación Americana 
para la Investigación de la Opinión Pública (AAPOR) en 2009.
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vidal@unavarra.es

Capital social: enfoques alternativos

Clara Inés Charry y Carlos C. Contreras-Ibáñez (coords.)

(Barcelona, Anthropos, 2015) 

El libro que reseñamos nos presenta una interesante refl exión académica sobre el concepto 
de capital social desde diferentes perspectivas y corrientes teóricas. Los coordinadores en-
fatizan la utilidad del  concepto —tanto para individuos como para comunidades y gobier-
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nos— para la tarea de plantear alternativas a los numerosos problemas sociales de las so-
ciedades contemporáneas. La obra Capital social: enfoques alternativos aúna refl exiones en 
torno al análisis teórico y los estudios de caso con la intención de presentar una confi guración 
material y mental del concepto de capital social.

Esta monografía combina la crítica e implicación social con el rigor científi co, a través de 
la exploración conceptual y la aplicación práctica sobre universos sociales afectados  por el 
capital social. A partir de las aportaciones de los principales autores, Bourdieu, Coleman y 
Putnam, los autores, investigadores de la Universidad Autónoma Metropolitana de México-
Unidad Iztapalapa, analizan las experiencias y narraciones de los actores sociales investiga-
dos en distintos campos relacionados con el capital social, investigando cómo dicho capital 
se inserta en  universos de relaciones, redes y estrategias de poder.

Un primer elemento a destacar de esta obra es que refl exiona sobre el capital social en 
sociedades con altos índices de pobreza y exclusión. Se divide en dos partes claramente 
diferenciadas: teoría y metodología, con lo que consigue atraer a una audiencia más amplia 
sin perder la rigurosidad científi ca. La primera parte, dedicada a fundamentos teóricos, está 
compuesta por cinco capítulos, si bien es cierto que en algunos de los capítulos podemos 
encontrar recomendaciones e incluso aplicaciones metodológicas concretas para alcanzar 
un mayor y mejor conocimiento sustantivo. Se utilizan las refl exiones teóricas de los autores 
más representativos en la materia —Bourdieu, Coleman y Putnam— ofreciendo una exposi-
ción muy completa de la evolución y las diferentes vertientes de este concepto: redes socia-
les, elementos políticos, política social y evaluación comunitaria.

La segunda parte del libro está compuesta por cuatro artículos que son resultado de in-
vestigaciones sociales concretas. A pesar de centrarse en el estudio de casos, cada capítu-
lo contiene una densa parte teórica y conceptual. Los capítulos aterrizan sobre realidades 
sociales específi cas en las que los investigadores aplican el concepto de capital social para 
el estudio de campo.

El primer capítulo, «Capital social: concepto y método», de Rodolfo Saltalamacchia, es el 
más extenso de los capítulos de la primera parte. La longitud del capítulo se debe a que 
abunda en las diferencias entre la corriente norteamericana y la corriente bourdieuana sobre 
el capital social. Intenta, por tanto, entender el capital social desde las diferentes corrientes 
teóricas: la corriente norteamericana —cuyos autores más representativos son Putnam y 
Coleman— y la corriente liderada por el fundador del concepto, Bourdieu. El autor nos mues-
tra en primer lugar el concepto bajo la infl uencia que este ha de tener sobre las interacciones 
sociales, enfocado a la consecución efectiva de la integración social, y por otro lado el abor-
daje de los planteamientos de Bourdieu, recuperando conceptos tales como habitus, juego, 
campo o red dentro de una visión macro de la realidad social. Una primera advertencia del 
autor se refi ere a las ideas sobre el concepto de capital social que aplican tanto Coleman 
como Putnam. Indica que la corriente norteamericana se basa en conceptos ambiguos y 
basados en corrientes interaccionistas de tal modo que la podemos enmarcar dentro de las 
estructuras sociales tal y como hace Bourdieu. Saltalamacchia intenta mostrarnos el capital 
social como un concepto compuesto por una amalgama de normas, leyes, redes y reglas 
sociales que superan todo interaccionismo individualista, siendo necesario el encuadre de 
este dentro de estructuras sociales más amplias.

El capítulo segundo, titulado «Aportaciones del análisis de redes sociales para evaluar el 
capital social a nivel individual y colectivo» y escrito por Ramos-Vidal, es el más rico desde un 
punto de vista teórico, ya que nos muestra el concepto de capital social en relación a las redes 
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sociales. Ofrece todo un conjunto de indicadores teóricos tanto a nivel individual como colec-
tivo para defi nir el concepto. Engloba diferentes cuestiones: el marco teórico estructuralista por 
un lado, a través del cual hace referencia a la existencia de compromiso entre actores y grupos 
sociales bajo el manto de normas y redes de colaboración que articulan la participación cívica 
(Putnam); los diferentes niveles de capital social —individual y el colectivo o grupal, bajo las 
visiones de Burt, Fukuyama y Putnam—; y la relevancia del contexto social del problema de 
investigación. El autor defi ende que el capital social contiene redes sociales estructuradas, 
destinadas a la correcta reciprocidad de los diferentes actores, llevando a cabo un análisis que 
sobrepasa el enfoque individual y se centra en la interacción entre sujeto y las diferentes insti-
tuciones sociales, culturales, políticas y económicas con las que los actores sociales interac-
túan. El capítulo continúa desgranando el papel de la sociedad en la construcción del capital 
social, analizando la clasifi cación de los diferentes niveles de capital social bajo las premisas 
de autores como Burt y Granovetter. Pretende estimar si las relaciones sociales entre los dife-
rentes individuos se producen de manera fortuita o si, por el contrario, los contactos se esta-
blecen con premeditación y con la intención de recibir recompensas (pp. 60-61). Lleva a cabo 
un intento de explicación acerca del funcionamiento de las redes del capital social mostrando 
cómo el establecimiento de relaciones sociales es un mecanismo que permite a los individuos 
y a los grupos acceder a diversas fuentes de información y recursos (p. 64). El capítulo termina 
ofreciendo un mapeo teórico y un análisis de medidas para evaluar el capital social en redes 
tanto a nivel individual como colectivo. 

El tercer capítulo, «Los supuestos del capital social y los problemas del incrustamiento», 
está escrito por Negrete Rovira. El capítulo presenta un enfoque teórico acertado, ya que 
invita a refl exionar y repensar el concepto en toda su extensión. Lo analiza desde una pers-
pectiva teórica y holística, rescatando conceptos que son necesarios introducir como el de 
solidaridad social. El autor navega en profundidad en los orígenes de los sistemas económi-
cos y políticos de nuestro tiempo basándose en la fi gura de Polanyi y su crítica del liberalis-
mo económico. Muestra los problemas del liberalismo económico, especialmente en su for-
ma neoliberal actual, que tiene importantes efectos destructivos tanto para el individuo como 
para la colectividad. Se formula una pregunta ya apuntada por Bourdieu: ¿se está producien-
do progresivamente una pérdida de capital social? El autor indica la incapacidad del merca-
do para dar respuesta a muchas de las necesidades de la población. Según él, el modelo 
económico actual está privatizando los elementos más fundamentales de nuestros Estados 
de bienestar modernos, provocando con ello que grupos sociales enteros de población que-
den excluidos de los más elementales servicios. La progresiva retirada del Estado, eludiendo 
su responsabilidad por garantizar unos mínimos de bienestar social, ha venido acompañada 
del énfasis en determinados elementos relacionados con el capital social (tales como la fi -
lantropía, ayuda mutua o humanidad). Por ello ha irrumpido con cierto vigor el concepto de 
solidaridad social unido al de capital social como alternativa o respuestas. En esta línea, el 
autor coincide con Sergio Zermeño (2001) en que «nuestra globalización se ha caracterizado 
ante todo por una destrucción sistemática de los más destacados actores de la sociedad 
civil […], signifi cando con ello la destrucción de las instituciones y de los espacios de inter-
mediación de los actores sociales y el Estado: sindicatos, partidos, universidades etc.». El 
capítulo termina con una refl exión sobre el papel de la sociología en la sociedad contempo-
ránea: «ahora más que nunca tenemos la obligación de estudiar las diferentes formas de 
solidaridad humana. Es más, debemos ir más allá de lo empírico; la sociología es actualmen-
te una ciencia que debe abordar lo normativo, con propuestas que regresen la humanidad 
perdida a la sociedad» (Negrete Rovira, 2015: 104).
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En el cuarto capítulo, «El concepto de capital social y sus estrategias de medición. Un 
análisis crítico»,  Zamalvide Tortt continúa con la línea del capítulo anterior. Recupera las 
teorías de diferentes autores cásicos, como Durkheim, Weber o Marx, para vincularlas con 
el concepto de capital social. Asimismo, refl exiona sobre teorizaciones más modernas. Re-
visa y compara la diversidad de defi niciones de capital social existentes, para mostrar las 
principales virtudes y carencias comunes desarrolladas en la formulación del concepto en 
ciencias sociales. Da a entender que esta heterogeneidad de conceptos debilita al concepto 
de capital social, sobre todo a la hora de aplicarlo sobre realidades concretas. 

El capítulo cinco, «Confi anza, normas de reciprocidad y redes de compromiso cívico: una 
propuesta de evaluación comunitaria del capital social», escrito por Cruz Torres y Contreras-
Ibáñez, aborda el concepto de capital social a nivel microsocial. Los autores presentan una 
medición exploratoria desarrollada sobre una vecindad determinada, a partir de indicadores 
de fi abilidad y validez para la operacionalización del capital social. Muestran cómo el capital 
social se puede convertir en un activo primordial para la promoción del desarrollo social, 
cultural y económico, tanto a nivel individual como comunitario.

Este último capítulo conjunta adecuadamente las perspectivas teóricas de los diferentes 
autores analizados a lo largo del libro y el enfoque metodológico. Si bien los autores han 
alcanzado conclusiones que no son extrapolables a todos los grupos humanos, sí aportan 
ideas explicativas respecto a la comunidad vecinal que analizan. Dejan, por tanto, abierta la 
ventana exploratoria para continuar con futuras investigaciones que permitan aplicar el con-
cepto de capital social así como su operacionalización al estudio de nuevas realidades. 

La segunda parte del libro está integrada por cuatro textos que no se podrían catalogar 
totalmente de prácticos, porque tienen también un fuerte componente teórico. Los autores se 
proponen «comprender la construcción del capital social a través de indicadores dirigidos a la 
cohesión social». Para ello siguen una metodología cualitativa, analizando a los actores socia-
les en relación a diversos indicadores: comunidad o territorio en el que se desarrollan; cuidado 
de la salud; infl uencia o poder desde un punto de vista político; y cobertura migratoria. Utilizan 
técnicas de investigación como estudio de caso, entrevista semiestructurada, observación 
participante o análisis de fuentes documentales. Pese a lo acertado de las estrategias investi-
gadoras, los tres primeros capítulos de esta parte resultan excesivamente teóricos. Se aprecia 
la necesidad de incluir una mayor justifi cación  científi ca de los entornos analizados, una des-
cripción más detallada de los escenarios investigados, una caracterización más extensa de las 
personas entrevistadas y, principalmente, mayor análisis de los datos obtenidos.

El cuarto capítulo, «Un sueño entre redes: estudio de caso», de las autoras  Charry y 
Lorenzo, es, sin embargo, el más interesante de esta segunda parte. A través de los testimo-
nios orales de los actores, pertenecientes a una pequeña población de México, las investi-
gadoras analizan los deseos de estos de emigrar a Estados Unidos. Muestran, a través del 
análisis de diferentes experiencias personales, la compleja amalgama de redes sociales que 
son establecidas de manera directa e indirecta entre amigos, vecinos, familiares de los emi-
grados, construyendo el «efecto llamada» a emigrar. Estas redes también intervienen en la 
aclimatación del emigrado en el nuevo entorno al que emigra. Según las autoras, a mayor 
acumulación de capital social, las posibilidades de emigrar crecen enormemente y la adap-
tación e integración del emigrado al nuevo entorno se facilitan ostensiblemente.

El libro Capital social: enfoques alternativos presenta, a mi modo de ver, algunos défi cits. 
En primer lugar, existe una importante descompensación entre las partes teóricas y prácticas 
del libro. En segundo lugar, la parte práctica habría quedado mucho más rica y fundamenta-
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da si se hubiese utilizado más la técnica de entrevista semiestructurada y los estudios de 
caso. La utilización de más extractos de entrevistas habría permitido no solo empatizar con 
y comprender mejor a los sujetos investigados, sino también justifi car científi camente muchas 
de las afi rmaciones y análisis. A pesar de estos inconvenientes, Capital social: enfoques al-
ternativos contiene numerosos aspectos positivos que lo convierten en una obra relevante. 
En primer lugar, el sólido marco teórico expuesto refl eja un excelente manejo de las teorías 
sociológicas y la bibliografía más destacada. En segundo lugar, la riqueza de los datos per-
mite revisar un concepto ya iniciado por Bourdieu y que está más en auge que nunca. En 
tercer lugar, es justo reconocer la claridad expositiva y la excelente capacidad de redacción 
de los diferentes autores implicados en el libro. Por todo ello, Capital social: enfoques alter-
nativos es un libro de referencia para el estudio del capital social y su aplicación tanto a la 
investigación empírica como a proyectos y políticas sociales destinadas a mejorar las con-
diciones de vida de la población.

por Francisco ESTEPA MAESTRE

Francisco.estepa@uca.es

Deconstructing Flexicurity and Developing Alternative Approaches: Towards 
New Concepts and Approaches for Employment and Social Policy

Maarten Keune y Amparo Serrano Pascual (eds.)

(Londres, Routledge, 2014)

Desde principios de este siglo, la fl exiguridad (fl exicurity) ha sido uno de los pilares de las 
políticas de empleo diseñadas en la Unión Europea, inspirando cambios profundos en los 
sistemas de relaciones industriales del viejo continente. Este concepto, que integra dos tér-
minos aparentemente contradictorios en el terreno laboral como son los de fl exibilidad y 
seguridad, ha servido para designar una nueva estrategia política en el espacio del empleo, 
las relaciones laborales y la seguridad social. Dicha estrategia estaría basada en una combi-
nación adecuada (al menos en teoría) de las mencionadas seguridad y fl exibilidad que, su-
puestamente, va a favorecer la cohesión social, a la vez que estimulará una mayor competi-
tividad y crecimiento económico. La fl exiguridad sería, de acuerdo a las autoridades de la 
UE, la fórmula perfecta para conciliar la necesaria fl exibilidad de los procesos de trabajo 
postfordistas con la posibilidad de ofrecer unas mínimas garantías sociales, convirtiéndose 
de este modo en un referente de modernización económica y social. Emerge así una nueva 
concepción de la seguridad en la que esta no sería antitética, sino complementaria, a la fl e-
xibilidad, y que se caracterizaría por realizar una apelación continua a la responsabilidad 
personal de los individuos como garantía para mantener su empleabilidad y capacidad de 
adaptarse a los retos de la nueva economía del conocimiento. 

Las continuas alusiones al «éxito danés» en Europa y, en los últimos tiempos, en España 
son un ejemplo del poder de atracción que tiene este concepto en la actualidad. Sin embar-
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go, esta visión de la fl exiguridad ha sido muy criticada por distintos especialistas en política 
social, generando un notable corpus de literatura académica que ha puesto en entredicho 
las bondades de este modelo de política de empleo. Entre los análisis más recientes, desta-
ca especialmente un libro colectivo publicado por la prestigiosa editorial Routledge, titulado 
Deconstructing Flexicurity and Developing Alternative Approaches: Towards New Concepts 
and Approaches for Employment and Social Policy. Editado por dos contrastados especia-
listas en la materia (el profesor holandés Maarten Keune y la profesora española Amparo 
Serrano Pascual, ambos con larga experiencia investigadora en estos temas), este trabajo 
compila un conjunto de contribuciones redactadas por una especie de «Dream Team» de 
especialistas en fl exiguridad de distintos países europeos, con dos objetivos: por una parte, 
deconstruir este poderoso concepto, tomando en consideración las implicaciones a nivel 
discursivo del mismo, incluyendo sus ambigüedades y paradojas; por otro lado, presentar 
posibles alternativas a este modelo que pudieran inspirar unas políticas de empleo diferentes 
a las vigentes. Este interesante proyecto bien merece una recensión, a la que se dedicará 
este espacio.

El libro está dividido en nueve capítulos. El primero de ellos, fi rmado por los editores, está 
dedicado a proporcionar un marco teórico general en torno a la fl exiguridad, y hacer una 
presentación de las diferentes contribuciones que conforman este trabajo colectivo. Los 
autores enfatizan, en este texto, la importancia del poder de nombrar, señalando la impor-
tancia que, en el mundo industrial, han tenido y tienen las epistemes. En la actualidad, la 
Comisión Europea ha provocado un desplazamiento metonímico del signifi cado de seguri-
dad, que ha pasado de entenderse como protección social a hacerse equivalente a una 
noción de aseguramiento individual. Esta metamorfosis en el signifi cado tiene importantes 
implicaciones, por cuanto sitúa la lucha por la seguridad en la esfera del sujeto individual, 
desligado del resto de la fuerza de trabajo, en un espacio social cuyas relaciones se cons-
truyen a través de los contratos y la asunción de responsabilidades por parte del individuo. 
Esto genera algunas contradicciones y paradojas al suponer una ruptura con un modelo 
social no atomizado y donde primaba lo colectivo. El resultado es una enorme ambigüedad 
en torno a cómo defi nir la seguridad, lo que ha tenido como consecuencia la emergencia de 
un confl icto sobre los signifi cados de fl exibilidad y seguridad entre las autoridades de la UE 
y las instituciones sindicales y otros colectivos. Keune y Serrano se posicionan críticamente 
ante el discurso ofi cial de la fl exiguridad, indicando que se trata de un concepto polisémico 
al que la Comisión Europea ha inyectado una carga semántica neoliberal: así, la construcción 
de la fl exiguridad en Europa se basa en asumir axiomas sin fundamento empírico, con esca-
sa base estadística, de los que se infi eren que las mejoras respuestas ante la inseguridad son 
las que se construyen desde el individualismo y el mercado (y sin defi nir la responsabilidad 
específi ca de las empresas). Los autores enfatizan la importancia de los conceptos y sus 
signifi cados, presentando las contribuciones de este volumen no solamente como una re-
fl exión en torno a las diferentes lecturas e interpretaciones que pueden hacerse de la fl exi-
guridad, sino como un esfuerzo por presentar visiones alternativas de un nuevo modelo so-
cial, en el que la seguridad en el empleo y la calidad de vida se impusieran como prioridades 
políticas, económicas y sociales.

Colin Crouch se ocupa del segundo capítulo y hace referencia a la nueva óptica de la UE 
en relación a la fl exibilidad, que presenta a esta como incompatible con la seguridad en un 
argumento puramente neoliberal. El principal argumento de Crouch es cuestionar la premisa 
de que, a mayor fl exiguridad, se van a constituir mercados de trabajo más dinámicos, ya que 
la realidad es que en Europa existe una enorme disparidad de situaciones que poco tienen 
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que ver con el impulso de este modelo de políticas de empleo. Así, expone que hay países 
con mucha fl exibilidad y escasos recursos de poder en manos del trabajador, pero en algunos 
casos los mercados de trabajo presentan enormes problemas y en otros son altamente diná-
micos. Asimismo, se puede dar el caso de países con mercados de trabajo más «rígidos» e 
importantes recursos de poder en manos del trabajador, y de nuevo los mercados de traba-
jo pueden ser dinámicos o lo contrario. La tercera contribución la fi rma todo un clásico de la 
sociología del trabajo española como Carlos Prieto, y en ella se argumenta que, a la hora de 
analizar los efectos de las políticas de empleo, esto no puede hacerse sin considerar la cues-
tión del régimen de empleo dominante en una sociedad, y, más concretamente, el conjunto 
de procesos interdependientes que generan trabajos altamente cualifi cados o precarios. De 
este modo, a la hora de valorar el impacto de unas políticas como las de la fl exiguridad, esto 
solo puede hacerse cuando se pone el énfasis en los regímenes de empleo y, consecuente-
mente, cuando se analizan las relaciones de fuerza que existen dentro en un determinado 
país. En el caso español, las peculiaridades del régimen de empleo existente (en el que se 
incluyen, entre otras dimensiones, las políticas de fl exiguridad) favorecen la precarización del 
trabajo. La autoría del cuarto capítulo es de Maria Jepsen, de ETUI, y se centra en la impor-
tancia que tiene la perspectiva de género a la hora de enfocar el análisis de las políticas 
sociales y del mercado de trabajo. En su contribución, Jepsen examina con detalle la docu-
mentación ofi cial de la Comisión Europea en relación al desarrollo de la fl exiguridad en 
Europa, e infi ere de ese análisis que los aspectos relacionados con el género no se toman en 
cuenta. Pese a que la Comisión enfatiza que esta nueva política de empleo servirá para 
conciliar trabajo y familia, la realidad es que la fl exibilidad suele ser, mayoritariamente, exter-
na (numérica), con lo que a priori parece difícil conseguir un equilibrio razonable entre el 
espacio laboral y el de los cuidados. Jepsen, tras repasar varios indicadores (EUGEI, EPL, 
etc.), concluye que la fl exiguridad no ataca la raíz del problema de la conciliación, no solo 
porque la seguridad debería trascender la política de empleo (con un apoyo sostenido a otras 
políticas redistributivas en materias como la vivienda, la energía, etc.), sino porque no resuelve 
el problema de la independencia fi nanciera al no intervenir sobre las diferencias de poder en 
el mercado de trabajo. 

Los siguientes capítulos tratan de interpretar la fl exiguridad dentro de marcos teóricos 
específi cos, proponiendo alternativas concretas. Así, el quinto capítulo es una contribución 
de Günther Schmid en la que busca defi nir mejor la fl exiguridad partiendo de un marco teó-
rico que se inspira en la Teoría de los Mercados de Trabajo Transicionales (TLM en inglés), 
cuyos fundamentos normativos se hallan en la obra de autores como Rawls, Dworkin o Sen. 
Schmid argumenta que, en situaciones de transición, la gente acepta mejor los riesgos si 
estos se comparten de una forma percibida como justa. Sin embargo, al analizar el material 
empírico disponible en torno a los mercados de trabajo, descubre que lo que hay es cada 
vez más contratos y formas de empleo no estándar, disfuncionales por cuanto infl uyen ne-
gativamente tanto en la productividad como en la vulnerabilidad de ciertos colectivos como 
jóvenes y mujeres. Schmid plantea que, si se quiere fl exibilizar el mercado de trabajo, es 
necesario superar la aversión al riesgo actual, lo que solo puede hacerse extendiendo los 
derechos sociales y la seguridad (en defi nitiva, lo que denomina active social securities) a 
través de una serie de medidas: fl exibilidad interna (el Kurzarbeit alemán), carreras profesio-
nales estables, construcción de capacidades, comunidades de aprendizaje y una política 
económica y fi scal inteligente. El enfoque de las capacidades de Sen va a ser el principal 
marco teórico de las dos contribuciones siguientes. Así, el sexto capítulo del libro, fi rmado 
por Robert Salais, describe la aportación teórica del economista hindú para presentar un 
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programa de políticas de empleo inspirado en este modelo, lo que supone no solamente una 
reinvención del trabajo que trascienda la concepción instrumental de este (incorporando al 
debate su dimensión creativa, representativa y de relación con la ciudadanía), sino apostar 
por la democracia deliberativa y una idea de «Estado situado», alejado tanto del excesivo 
intervencionismo como de la ausencia, y que permitiera oír la voz de la ciudadanía para po-
der alcanzar el bien común. Salais considera que en Europa es posible construir una demo-
cracia situada, aunque para ello es imprescindible un impulso de la horizontalidad en política, 
y un cambio en la política institucional europea, hoy únicamente centrada en desregular la 
economía. El séptimo capítulo, cuya autora es Bénédicte Zimmermann, examina también los 
límites del concepto de fl exiguridad desde el enfoque de las capacidades, concluyendo que 
la fl exiguridad es un programa cortoplacista basado en una empleabilidad en la que la res-
ponsabilidad empresarial está desaparecida, frente a las exigentes condiciones que se im-
ponen a individuos e instituciones. Como Salais, Zimmermann argumenta que es fundamen-
tal, en nuestras sociedades, reforzar las capacidades de los individuos (mediante formación, 
participación y empleos de calidad), apoyando la dimensión participativa y expresiva (li-
bertad, en defi nitiva) en el mundo del trabajo. Sin esa libertad, aduce, es imposible construir 
mecanismos de seguridad adecuados. La octava contribución, fi rmada por Hartley Dean, 
propone una reconstrucción de la política social en torno a una ética del bienestar eudenó-
mica que supondría el fundamento normativo de una nueva política en la que la vida se im-
pondría a la hegemonía del trabajo como fuente de derechos sociales (esto es, pasar de un 
enfoque Work-First a otro Life-First). Dean considera que la propuesta de Sen es demasiado 
liberal y que se debe implicar más al Estado para que garantice no solo nuevos derechos 
inherentes al trabajo, sino para que presione a los empleadores del mismo modo que lo han 
hecho, exitosamente, los consumidores (con campañas de boicot, por ejemplo). De este 
modo, podrían imponerse nuevas políticas que protegieran mejor a la ciudadanía, regulando 
el trabajo informal, apoyando los cuidados o proporcionando una renta básica. Finalmente, 
el libro se cierra con un capítulo redactado por Dominique Méda, otra gran especialista en 
políticas de empleo, en el que se explican las razones del éxito del concepto de fl exiguridad 
y se discute una alternativa para el mismo, basada en el trabajo decente y la calidad para el 
empleo. Méda considera que el éxito de la fl exiguridad en Europa es el resultado de la emer-
gencia de un mercado de trabajo segmentado y sometido a numerosas reformas de las que 
la danesa parece ser la más exitosa. Sin embargo, en su aplicación en Europa se ha optado, 
mayoritariamente, por un enfoque muy desequilibrado, en el que la prioridad ha sido la fl exi-
bilidad y en el que la formación ha quedado marginada, sustituida por políticas de activación 
muy vinculadas al managerialismo. La autora cree que, desde 2009, este paradigma ha 
entrado en crisis, y propone como alternativa un nuevo modelo en el que se estimule la 
creación de empleos con mayor calidad, y que sirva para promover tanto la justicia social 
como la preservación del entorno natural.

Deconstructing Flexicurity and Developing Alternative Approaches es un trabajo de enor-
me interés, que debe ser entendido no tanto como una introducción al estudio de la fl exigu-
ridad (para lo que existen ya otros magnífi cos trabajos, algunos fi rmados por autores que 
participan en este volumen) o un análisis de aplicaciones de la misma en políticas de empleo 
específi cas, sino más bien como un paso más allá: repensar políticas de empleo que tras-
ciendan y superen el rígido corsé ideológico que ha impuesto la fl exiguridad a nivel europeo. 
En este sentido, las propuestas que presenta el libro son enormemente sugerentes, con su 
énfasis en la calidad en el empleo, la construcción de capacidades (es llamativa la infl uencia 
de Amartya Sen en buena parte de las propuestas presentadas) o el diseño de nuevas polí-
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ticas sociales que modernicen el marco de actuación estatal. Todas las contribuciones son  
de enorme calidad y profundidad, tanto teórica como analítica. Se trata, en este sentido, de 
un trabajo excelente, al que solo podrían criticarse algunos pequeños descuidos en el for-
mato. Así, en el capítulo fi rmado por Maria Jepsen hubiera sido conveniente añadir un lista-
do de acrónimos al fi nal del texto que hubiese servido para recordar mejor qué índices se 
están discutiendo; en el siguiente capítulo, el de Schmid, en las páginas 92-93 parece faltar 
un párrafo y una nota al pie. Finalmente, y como posible sugerencia, no hubiera sobrado un 
capítulo de cierre que aportara unas conclusiones fi nales, y que podrían haber fi rmado los 
editores de esta interesante compilación. Pese a estos detalles menores, este es un texto 
imprescindible para todos aquellos especialistas en sociología del trabajo, política social y 
relaciones industriales que quieran no solamente entender qué es la fl exiguridad, sino fami-
liarizarse con propuestas alternativas que ojalá pudieran ser la inspiración de una nueva 
política económica europea, alejada del neoliberalismo y la austeridad actuales.
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